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En las tumbas bogomiles, edificios funerarios de Bosnia y Herzegovina que son los
últimos vestigios de un movimiento religioso nacido en los Balcanes a fines del siglo X
y que desaparece en Yugoeslavia, se ve con frecuencia un personaje con la mano
derecha abierta en un gesto de imploración. Los bogomiles recubrieron sus necró¬
polis de esculturas atrevidas y primitivas a la vez en las que se representan escenas
de danza y de caza, así como animales, motivos vegetales y diversos símbolos que
nos siguen resultando enigmáticos.
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El cineasta Georges Bourdelon tomó
esta foto única en ocasión de la

expedición a las islas de la Sonda
organizada en 1957 por el Museo
de Historia Natural de París. El
documental realizado con ese moti¬

vo se llama "El varano de Komodo".

Foto © Georges Bourdelon

Nuestra portada

Verdadero sobreviviente de la prehisto¬

ria, el reptil indonesio de la foto mide
de 3 a 7 metros de largo, y con las
poderosas garras de sus patas, su
cabeza enorme y su gran cola, no
puede menos de evocar a nuestros
ojos un mundo perdido, un universo
de donde el hombre estaba aún ausen¬

te. Como fósil vivo que es, el arcaico
« varano - o dragón de Komodo podría
muy bien considerarse símbolo de otro
monstruo tan arcaico y tan fósil como
él: la guerra.



¿ GUERRA
O PAZ?

Refugiados árabes
en el Oriente Medio.

Sanda-Holmes-Lebel

ESTE número de «El Correo de la Unesco» apa¬
rece en un momento en que la paz parece más precaria
que nunca en el planeta en que vivimos; la guerra, abierta
o larvada, multiplica sus centros, acumula ruina tras ruina,
no se extingue aquí sino para reencenderse allá. Es
también el momento en que, con más fuerza que nunca,
el recurrir a la violencia para solucionar un conflicto escan¬
daliza al mundo; porque cada vez es mayor el número de
hombres que ven la guerra con sus verdaderos colores
de anacronismo monstruoso y de fuerza bruta, ciega,
estúpida, tal como la simboliza la portada de este número.

Hace cerca de tres años «El Correo de la Unesco»

constataba en un número dedicado a los problemas del
desarme (el de noviembre de 1964) que los gastos mili¬
tares del mundo ascendían a 120.000.000.000 de dólares por
año. Esta es una cifra ampliamente superada en la actua¬
lidad, mientras que tiende a aumentar el número de países
dedicados a la carrera de armamentos.

El 28 de noviembre de 1966, en una sesión plenaria de
la Conferencia General de la Unesco, ésta adoptó una
Importante resolución sobre la obra que la Organización
debía realizar en favor de la paz, haciendo un llamamiento
a todos sus Estados Miembros para que de una vez por
todas rechazaran la guerra como instrumento de política
nacional y condenaran todas las formas de agresión, tanto
directa como Indirecta, asi como de intromisión en los
problemas domésticos de otros Estados; para que renun¬
ciaran asimismo a la violencia como solución de las dife¬

rencias que pudieran tener; para que respetaran el derecho

de todas las naciones a la autodeterminación y la indepen¬
dencia y para que tomaran todas las medidas conducentes
a un acuerdo sobre desarme general y completo bajo
control internacional. En dicha resolución de la Conferencia

General se recuerda el mensaje que el Secretarlo General
de Naciones Unidas le dirigiera destacando los esfuerzos
de la Unesco «por que se reconozca en todas partes que
la guerra ha dejado de ser una solución a los problemas
del hombre» y declarando que «en el curso de" los
últimos 20 años, los mismos progresos de la ciencia y
de la técnica han hecho aparecer ante la humanidad entera
peligros nuevos, terribles y omnipresentes», razón por
la cual U Thant hacía votos en su mensaje por que la
Unesco pudiera «abrir los ojos a todos los pueblos y todos
los gobiernos, en todos los rincones del mundo, sobre lo
que significaría actualmente una guerra mundial».

Este número de «El Correo de la Unesco» está desti¬

nado por una parte a Insistir sobre la situación creada por
la carrera de armamentos y los «stocks» crecientes de
armas nucleares y por la otra a señalar la urgente nece¬
sidad de llegar a un acuerdo sobre la forma práctica de
reducir los armamentos y la no menos urgente de garan¬
tizar el desarrollo pacifico tanto de los países superindus-
tríalizados como de los que están en vías de desarrollo.

¿Qué hacer: volver a la edad de las cavernas o cons¬
truir el porvenir por el armonioso desarrollo de cada hombre,
de todos los hombres? Más que nunca la evidencia del des¬
tino solidario de la humanidad debe imponerse ahora a
todas las mentes de la Tierra.

Vietnam.

Foto © Holmes-Lebel



Primeros resultados

de un sondeo de opinión

internacional efectuado

con ayuda de la Unesco

ENCUESTA

SOBRE UN MUNDO

DESARMADO

ómo imaginan los hombres de
nuestros dias el porvenir del mundo? Para
intentar responder a esta pregunta, hace
tres años que el Centro europeo de coor¬
dinación de estudios y de documentación
en ciencias sociales creado en Viena,

centro que es una sección autónoma del
Consejo Internacional de Ciencias Socia¬
les, lleva a cabo, con la ayuda económica
de la Unesco, una gran encuesta interna¬
cional de opinión pública.

La primera fase de esta encuesta se
ha realizado ya en tres países (Francia,
Noruega, Polonia) y ha tenido por tema
«Imagen de un mundo desarmado». Ahora
se está en una segunda fase: «Imagen del
mundo en el año 2000» en la que partici¬
pan instituciones científicas de trece paí¬
ses: Checoeslovaquia, Dinamarca, España,
Finlandia, Italia, Noruega, Países Bajos,
Polonia, República Federal de Alemania,
Reino Unido, Suecia, U.R. S.S. y Yugoes-
lavia. Este último estudio, dirigido por el

En las respuestas al cuestionario propuesto se
da, salvo indicación en contrario, el porcentaje del
total de personas interrogadas.

Profesor Johan Galtung, del Instituto Inter¬
nacional de Estudios sobre la Paz, con
sede en Oslo, comprende diversos son¬
deos de opinión entre los jóvenes para
ver cómo imaginan éstos un mundo futuro
en la perspectiva de un desarme parcial
o total.

Publicamos aquí los resultados principa¬
les de la primera etapa de la encuesta, la
llamada «Imagen de un mundo desar¬
mado».

Para poner de relieve la disposición sico¬
lógica en que los pueblos abordan la pers¬
pectiva plausible de un desarme, y para
deducir de ella los elementos que pueden
concurrir al establecimiento de la paz
mundial, era necesario medir primero el
grado de información del público sobre
los problemas internacionales, el interés
que manifiesta por los mismos, su cálculo
de las probabilidades que hay de llegar
a un desarme, sus ideas sobre utilización

SIGUE EN LA PAG. 7

¿Cómo querría Vd.

ver organizado

el mundo después
del desarme total?

Exactamente igual que antes 	

Con un gobierno mundial y la desaparición
de las fronteras nacionales	

Conservando la soberanía de los Estados

como ahora, pero dando mayor fuerza
a las organizaciones internacionales como
NU	

Con agrupamientos regionales de países
que tienen intereses comunes 	

Sin opinión	

N.B. Versión noruega:

(a) Más o menos como ahora, pero fortaleciendo las N.U.

(b) Con uniones de más naciones que tengan intereses comunes.

Francia Noruega Polonia

17 17 14

19 7 29

25 48(a) 29

25 23(b) 12

14 5 16

5
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Imagínese por un momento

que se llegue a un desarme total
en el mundo. ¿Cree que eso

puede traer cambios en la vida
de gente como Vd. ?

Sí 	

No 	

Sin opinión

Francia Noruega Polonia

53 61 74

38 25 24

9 14 2

Se discute mucho en todas partes del mundo la forma

en que los gobiernos hacen uso de los créditos públicos.

¿ Puede Vd. decirnos si piensa que para cada uno de los
sectores considerados su país hace suficientes

esfuerzos o si piensa que esos esfuerzos deben ser

mayores o menores ?

Defensa nacional

Más esfuerzos. . .

Como ahora 	

Menos esfuerzos .

Sin opinión	

Desarrollo econó¬

mico e industrial

Más esfuerzos . . .

Como ahora	

Menos esfuerzos

Sin opinión 	

Ayuda a los países
subesarrollados

Más esfuerzos ....

Como ahora 	

Menos esfuerzos .

Sin opinión 	

6

Educación nacional

Más esfuerzos ....

Como ahora 	

Menos esfuerzos .

Sin opinión 	

Francia Noruega Polonia

9 6 12

37 26 23

40 64 32

14 4 33

46 55 24

36 30 43

2 10 13

16 5 20

15 18 5

29 42 15

44 36 29

12 4 51

64 56 43

28 38 42

1 4 5

7 2 10

Protección social

Más esfuerzos . . .

Como ahora 	

Menos esfuerzos

Sin opinión 	

Construcción de

viviendas

Más esfuerzos ....

Como ahora 	

Menos esfuerzos .

Sin opinión' 	

Fomento de la agri¬
cultura

Más esfuerzos ....

Como ahora 	

Menos esfuerzos .

Sin opinión 	

Red de carreteras

y autopistas 	

Más esfuerzos ....

Como ahora 	

Menos esfuerzos .

Sin opinión 	

Francia Noruega Polonia

61 55 62

24 39 20

1 4 4

7 2 14

77 80 73

20 16 18

1 2

3 3 7

45 30 64

19 45 19

1 20 4

35 . 5 13

80 84 61

16 13 22

1 1

4 N 2 15



ENCUESTA SOBRE UN MUNDO DESARMADO (cont.)

de los fondos que quedaran disponibles
en caso de desarme, etc.

Gracias a la acción del Centro de Viena,

creado en 1963 por la Unesco y el gobierno
austríaco, diversos grupos de especialistas
en sicología social trabajan en toda Europa
cumpliendo programas idénticos con mé¬
todos que facilitan la comparación. El
cuestionario para la «Imagen de un
mundo desarmado» se llevó al domicilio

de millares de personas a fines de 1964
y principios de 1965 tanto en Francia como
en Noruega y en Polonia.

Colocado bajo la dirección del Profesor
Jean Stcetzel, de la Universidad de París,

este primer programa se cumplió por obra
de un grupo de investigadores del Instituto
Francés de Opinión Pública dirigidos por
la señora Hélène Riffault, de otro grupo
del Instituto Internacional de Estudios sobre

la Paz sito en Oslo, grupo que dirigió a
su vez el Profesor Johan Galtung, y final¬
mente por un tercer grupo del Instituto
Polaco de Opinión Pública dirigido por el
Profesor A. Sicinski.

Los tres primeros países elegidos para
la encuesta presentaban múltiples posibi¬
lidades de divergencia en las opiniones
tanto por su estructura económica como
por su política exterior y su historia, lo cual
hacía doblemente interesante el estudio

así emprendido. Lo que sorprende sin
embargo al leer las respuestas no es la
oposición, sino más bien la convergencia
de opiniones. Sobre el tema estudiado en
esa ocasión, y por lo menos a la escala
de los tres países elegidos, parece verse
un esbozo de opinión pública mundial.

¿Cuál es en su

opinión la mayor

amenaza que se cierne
sobre la humanidad?

(Pregunta abierta
y respuestas

espontáneas)

Guerra atómica, armas
atómicas	

Guerra, guerra mundial.
Hambre, pobreza, su¬
perpoblación 	
Militarismo alemán....

Peligro amarillo (llama¬
do en Noruega: China y
su bomba atómica). . . .
Enfermedad, cáncer. . . .
Conflictos entre nacio¬

nes y entre razas	
Comunismo 	

Salarios bajos, carestía
de la vida, desempleo. . .
Armamentos, carrera de

armamentos (a)	
Causas diversas 	

No respondieron 	

Francia Noruega Polonia

63 59 51

27 13 43

18 5 10

12

17 4

14 5

8 2 8

6

4

3 M

1 6

9 8 9

3 5 7

N.B. Los tota/es correspondientes a Francia y a Polonia son mayores
de 100 en razón de las múltiples respuestas recibidas.

(a) Los armamentos y la carrera de armamentos fueron un punto
ausente del cuestionario francés.

Suponiendo que parte
de los recursos

liberados por el
desarme se distribuyan
entre los países
insuficientemente

desarrollados de Africa, Asia y
América Latina, ¿debería esa
distribución hacerse directamente

de país rico a país pobre, o por
intermedio de un fondo

internacional, o recurriendo
a ambas fórmulas?

Contribución he¬

cha más bien por
medio de un fondo

internacional 	

Contribución dis¬

tribuida directa¬

mente	

Utilizando ambos

sistemas	

No se 'pronuncian

Francia Noruega Polonia

46 48 40

23 33 17

14 13 9

17 6 34

Si estallara una

nueva guerra mundial,
¿ qué cree Vd.
que ello significaría
para su país: una
destrucción total,

o pérdidas graves
pero no irreparables?

Destrucción total

Pérdidas irrepara¬
bles	

Pérdidas graves pe¬
ro no irreparables1

No respondieron . .

Francia Noruega Polonia

30 39 51

29 20 30

29 35 6

10 6 12

(1) La versión polaca es: Pérdidas graves pero con pers¬
pectivas de reconstrucción.

La versión noruega presenta dos puntos refundidos en uno:
»Pérdidas graves pero no irreparables», y »Pérdidas no tan
graves".

7
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ENCUESTA SOBRE UN MUNDO DESARMADO (cont.)
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En materia

de guerra, de paz
y de desarme,
¿cuál será
la situación

en el mundo

dentro de 5 y de 20 años?

La misma de ahora

Dentro de 5 años

Dentro de 20
años 	

Más armamentos

Dentro de 5 años

Dentro de 20
años 	

Desarme parcial
Dentro de 5 años

Dentro de 20
años 	

Guerra mundial

Dentro de 5 años

Dentro de 20

años 	

Desarme total

Dentro de 5 años

Dentro de 20

años 	

No respondieron
Sobre la situa¬

ción dentro de

5 años	
Sobre la situa¬

ción dentro de

20 años	

Francia Noruega Polonia

31 49 29

9 16 4

25 16 23

11 10 4

22 20 15

18 23 13

4 3 5

18 23 13

4 1
3

18 11 15

14 11 24

35 30 47

¿Aprobaría Vd.
la integración
de parte de las
fuerzas armadas

de su país en un
ejército permanente

bajo el control de las N.U.7

Sí	

No	

Quizá 	 	

No respondieron

Francia Noruega Polonia

33 45 24

34 29 24

15

33 11 52

Entre los siguientes
factores, ¿cuál es a
su juicio el más
importante
para garantizar
la paz mundial?

(Orden de la selección)

Buen sentido de los

jefes de Estado. . . .
Política pacifista
de las grandes po¬
tencias 	

Opinión pública
mundial hostil a la

guerra	

Equilibrio de fuer¬
zas entre los ban¬

dos opuestos	
Tratados, confe¬
rencias y encuen¬
tros internaciona¬

les	

La actividad de Na¬

ciones Unidas	

Poderío del bloque
occidental 	

Poderío del bloque
socialista 	

Francia Noruega Polonia

1 1 1

2 3 3

3 5 2

4 6 4

5 4 7

6 2 5

7 7 7

7 10 6

N.B. En lo que respecta a Francia y Polonia, hemos seguido
el orden de los puntos escogidos por laspersonas consultadas.
El cuestionario empleado en Noruega pedia a esas personas
que clasificaran los puntos en: muy importantes, de cierta
importancia, sin importancia y de importancia negativa.

¿Cree Vd. que en los
próximos años
aumentará, disminuirá
o seguirá siendo
lo que es ahora
su nivel de vida?

Aumentará 	

Será el mismo . .

Disminuirá 	

No respondieron

Francia N oruega Polonia

39 36 38

35 46 36

14 11 13

12 7 13

¿Habla Vd. algún
idioma extranjero?

Francia Noruega Polonia

Sí	

No	

26

74

0

^~ 37

63

No respondieron . . 0

N.B. Pregunta ausente del cuestionario de Noruega.



® ¿Puede Vd. decirnos
si una información

como la que se
especifica enseguida
le interesa, desde
un punto de vista

personal, mucho, poco o nada?

Nueva proposi¬
ción de desarme
en Ginebra

Mucho 	
Poco	
Nada	

? 	

Independencia
de una nueva na¬

ción africana

Mucho 	

Poco	
Nada	
?	

Unacontecimien¬

to en un país
extranjero

Mucho 	
Poco	
Nada	
? 	

Unacontecimien¬

to de política
interna

Mucho 	

Poco	

Nada	

?	

Resultado de un

partido de fútbol
entre equipos
nacionales

Mucho 	
Poco	
Nada	
?	

Aumento del
costo de la vida

Mucho 	
Poco	

Nada	
?	

N.B. (1) Forma de la pregunta hecha en Noruega: e Indique,
entre ios siguientes tipos de información, los dos puntos sobre
los cuales le gustarla estar mejor informado ». El primero
se consideró allí como representativo de un gran interés.

? = «Sin respuesta» o «sin opinión».

Francia Noruega Polonia

41 50 43

27 35

26

6

22

16 9 24

30 40

46 35

8 1

11 11 13

32 37

52 49

5 1

20 15 28

28 46

38 25

14 1

22 3 15

24 19

49 65

5 1

79 11 64

12 20

8 14

1 2

¿Ha viajado Vd.
por el extranjero
en estos diez

últimos años?

sí	

No	

No respondieron .

Francia Noruega Polonia

40 73 12

60 27 87

0 0 1

N.B. La pregunta hecha en Noruega fue: «¿Ha salido Vd.
alguna vez al extranjero?»

¿En cuál de estas
ciudades se encuentra

la sede de

Naciones Unidas?

Ginebra 	 ,

Nueva York 	

Washington . . .

Viena 	

Otras ciudades.

Sin respuesta .

Francia Noruega Polonia

34 8 15

36 73 64

10 10 6

0 0 0

1 0 0

19 9 15

®A mediados de 1963

se firmó un acuerdo,
el tratado de Moscú,
especialmente entre
los Estados Unidos

de América,
Gran Bretaña y la Union Soviética.
¿Podría Vd. decirnos
si ese acuerdo se refería a...

El cese de ciertas

experiencias ató¬
micas? 	

Un programa co¬
mún de investiga¬
ción en el cosmos?

El arreglo del pro¬
blema de Cuba?. . .

No se pronunciaron
al respecto .......

Francia Noruega Polonia

52 59 54

6 14 9

6 11 3

36 16 34 9



LA CIENCIA

Y EL

DESARME

por Philip Noel-Baker
Premio Nobel de la Paz
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PHILIP NOEL-BAKER, una de las autori¬
dades mundiales en materia de desarme,

fue distinguido en 1959 con el Premio
Nobel de la Paz. En 1932 el señor Noel-

Baker participó en Ginebra en la primera
de las grandes conferencias sobre el
desarme, reunión en la que estaban repre¬
sentados 64 países. Ya por ese entonces
se dedicaba a los estudios sobre la paz
y el desarme, tema este último al que ha
dedicado varios libros:

(1926), 'The Private Manufacture of Arma¬
ments- (1936), 'The Arms Race: A pro¬
gramme for World Disarmament' (1958),
además de muchos opúsculos y artículos.
Noel-Baker fue miembro del Gobierno bri¬

tánico en los periodos 1942-1945 y 1945-
1951. En noviembre pasado, en ocasión
del 20o. aniversario de la Unesco, tomó

parte en una mesa redonda que examinó
la contribución de la Organización a la
paz (véase la pág. 64). Gran deportista,
laureado en los Juegos Olímpicos de 1920,
Noel-Baker preside actua/mente el Consejo
Internacional de Educación Física y
Deportes.

«No está lejano el día en que el hombre
llegue a adueñarse de la energía atómica,
fuente de poder que le permitirá edificar
su vida a su gusto... ¿Será capaz de
utilizar esta fuerza y dirigirla hacia el
bien o, por el contrario, la dedicará a su
autodestrucción? ¿Está ya lo suficientemente
maduro como para saber emplear el poder
que la ciencia ha de otorgarle inevitable¬
mente?

Académico V. I. Vernadsky
(Unión Soviética), . Febrero 1922.

«Llevamos tanto tiempo exaltando la fasci¬
nación de la ciencia, que mucha gente la
cree Incapaz de causar daño alguno.»

Principe Feiipe,
Duque de Edimburgo, 1963.

A iniciarse la moderna

carrera de armamentos, hace unos

cien años, la ciencia y la ingeniería
se convirtieron en los factores princi¬
pales de la preparación para la guerra.
Hasta entonces los efectivos humanos

habían sido de importancia decisiva
para determinar el poderío militar de
una nación.

A partir de 1939, los científicos
ingresaron en número creciente a to¬
dos los departamentos de guerra, se
desarrolló rápidamente la investigación
científica al servicio de lo militar y los
métodos de la ciencia se aplicaron a
la dirección efectiva de las operacio¬
nes en tierra, mar y aire. Una vez ter¬
minada la guerra, este proceso no se
detuvo, sino que, por el contrario, ha
continuado hasta hoy, a un ritmo cada
vez más acelerado.

Esto ha revolucionado tanto el arma¬

mento que los gobiernos almacenan
como el adiestramiento de sus fuer¬

zas. Como resultado, los problemas
del desarme se han modificado, ha

ciéndose esencial que los científicos
tomen parte en las negociaciones so¬
bre la reducción de armamentos.

En la Conferencia llevada a cabo

en 1932 por la Sociedad de Naciones,
los problemas principales a resolver
eran los de las técnicas que pudieran
limitar y reducir equitativamente las
fuerzas armadas; abolición de la avia¬
ción militar; desarme naval, con su¬
presión de los acorazados y los sub¬
marinos y limitación de los demás
buques y, finalmente, reducción y con¬
trol de los presupuestos militares.

Las negociaciones llevadas a cabo
en el seno de la Comisión Preparato¬
ria de la Sociedad y en la propia Con¬
ferencia fueron más directas, más
serias y tuvieron técnicamente más
éxito que cualquiera de las celebradas
desde 1945. Estuvieron esas negocia¬
ciones dirigidas por estadistas de pri¬
mera fila que contaban con asesores
militares y civiles; todos los problemas
técnicos de un Tratado General de De¬

sarme se resolvieron satisfactoria¬

mente, quedando el Tratado pendiente
sólo de la decisión política de firmarlo.

Mucha de la labor realizada enton¬

ces (la relativa por ejemplo, a los
cuatro problemas mencionados) sigue
teniendo validez hoy día; pero nadie
podría asegurar que hubo algún cien¬
tífico presente durante toda la dura¬
ción de la Conferencia.

Actualmente las cosas son distintas.

Los científicos son los autores de las

modernas armas; es indispensable que
desempeñen una parte principal en la
solución de los nuevos problemas
técnicos que dichas armas imponen y
en la redacción detallada de las cláu¬

sulas de un Tratado de Desarme; ade¬
más deben contribuir a formar el esta¬

do de opinión pública necesario a la
aplicación del Tratado.

SIGUE EN LA PAG. 12



Despanzurrado, abandonado, con sólo restos multilado« de sus grandes ciudades,
¿es este nuestro planeta después de una tercera guerra mundial?
Este bronce, llamado -Esfera-, es obra del Joven escultor italiano
Arnaldo Pomodoro, en varias de cuyas obras se expresa simbólicamente,
como en ésta, la alternativa de la era científica:
armonía universal o destrucción del mundo.

Foto © Paolo Monti



LA CIENCIA Y EL DESARME (cont.)

GASTOS DE INVESTIGACIÓN

Y DESARROLLO MILITARES*

EN TODOS LOS DEPARTAMENTOS

Reino Estados

Unido Unidos

(millones (millones
de libras) de dólares)

1938-39 	 5,7 Nada
1939-40 	 7,9 26,4
1945-46 	

1947-48 	 40,0 529,2
1951-52 	 80,0 821,0
1953-54 	 100,0 1.569,2
1956-57 	 204,0 1.407,9
1960-61 	 228,0 8.400,0
1964-65 	 250,0 13.400,0

Esta evolución muestra hasta qué
punto «la asociación de las técnicas
militares y de la ciencia» se ha desa¬
rrollado, por lo menos en los dos
grandes países, desde 1939. Aunque
se carece de cifras sobre los gastos
en los años de la guerra, se ha des¬
crito, por lo que respecta a los Esta¬
dos Unidos, la creación del Organismo
de Investigación Militar, que hoy cuen¬
ta, con 35.000 científicos, y el amplio
grupo que trabajó bajo las órdenes
de Oppenheimer en el «Proyecto
Manhattan» para crear la bomba
atómica.

Las cifras del cuadro son elevadas,
pero tanto en los E.E.U.U. como
en el Reino Unido han aumentado

mucho desde entonces. En el mensaje
sobre asuntos económicos que diri¬
giera al Congreso en enero de 1963,
dijo el Presidente Kennedy:

«Las actividades defensivas, espa¬
ciales y de energía atómica que lleva
a cabo nuestro país absorben alrede¬
dor de los dos tercios del personal
preparado de que disponemos para
explorar nuestras fronteras científicas
y técnicas.»

Una pequeña parte de las «activi¬
dades de los Estados Unidos en el

terreno de la energía atómica» tiene
finalidad civil, y por ello quizá sea
más correcto decir que el 60 por 100
de los técnicos y científicos de los
Estados Unidos se dedica a tareas

militares. La proporción es menor en
el Reino Unido: estas tareas consu¬

men el 20 por 100 de los especialistas
y el 40 por 100 délos gastos del país
en materia de investigación. Pero las
palabras del Presidente Kennedy son
aplicables a ambos países:

«Estamos pagando un precio ele¬
vado, ya que ha habido que limitar
todavía más los escasos recursos

científicos y técnicos asequibles a los
sectores civiles de la economía.»

La escala de las realizaciones posi¬
bles con un presupuesto de 13.400
millones de dólares es inmensa. En

el programa adoptado en agosto de
1964 por el Partido Demócrata para la
elección presidencial, el Presidente
Johnson se comprometía a:

«Mantener el mayor esfuerzo de
investigación y desarrollo militares
que se realiza en el mundo, esfuerzo
al que se debe desde 1961 la inicia¬
ción de más de doscientos nuevos

programas destinados a asegurar la
primacía norteamericana en sistemas
y equipos bélicos.»

No hay información sobre los gas¬
tos del Gobierno soviético en materia

de investigación militar, pero los sor¬
prendentes resultados que ha obtenido
en lo que respecta a las armas nu¬
cleares del orden del multi-megatón,
los proyectiles balísticos interconti¬
nentales y los vuelos espaciales de¬
muestran que esos gastos deben ser
muy elevados. Se sabe, sin embargo,
que el alto comando soviético ha pres¬
tado mucha atención a las armas nu¬

cleares tácticas y a otros tipos de
armas nuevas.

No cabe duda de que otros Gobier¬
nos están haciendo lo mismo, habién¬
dose revelado recientemente que los
gastos franceses en investigación con
fines militares han aumentado en gran
medida. Es poco probable que las
inversiones de Italia y Alemania sean
muy inferiores. La República Arabe
Unida, Israel, China, India, Pakistán
y otros muchos países cuentan cierta¬
mente con centros de investigación
militar, aunque probablemente en esca¬
la mucho más modesta que la de las
grandes potencias.

Las armas

inventadas

desde 1945

12 (1) Al evaluar el significado de estas cifras
debe tenerse en cuenta el coeficiente de

Inflación. El gasto actual en libras de 1953
serla de 210 millones, es decir, habría au¬
mentado más del doble en diez años.

Si el aumento del poder ofensivo
es el propósito de la investigación
militar, entonces los gobiernos han
recuperado, sin lugar a dudas, el valor
del dinero invertido. Todas las armas
ofensivas utilizadas contra Hitler (avia¬
ción, tanques, artillería, submarinos)
han sido enormemente «mejoradas».
Se han creado nuevas armas de todas

las categorías, habiéndose desarrolla¬
do tres clases de armas para la
destrucción en masa: nucleares, quí¬
micas y biológicas. Aunque en 1955
parecía que se habían inventado ya
las armas «definitivas», hace mucho
que está en desuso todo lo producido
entonces, efectuándose actualmente

una revolución total de equipo militar
cada cinco años. El profesor Rabí ha
advertido que el «progreso» a regis¬
trarse en los próximos 20 años no ha
de ser menos sensacional y rápido
que el de los 20 años últimos.

Hoy es difícil recordar que en mayo
de 1945, al rendirse la Alemania de
Hitler, no había armas atómicas ni

proyectiles balísticos, excepto las rudi¬
mentarias V-2 de Hitler; ningún avión

podía volar a una velocidad superior a
los 720 kilómetros por hora y no había
bombarderos con una autonomía de

vuelo superior a los 1.600 kilómetros.
No existían los submarinos o buques
de superficie con propulsión nuclear,
y el torpedo clásico era todavía el
arma más mortífera de la guerra naval.
Los químicos alemanes habían prepa¬
rado nuevos y potentes gases tóxicos,
pero los subordinados de Hitler, que
sentían aproximarse la derrota, habían
logrado evitar su uso.

Ambos bandos tenían arsenales de

armas biológicas, pero no se atrevie¬
ron a correr el riesgo de la desapro¬
bación general y de los azares estra¬
tégicos que hubiera acarreado su em¬
pleo. En un sentido amplio cabe decir
que hasta el día de la caída de Hitler
se había hecho la guerra con versio¬
nes mejoradas de las armas clásicas
de la primera guerra mundial.

Veinte años más tarde, estas armas

se han perfeccionado enormemente.

Los dos últimos tipos de avión mili¬
tar de los Estados Unidos son el B-58

y el B-70. El primero, que puede trans¬
portar una bomba de 50 megatones,
es decir, el equivalente de 50 millones
de toneladas de TNT, ha hecho el re¬

corrido Nueva York-París en algo más
de tres horas. El B-70 está concebido

para volar a tres veces la velocidad
del sonido; si se construye en canti¬
dad para la Fuerza Aérea de los Esta¬
dos Unidos, cada aparato costará 100
millones de dólares. El TSR 2 britá¬

nico, si se llegara a construir, nave¬
garía a dos veces la velocidad del
sonido y sería guiado por instrumen¬
tos hasta el blanco y durante el ca¬
mino de regreso, de modo que el piloto
sólo tendría que intervenir cuando algo
no marchara bien. Todos estos avio¬

nes, repostándose en el aire, tendrían
un radio de acción de muchos millares

de kilómetros.

El submarino moderno está propul¬
sado por energía nuclear; sus singla¬
duras pueden ser de millares de millas,
durante varias semanas, sin emerger.
Puede navegar bajo el casquete de
hielo del Ártico, romperlo y lanzar sus
proyectiles, cosa que también puede
hacer desde muchas brazas por deba¬
jo de la superficie en alta mar.

El Gobierno de los Estados Unidos

está instalando lo que el Presidente
Johnson denominó «radares trans-hori-

zonte, que advierten de modo casi ins¬
tantáneo de la iniciación de un ataque
con proyectiles intercontinentales.» El
reconocimiento fotográfico aéreo se
ha perfeccionado tanto que un puñado
de aviones podría fotografiar a la
Unión Soviética en toda su extensión

en pocas horas y desde una altura de
20.000 metros, siendo apreciable el
detalle más minúsculo (hasta una pe¬
lota de golf dejada en el suelo).

Se han introducido perfecciona¬
mientos análogos en los tanques, la
artillería, los buques de superficie,
especialmente en los porta-aviones y
buques anfibios de desembarco, e in¬
cluso en los fusiles, ametralladoras y



todas las demás armas clásicas de la

segunda guerra mundial.
Pero ha sido en las armas de des¬

trucción en masa donde se han con¬

centrado en mayor medida la atención
y el gasto.

Las armas nucleares

Son bien conocidos los hechos fun¬

damentales en el terreno de las armas

nucleares; la bomba de Hiroshima fue

más de mil veces más poderosa que
las de gran calibre utilizadas por la
RAF contra Berlín, pero las bombas
de 20 megatones que transportan
actualmente los bombarderos de los

Estados Unidos también los de
la Unión Soviética, sin duda son mil
veces más potentes que la bomba de
Hiroshima.

De este modo el «rendimiento» por
unidad de ataque aéreo lanzable desde
un solo bombardero se ha multiplicado
por un millón. Una sola bomba de 20
megatones equivale a casi catorce
veces la potencia explosiva de todas
las bombas lanzadas por los aliados
sobre Alemania en seis años de

guerra. Olvidamos con excesiva rapi¬
dez que casi todas las ciudades de
Alemania estaban en ruinas en 1945.

Hay actualmente un número muy
elevado de bombas de 20 megatones
que pueden lanzar los bombarderos
B-52 de los Estados Unidos, el ya
fuera de servicio B-47 y el B-58, así
como los «Oso» y «Bisonte» de la
Unión Soviética, los bombarderos en V

británicos y algunos tipos de proyectil
balístico intercontinental soviético.

Una bomba

de 20 megatones

equivale a mil

como la de

Hiroshima

Ahora bien, muchos expertos creen
que la bomba de 20 megatones es
mucho mayor de lo requerido por cual¬
quier objetivo militar o civil. Los ma¬
nuales del Departamento Británico del
Interior sobre defensa civil calculan

los efectos de una bomba de 10 mega¬
tones sobre Londres: si el Impacto
fuera central, «los daños serían Irre¬
parables en la mayoría de la superficie
del distrito de Londres», es decir, la
zona de destrucción total sería un

círculo de 13 kilómetros de diámetro;
«ocurrirían daños menores en toda el

área metropolitana», esto es, en un
círculo de unos 52 kilómetros de diá¬

metro; pero en la mayoría de las
demás ciudades inglesas, el efecto de
una bomba de ese tipo se extendería
por todo el campo. En otras palabras,
en todo el Reino Unido hay un solo

objetivo lo suficientemente grande
como para que su destrucción requiera
una bomba de 10 megatones.

En 1961, la URSS hizo explotar
una bomba de 57 megatones jactán¬
dose, no sin razón, de poder llevar
esa potencia a 100 megatones.

Se ha calculado que los Estados
Unidos tienen un arsenal de armas

nucleares que representan un total de
50.000 a 60.000 megatones; el de la
Unión Soviética es igual a o mayor de
20.000 megatones; los del Reino Unido
y Francia son mucho menores. El
arsenal de los Estados Unidos com¬

prende, además, «decenas de millares
de armas tácticas.»

Las armas biológicas

En opinión de varios eminentes
especialistas, la amenaza que repre¬
sentan las armas biológicas es apenas
menos grave que la de los arsenales
nucleares.

El general de brigada J.H. Rothschild
fue jefe del Cuerpo de Guerra Quí¬
mica de los Estados Unidos hasta

1957. (Este Cuerpo tiene a su cargo
las armas químicas y «biológicas».) En
un libro reciente «Tomorrow's Wea¬

pons» dice el general Rothschild que
por las pequeñas cantidades requeri¬
das, las armas biológicas son las idea¬
les desde el punto de vista logístico y
permiten atacar «cientos de miles de
kilómetros cuadrados». Puede soltarse

a favor del viento una nube profunda
del agente seleccionado que alcance
varios cientos de kilómetros de exten¬

sión y recorra distancias muy largas
manteniendo su eficacia.

Todas las dolencias que pueden ata¬
car al hombre son agentes potenciales
de la guerra biológica, considerándose
como más efectivas las que tengan
mayor «potencial de infección» y «viru¬
lencia». Rothschild añade:

«Puede hacerse a los microbios más

resistentes a los antibióticos de lo

que son, dificultándose así el trata¬
miento de las enfermedades».

Otra autoridad, el Mayor General
Brock Chisholm, del Canadá (1), hizo
en 1957 el siguiente comentario sobre
el desarrollo de armas biológicas que
se iniciaba entonces:

«La investigación se dirige actual¬
mente a lograr que las bacterias de
las enfermedades más generales (có¬
lera, tifus, etc.), sean mucho más viru¬
lentas que antes, de modo que la
vacunación y demás medios de de¬
fensa disponibles hoy día no consti¬
tuyan protección alguna para quien
sea atacado por ellas. Son estudios
muy peligrosos para el futuro de la
humanidad.»

No cabe ya ninguna duda de que
los productos biológicos pueden cons¬
tituir armas de destrucción en masa.

La Sociedad Química norteamericana
de Defensa Civil estima que un solo

gran bombardero que distribuyera tan

sólo 200 kilos del producto elegido
podría dispersar la enfermedad sobro
más de 88.000 kilómetros cuadrados.

Los gastos dedicados a la guerra
biológica han aumentado mucho estos
últimos años.

Los microbios,

mercenarios

de la muerte

Existe otra seria objeción al rápido
desarrollo actual de armas biológicas.
Una vez que la Investigación haya
resuelto los problemas técnicos do la
producción y almacenamiento de estas
armas, así como el de lanzarlas contra

un enemigo, su preparación en gran
escala es muy barata, ya que la canti¬
dad del producto necesario para ata¬
car una zona vasta es muy pequeña.
De este modo cabe, en lo posible,
que muchas naciones lleguen a dis¬
poner de un poder enorme do des¬
trucción a un costo casi Insignificante.
Si prosigue la carrera de armamentos,
el mundo deberá afrontar este peligro
en un futuro previsible.

Las armas químicas

ort periodista norteamericano, Mr.
James Polk, ha descrito vividamente

una fábrica de gas neurotóxlco en
Newport, Indiana:

«El mortífero producto químico que
surge de los hornos y cámaras frigo¬
ríficas de la fábrica es un gas que
intoxica los nervios. Asesino caute¬

loso, es inodoro, insípido y virtual-
mente invisible. Una sola gota que se
respire o Impregne la piel puede ser
fatal. Al final de esta cadena de fabri¬

cación única en su género, entrelazada
por 64 kilómetros de tuberías, el gas
neurotóxlco se vierte en cohetes, mi¬
nas terrestres y proyectiles de artille¬
ría, cuyo destino se mantiene secreto.
La fábrica lleva tres años trabajando
veinticuatro horas al día.» (2).

«El gas neurotóxlco paraliza y mata
atacando la colínesterasa del orga¬
nismo, sustancia clave en la transmi¬
sión de señales a los músculos para
que se relajen; cuando se inhibe la

(1) El Mayor General Chisholm mandó
durante la segunda guerra mundial el Cuerpo
Médico del Ejército Real del Canadá, y ahora
tiene personalmente a 6u cargo la experi¬
mentación de armas biológicas. Después de
la guerra Chisholm fue el primer director
general de la Organización Mundial de la
Salud.

(2) «War Peace Report», Nueva York, Julio
de 1964.

SIGUE A LA VUELTA

13



LA CIENCIA Y EL DESARME (cont.)

14

acción de este fluido, los músculos
siguen contrayéndose y el organismo
estrangula a sus propios órganos vita¬
les.»

Un manual del Ejército de los Esta¬
dos Unidos dice que este gas puede
provocar «la muerte en cuatro minu¬
tos» y que es tan potente que basta
soltarlo en pequeñas cantidades para
que sus efectos sean próximos a los
de las armas nucleares. El gas es muy
barato; el funcionamiento de la fábrica
de Newport requiere sólo tres millones
y medio de dólares al año.»

El general Rothschild, en el libro
antes citado, confirma las afirmaciones
de Mr. Polk. Rothschild llama «GB» a

los gases descubiertos en primera ins¬
tancia por los químicos de Hitler, que
los llamaron tabun y sarin. Según
Rothschild, el GB es treinta veces

más letal que el fosgeno, el más mor¬
tífero de los gases de la primera
guerra mundial; puede, por tanto, ser
empleado en costosos cohetes. En
concentraciones elevadas, fáciles de
soltar en el campo, no se lo puede
detectar antes de que haya producido
sus efectos mortales.

El general Rothschild describe tam¬
bién una clase de productos anticoli-
nesterásicos menos volátiles a los que
llama «agente V» y de los que dice:
«Son muy efectivos por vía dérmica
porque prácticamente, no se evapo¬
ran. Una gota minúscula, de no ser
inmediatamente restañada, es absor¬
bida y causa la muerte. Es muy posible
que no se advierta la presencia de
una gota así en la piel, ya que el
proceso de absorción es Indoloro.»

Los agentes V utilizados como aero¬
soles entrañan un peligro persistente,
ya que las gotas no se evaporan, per¬
maneciendo en el suelo, en los árbo¬
les, en los edificios, etc.

La Sociedad Química norteamerica¬
na de Defensa Civil ha calculado que
un gran bombardero que transportara
una carga de gas neurotóxico podría
distribuirlo sobre una «superficie de
efectividad inmediata» de 250 kilóme¬

tros cuadrados; el número de bajas
representaría el 30 por 100 de la po¬
blación de la zona, aunque no todas
las víctimas morirían. Un grupo de
cinco bombarderos podría cubrir una
gran ciudad y, según este autor, los
Estados Unidos no cuentan actualmen¬

te con medios eficaces de defensa

contra un veneno de esta índole.

La breve reseña de hechos efectua¬

da, hasta aquí puede dar una idea
general de lo logrado por los cientí¬
ficos en el terreno de los armamentos

durante los últimos veinte años, pero
no da una idea de lo que sería una
guerra librada con estas armas.

Ningún gobierno y pocos científicos
han intentado esta tarea. Sin embargo,
¿no es esencial que los pueblos sepan
lo que sucedería si se emplearan las
armas que se pagan con su dinero?
Es necesario de todos modos que,
para que comprenda adonde queremos
llegar, el lector se haga una idea apro¬
ximada de esa eventualidad.

Cabe reproducir dos citas que des¬
criben los efectos probables de las
bombas nucleares. La primera es una
descripción, fundada en datos de los
manuales del Ministerio Británico del

Interior sobre Defensa Civil, de lo que
sucedería si una bomba de 10 mega¬
tones estallara sobre el centro de Lon¬

dres. La descripción se hizo ante una
conferencia de la Federación Mundial

de Higiene Mental celebrada en Pa¬
rís en 1961 y dice:

«La explosión de una bomba de 10
megatones a una altura de 2.000 me¬
tros por encima de Trafalgar Square
arrasarla totalmente Londres, quedan¬
do su centro reducido a polvo y es¬
combros; surgiría una columna de lla¬
mas de kilómetro y medio de altura
y 32 kilómetros de ancho; soplarían
vientos de fuerza huracanada; estalla¬

rían las cañerías de gas, los depósi¬
tos y los surtidores de gasolina; el
aire de los refugios se vería aspirado
hacia afuera y sustituido por monóxido
de carbono; todos los caminos posibles
de huida quedarían bloqueados por
vehículos destrozados y edificios
derruidos; toda persona que se encon¬
trara dentro de un radio de 64 kiló¬

metros quedaría ciega, las retinas que¬
madas totalmente por el destello ter¬
monuclear, mil veces más brillante que
el sol; así, los conductores de trenes,
coches y camiones, los pilotos de
aviones, cegados, indefensos, marcha¬
rían tambaleantes hacia una muerte

inevitable.»

Ningún sobreviente
en un mar de

fuego de 120 kms.

La segunda cita es de un trabajo de
dos eminentes científicos norteameri¬

canos, los doctores Harrison Brown
y James Real (Community of Fear,
1960) en que se describe a su vez lo
que ocurriría si una bomba análoga
estallara sobre Los Angeles suponien¬
do que «la bomba cae en las horas
de trabajo de un día común y
corriente»:

«Los efectos de la explosión exter¬
minarían virtualmente todos los seres

vivos, salvo los que se encontraran
en los refugios de mayor profundidad
dentro de un radio de ocho kilómetros.

Las bajas causadas por la explosión
serian numerosas dentro de un radio

de 16 kilómetros, pero el fenómeno
que completaría la supresión de la
vida en toda la zona sería el fuego.
Toda la superficie afectada se conver¬
tiría en un mar de fuego que seguiría
ardiendo mientras hubiera algo que
consumir. Una buena proporción de
los tres millones y medio de coches

y camiones del área metropolitana se¬
rían levantados y lanzados como gro¬
tescos cocktails Molotov, vomitando

gasolina y aceite en llamas y metralla
contra todo lo que encontraran en su
camino.

En un instante la mayoría de los
depósitos subterráneos de gasolina y
petróleo dentro de la zona del incendio
serían destruidos y estallarían, ocu¬
rriendo lo mismo con gran parte de
los restantes dentro de la zona afec¬

tada por la tempestad de fuego, hen¬
diéndose bombas y cañerías y alcan¬
zándose temperaturas cada vez más
altas que dilatarían, reventarían y ha¬
rían estallar todo lo que quedara.»

Los autores describen a continua¬

ción cómo en el resto de la zona de

Los Angeles «ardería fila tras fila de
las estructuras comerciales, baratas e
inflamables», así como lo que ocurriría
a «las colinas cubiertas de matorrales

y de monte bajo» en los confines de
la ciudad. Dicen en este sentido:

«Cualquiera poco familiarizado con
el carácter notablemente explosivo de
la palma de aceite, el zumaque y el
pino marítimo queda sorprendido y
asustado por la inflamabilidad de es¬
tos materiales, incluso cuando están
húmedos. Un nuevo aspecto de una
conflagración termonuclear es el de
que la mayoría de estas materias alta¬
mente inflamables arderían todas jun¬
tas formando un brasero gigantesco,
algo que nunca ha logrado el hombre
ni ha sido provocado por causas natu¬
rales tampoco.»

Los doctores Brown y Real dicen
luego que, en su opinión, una zona
de Los Angeles «de 40 kilómetros de
diámetro, por lo menos se vería inva¬
dida en pocos, minutos por una sofo¬
cante tempestad de fuego que persis¬
tiría durante largo tiempo». Creen
que nadie sobreviviría fuera de refu¬
gios muy profundos dotados de su
propio suministro de oxígeno y de
sistemas de refrigeración; incluso en
estas condiciones, la probabilidad de
salvarse sería muy débil una vez pasa¬
da la tormenta de fuego.

El problema principal sería abrirse
camino a través de cenizas que llega¬
rían hasta el tobillo o hasta la rodilla

y que ocultarían numerosos pozos y
agujeros, teniendo que trepar el que
huyera por muchos kilómetros de mon¬
tones humeantes de escombros radiac¬

tivos, madera, cables y acero calci¬
nados. Aunque el superviviente pu¬
diera llegar al borde de la zona devas¬
tada, lo más probable es que la dosis
fatal de radiactividad recibida por el
camino le arrebatara lo que le quedara
de vida.»

Estos dos pasajes se refieren a los
efectos de una única bomba lanzada
sobre una sola ciudad. Ahora bien, en
una guerra general donde se empleara
la totalidad o una gran proporción de
los arsenales nucleares, la cantidad
mayor de víctimas sería, con mucho,
la producida por la precipitación ra¬
diactiva. El doctor Ralph Lapp, la única
persona que ha desempeñado funcio-
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En este monumento hecho por Zadkine para el nuevo Rotterdam,
reconstruido luego de haber ardido 40 días y 40 noches
como consecuencia del bombardeo del 14 de mayo de 1940,
late todo el dolor humano de la terrible catástrofe.

Son muchas las esculturas que conmemoran en Rotterdam
Jas trágicas pruebas de la guerra,
que hizo 20.000 víctimas en la ciudad.

Dominique Roger

nes de asesor en Investigación nu¬
clear dentro de los tres Servicios do

Defensa de los Estados Unidos, ha
calculado en el Bulletin of the Atomic

Scientists (abril de 1963) que si una
bomba de 20 megatones estallara en
el aire, caerían sobre la tierra canti¬

dades tan grandes de residuos radiac¬
tivos que todo el mundo que se en¬
contrara al descubierto en una superfi¬
cie del orden de los de 12.500 kiló¬

metros cuadrados recibiría una dosis

fatal de radiación. SI los Estados Uni¬

dos y la Unión Soviética decidieran
«destruir mutuamente sus respectivas
organizaciones sociales» (esta es la
frase que se emplea corrientemente
para explicar la «disuasión»), cada uno
de ellos podría lanzar un ataque cuya
potencia, como se ha dicho antes,
ascendiera a 20.000 megatones o aca¬
so más. Se formarla asi una copa
fatal de precipitación radiactiva que
cubrirla 12 millones y medio do kiló¬
metros cuadrados, provocando un ge¬
nocidio a escala total, y el viento
contribuirla a afectar en gran medida
a otras naciones tal vez neutrales en

la contienda.

La mejor manera de cerrar este
capítulo sobre las realizaciones do los
científicos dedicados a la Investigación
militar es quizá citar a uno de los más
eminentes: el Dr. Jerome Wlesner. De¬

cía éste en octubre en 1964:

«Los dos bandos participantes en
la carrera de armamentos se ven así

enfrentados al dilema de seguir Incre¬
mentando paulatinamente su poderío
bélico mientras ven reducirse cada vez

más su seguridad militar... El curso cla¬
ramente predecible de la carrera do
armamentos toma la forma de una

espiral que se va agrandando y agran¬
dando hasta la destrucción total.» (1)

¿ El desarme, una utopía ?

Hay científicos y otras personas que
creen todavía que el desarme es una
utopía. El doctor Edward Teller, aban¬
donando abiertamente la ciencia por la
política, afirmaba esto en un artículo
publicado el 8 de Junio de 1957 en el
«New York Times», donde preveía que
la carrera de armamentos proseguiría
indefinidamente por décadas y déca¬
das, en el curso de las cuales los cien¬
tíficos del Occidente salvarían la liber¬

tad a base de conservar la primacía
en la técnica de las armas. Esta

concepción de las relaciones interna¬
cionales ha sido propia siempre de
los expertos en armamentos ; el doc¬
tor Teller no ha hecho más que moder¬
nizarla.

En defensa del punto de vista de
que la seguridad nacional depende del
constante Incremento de los medios

bélicos, se ha tratado de demostrar
que la carrera de armamentos ha traído
consigo ventajas indirectas, pero

(1) The Scientific American, octubre de
1964. El doctor Wlesner fue el principal
asesor científico del Presidente Kennedy.
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grandes, en el progreso del conoci¬
miento científico, y que ha estimulado
el avance industrial y, en consecuencia,
el bienestar social. Examinemos los

argumentos invocados para ver si, de
verdad, constituyen una contrapartida
válida del elevado costo y los graves
peligros propios de la carrera de
armamentos.

Suele mencionarse el descubrimiento

de la energía atómica como una
demostración intrínsecamente conclu-

yente de los excelentes dividendos
que en forma de conocimiento cientí¬
fico puede rendir la Investigación
militar.

Nadie pone en duda que la utiliza¬
ción de la energía atómica, «fuente
energética que permitirá al hombre
edificar su vida a su gusto», se anti¬
cipó probablemente en muchos años
por haberse dado cuenta Einstein y
algunos otros en 1939.de que podría
constituir el arma decisiva de la

segunda Guerra Mundial.

Pero a esto se puede contestar que
habría valido más para la humanidad
que este descubrimiento se hubiera
aplazado hasta que las Naciones Uni¬
das hubieran Instituido un sistema efi¬

caz para zanjar las disputas interna¬
cionales y 'hasta que los Gobiernos
hubieran llegado a un acuerdo general
de desarme. No hay duda de que la
construcción de la primera bomba ató¬
mica, que exigió la inversión de vastos
recursos, inauguró una era de progreso
acelerado de la física moderna, pero
no se tiene aún la certeza de que haya
representado un avance permanente
de la causa del progreso humano, ya
que éste depende de decisiones no
tomadas todavía.

De todos modos, Mr. Gerald Piel (1),
autoridad que merece respeto, supone
que al haber producido ya la investi¬
gación militar el arma «definitiva», su
contribución a la ciencia auténtica está
tocando a su fin.

Mr. Piel hace un distingo entre la
. ciencia y la técnica. «La ciencia»

dice «se dedica al descubrimiento

de lo desconocido... y el fruto de su
trabajo es la forma en que va cre¬
ciendo nuestra comprensión del uni¬
verso que nos rodea y de nuestro
mundo Interior», en tanto que la técnica
es «la explotación de lo conocido»,
cosa que hay que diferenciar clara¬
mente del «descubrimiento de lo des¬

conocido» privativo de la ciencia.

Prosigue Mr. Piel: «La técnica del
armamento moderno es esencialmente

un proceso de miniaturización, de
empaquetar el máximo de potencia
destructora en un recipiente cada vez
más pequeño y más transportable...
Esto no es ciencia. Es técnica de un

orden elevado que explota zonas
recientes del conocimiento... Pero

sigue siendo cierto que la inmensa
actividad Investigadora y de desarrollo
patrocinada por el Pentágono no apor¬
tará nada a la comprensión entre los
hombres, y que de ella no cabe espe¬
rar otra cosa que el mero incremento

de la flexibilidad, eficacia y enormidad
de nuestro poder destructivo.»

M. Piel termina diciendo que un
mundo totalmente militarizado tendría

una técnica en progreso constante,
pero «no dejaría casi lugar a la cien¬
cia».

Es posible que muchos expertos no
estén quizá de acuerdo con este punto
de vista, pero pocos negarán que si
los efectivos humanos y los recursos
dedicados a la investigación militar se
hubieran canalizado hacia la investiga¬
ción civil, la contribución resultante a
«nuestra comprensión del universo que
nos rodea y de nuestro mundo interior»
sería mucho mayor (2).

¿ La investigación
militar, factor

de progreso civil ?

Suele decirse que la investigación
militar ha sido la dínamo que ha movido
el progreso de la industria civil, contri¬
buyendo así en gran manera a la pros¬
peridad material de la humanidad. Esta
afirmación se ha utilizado como argu¬
mento básico para justificar las sumas
enormes dedicadas a la investigación
militar.

Nadie puede poner en duda que el
refinado progreso técnico de la indus¬
tria de los armamentos ha producido
resultados que son también benefi¬
ciosos para la industria civil, aunque
se exagera la importancia de esos
resultados. Se ha pretendido no hace
mucho que entre los descubrimientos
«mejor conocidos» con los que la
investigación militar ha ayudado a la
industria civil se cuentan los

siguientes: «La energía nuclear, la
aviación moderna, las aleaciones para
altas temperaturas y las transmisiones
modernas para automóviles.» En una
relación de contribuciones «menos

conocidas» y de menor importancia
se incluye a las pinturas que retardan
la propagación del fuego, los helicóp¬
teros, los dispositivos contra la conge¬
lación, los nuevos plásticos y las cal¬
culadoras electrónicas automáticas.

Es absurdo afirmar que ninguno de
estos inventos se habría producido
de no haber investigación militar. Antes
de que ningún Ministerio de la Guerra

(1) Mr. Piel es el jefe de redacción del
Scientific American y recibió en 1963 el
Premio Kalinga, que la Unesco otorga a los
escritores o periodistas dedicados a la divul¬
gación científica.

(2) El Profesor Peter Hodgson, do la Uni¬
versidad de Oxford, dice: «Estimo que con
sólo el 1 por 100 de lo Invertido en la
Investigación de armamentos se lograrían
avances científicos mucho más considerables

que los de todo el programa de armamentos. »

demostrara el menor interés por la
aviación, los hermanos Wright habían
construido ya un aeroplano, la primera
máquina más pesada que el aire; Blé-
riot había cruzado volando el Canal de

la Mancha y había pasado toda una
década de importantes progresos.
Indiscutiblemente, este progreso
habría continuado aunque no hubiesen
estallado las guerras mundiales ni
hubiera habido investigación militar.

Cabe aducir razonablemente que,
aun sin guerras y sin preparativos
bélicos, se habría prestado pronto
atención al desarrollo de la aviación

civil y a la creación de un sistema
mundial de transporte de pasajeros y
correo. Y si hay que atribuir el pro¬
greso aeronáutico a la investigación
militar, debe también agregarse algo
en la otra columna del balance: los

cientos de miles de aviadores muertos

en el combate, los millones de perso¬
nas civiles aplastadas o abrasadas
hasta morir por bombardeo aéreo, la
destrucción de grandes ciudades y de
tesoros artísticos y arquitectónicos in¬
sustituibles; tal es el precio pagado
por el progreso de la aviación, sin con¬
tar las sumas inmensas que cuesta
mantener un ejército aéreo en tiempo
de paz.

En cualquier caso, los beneficios
que la industria civil ha obtenido' de la
investigación militar no corresponden
sino a una proporción minúscula de
esta última, y son un resultado acci¬
dental y no intencionado de ella. El
efecto' principal y el más aplastante ha
sido el incremento de la complejidad,
el costo y el poder destructor de los
armamentos y el aumento de la capa¬
cidad para un ataque por sorpresa,
multiplicando así los peligros de la
carrera de armamentos y el riesgo de
que tenga éxito una agresión no pro¬
vocada.

Afirmar que la investigación cientí¬
fica con fines militares es soclalmente

deseable a causa de los beneficios que
aporta a la industria civil es no sólo
un absurdo económico, sino lo exac¬
tamente opuesto a la verdad.

El Primer Ministro del Reino Unido

expresó esta opinión en diciembre de
1964:

«La defensa absorbe una parte
demasiado importante de nuestros
recursos reales medidos en forma de

intercambios con el extranjero, de es¬
casez de efectivos humanos de ciertos

tipos y de presión sobre las industrias
más avanzadas. La defensa utiliza la

quinta parte de todos los científicos y
técnicos calificados que se dedican a
la investigación pura y aplicada y
absorbe actualmente alrededor del

40 por 100 de todos los gastos de
investigación y desarrollo en que
incurre el país.»

Entre los demás aportes al progreso
humano atribuidos a la investigación
militar están la erradicación de la

fiebre amarilla, el saneamiento del
agua con cloro, los sucedáneos del
plasma sanguíneo y las técnicas avan¬
zadas de predicción del tiempo.



Basta con ellas para plantear dos
cuestiones.

Si se hubieran puesto a disposición
de la investigación internacional para
la erradicación de las enfermedades

los fondos en dinero y conocimiento
especializado dedicados a las armas
biológicas, ¿no se habrían obtenido
resultados mucho mayores en el
campo médico?

Si los recursos en dinero, equipo e
inquietud científica utilizados en bene¬
ficio de las armas nucleares se hubie¬

ran vertido en la investigación de las
causas de los cambios del tiempo y
en adquirir calculadoras para convertir
el mayor conocimiento adquirido en
previsiones dignas de confianza, ¿no
habría supuesto una meteorología
avanzada una adición considerable a

las disponibilidades anuales de ali¬
mentos y de otros bienes de consumo?

La conclusión es evidente. La

investigación militar ha producido
ciertos beneficios científicos, indus¬
triales y sociales que compensan
en forma bien mínima por cierto los
gastos y. peligros de la carrera de
armamentos. Si los científicos y técni¬
cos dedicados a este trabajo pudieran
pasar del mejoramiento de las armas
a- la investigación industrial, agrícola
y médica con fines pacíficos y se les
dieran los mismos equipos y dinero
con que cuentan hoy, sus logros
podrían revolucionar rápidamente la
vida del hombre, tanto en el plano
individual como en el plano social.

Los científicos han hecho las armas

modernas y durante cien años han
contribuido a todas las mejoras de la
técnica de los armamentos.

¿Con qué motivos han actuado así?
¿Les incumbe alguna responsabilidad
especial, mayor que la de sus conciu¬
dadanos en ese sentido?

Móviles y

responsabilidades
del científico

Algunos de los autores de impor¬
tantes progresos técnicos en materia
de armamentos han actuado, sin duda,

por el deseo de ganar dinero. Algunos
que lo han conseguido (Alfredo Nobel,
por ejemplo) creían que su invento
contribuiría a abolir la guerra, y así
Nobel decía en una carta a la Baro¬

nesa von Suttner, amiga suya: «Mis
fábricas pueden poner fin a la guerra
antes que los congresos que usted
organiza. El día en que dos cuerpos
de ejército puedan aniquilarse mutua¬
mente en un segundo es de esperar
que todas las naciones civilizadas se
aparten de la guerra y den de baja
a sus tropas (1). »

Haber, futuro laureado con el Pre¬
mio Nobel de Química, propuso en
1915 al Estado Mayor Central alemán
el empleo de gases tóxicos. Haber
sabía que el uso de gases era contrario
a las leyes de guerra respetadas hasta
entonces, pero había pasado el
invierno de 1914-1915 como soldado

raso en las trincheras y preveía los
largos años de empate estratégico y
de insensata canicería que seguirían a
menos que alguna nueva arma rom¬
piera el equilibrio y pusiera fin a las
hostilidades.

Einstein, Szilard, Peierls y Rotblat
detestaban, todos ellos, la guerra;
conocían los enormes riesgos impli¬
cados en las armas nucleares, pero
creían que el peligro sería aún mayor
si Hitler llegaba a disponer de ellas
primero. Fue esto lo que los llevó a
convencer al presidente Roosevelt
de que autorizara la ejecución del
Proyecto Manhattan; fue esto lo que
inspiró a sus colegas del Proyecto a
realizar los estupendos esfuerzos que
hicieron. Esta es una situación que,
sin duda, cabe considerar como un
caso muy especial dentro de la motiva¬
ción general de la carrera de arma¬
mentos; pero en realidad es un caso
en que hombres dotados primordial-
mente de una aguda conciencia social
actuaron movidos por razones de la
máxima altura y por el interés de la
humanidad en conjunto.

Lo mismo cabe decir indudable¬

mente de Sir Robert Watson-Watt,

que ofrendó a la Royal Air Force el
don inapreciable del radar para ayu¬
darla a afrontar la amenaza de los

bombarderos de Goering. También
puede decirse lo mismo de muchos
científicos de menor altura que apor¬
taron voluntariamente su contribución

a la defensa militar de causas en que
creían ardientemente.

Pero la gran mayoría de los hombres
que han trabajado en la investigación
militar en varios países lo han hecho,
ciertamente, sin ningún motivo espe¬
cial. Sus gobiernos respectivos los
invitaron a incorporarse a esta rama_
de su servicio del mismo modo que
invitaron u obligaron a otros hombres
a formar parte de las fuerzas armadas,
y ellos aceptaron la invitación u obede¬
cieron la orden con el mismo senti¬

miento de deber patriótico que todo
buen ciudadano debe sentir.

¿Incumbe a los científicos impli¬
cados en la investigación militar
una responsabilidad especial por la
peligrosa carrera de armamentos
actual, responsabilidad que no com¬
parten sus conciudadanos?

Las afirmaciones siguientes mere¬
cerán probablemente un consenso
general:

1. Ningún ciudadano de un país
democrático puede rehuir su parte de
responsabilidad en lo que su gobierno
haga en cuestiones de defensa nacio¬
nal. Si paga sus impuestos, está finan

ciando la obra de perfeccionamiento
de las nuevas armas.

2. Un científico puede siempre
rehusar su aportación a la investiga¬
ción militar; un ejemplo de ello es el
profesor Otto Hahn, el primero que en
1939 logró la fisión del átomo de
uranio y el primero también, en
1957, en la lista de los dieciocho

científicos alemanes más importantes
que se comprometieron a no tomar
nunca parte alguna «en la producción,
ensayo o utilización de armas atómi¬
cas».

Esta posición, digna de todo respeto,
equivale a la del objetor de conciencia
que se niega a tomar parte en una
guerra. Pero para la mayor parte de
los científicos no parece un medio
aceptable de escapar al dilema frente
al cual los pone ahora la carrera do
armamentos.

3. Si un científico consiente en tra¬
bajar en un establecimiento militar do
su gobierno y si siente, como normal¬
mente ocurre, que debe contribuir a
la seguridad do su nación perfeccio¬
nando las armas modernas, es lógico
que haga todo lo posible para dar al
ejército nacional una fuerza de combato
tan eficaz como la de los ejércitos
extranjeros mejor provistos.

4. Al realizar su parte de la Inves¬
tigación militar, el científico está nor¬
malmente bajo las órdenes de gene¬
rales y ministros. Si hay alguna culpa
en fabricar las máquinas modernas do
guerra, esa culpa cae en primer lugar
sobre los hombros de los ministros

que toman las decisiones políticas en
virtud de las cuales deben producirse
estos medios bélicos, y sobre los Par¬
lamentos que votan los recursos nece¬
sarios para fabricarlas.

No se trata

solamente

de cumplir órdenes

(1) Citado en The Nobel Peace Prize por
August Schou, pág. 4.

Si los científicos no hicieran otra

cosa que cumplir órdenes, como otros
funcionarios civiles, esto constituiría
la mejor respuesta a las cuestiones
que se discuten actualmente.

5. Pero, en realidad, los científicos
comprometidos en la investigación
militar no están simplemente cum¬
pliendo órdenes; no son meros fun¬
cionarios civiles sin una responsabi¬
lidad directa por lo que se hace.

Por el contrario: su conocimiento de

las armas modernas y de la posibilidad
de «mejorarlas» es tanto mayor que . _
el que puedan tener los generales y 17
los ministros que inevitablemente '
desempeñan un papel cardinal a la
hora de tomar decisiones. De los rum-
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bos tomados desde 1945 en la política
nuclear de los Estados Unidos, todos,
salvo uno, emanan de las iniciativas
de los científicos: el plan Oppenhei-
mer-Baruch de desarme nuclear; la
bomba de «fusión» o de hidrógeno; el
desarrollo de las armas nucleares lla¬

madas «tácticas» o de combate, el
proyectil balístico portador de ojiva
nuclear y la prohibición de los ensayos
nucleares. La única excepción a esta
regla fue la doctrina de la «respuesta
masiva», creación de John Fos¬
ter Dulles.

En la medida en que los científicos
participen efectivamente en la toma de
decisiones sobre la fabricación de

determinadas armas, son tan respon¬
sables por ellas como los generales
y ministros y quizá más, ya que ellos
son los que conocen mejor los proble¬
mas correspondientes.

6. Este especial conocimiento e
influencia de los científicos les Impone
un deber especial, que no pueden
rehuir: el de exponer a sus Estados
Mayores, a sus ministros y a todos
sus conciudadanos el verdadero poder
destructivo de las nuevas armas que
ellos conciban, realicen o perfeccio¬
nen. Esto significa sencillamente que
deben hacer todo lo necesario para
advertir a su propio país y a todo el
mundo de los graves peligros de la
actual carrera de armamentos»

7. Pero este deber especial de los
hombres de ciencia no concluye con
explicar el carácter de los armamentos
modernos, carácter que basta para que
teniéndolos se corra siempre el riesgo
de hacer estallar un conflicto.

Formar una opinión pública

Este deber comprende también la
obligación de contribuir a elaborar las
clausulas técnicas de un tratado de

desarme que permita concluir con la
carrera de armamentos, así como la
de participar en el esfuerzo educativo
necesario para formar una opinión
pública que haga posible el triunfo de
la política del desarme. Es un deber
que pesa ineludiblemente sobre los
científicos que participen actualmente
o hayan participado antes en la
investigación con fines militares.

8. Como se ha indicado en el

párrafo 4, los científicos comparten la
responsabilidad de la fabricación de

las armas modernas con los generales
y ministros bajo cuyas órdenes sirven,
deduciéndose, pues, que el deber des¬
crito en los párrafos 6 y 7 atañe igual¬
mente a los generales y ministros, que
también deben emprender el programa
de acción descrito en los capítulos
posteriores de este artículo.

En principio esta es una propuesta
que no admite discusión, pero a estas
alturas no queda otro remedio que
reconocer las realidades de la vida

internacional. Veinte años después de
la «guerra que debía acabar con las
guerras», los militares, como clase,
han demostrado tener poca confianza
en la idea de que puedan suprimirse

la guerra y los armamentos y, por el
contrario, creen que su deber es expli¬
car las dificultades y los peligros del
desarme. Hasta ahora son muy pocos
los que han formulado propuestas
constructivas para poner fin a la
carrera de armamentos.

Los dirigentes políticos se han mos¬
trado dispuestos año tras año a
aceptar las resoluciones de la Asam¬
blea General de las Naciones Uni¬

das, donde se declara que el
desarme es el objetivo más impor¬
tante de su política exterior, pero
no han dado a sus delegados a la
Asamblea las instrucciones necesarias

para negociar un tratado de desarme.
Sería vano tratar de determinar aquí
qué países son los más culpables; lo
cierto es que los dirigentes políticos
sólo se sentirán capaces de asumir las
graves decisiones que requiere el
desarme cuando exista en todo, el

mundo un abrumador estado de opi¬
nión pública en cuyo apoyo puedan
confiar.

9. Tal estado de opinión sólo lo
pueden crear los científicos, ya que
son capaces de hablar con una auto¬

ridad que no puede discutir el lego,
el profano. Puesto que no pueden
esperar mucha ayuda de los dirigentes
militares y del gobierno, los hombres
de ciencia deben actuar por sí mismos,
en un esfuerzo supremo por evitar los
mortales peligros con que se enfrenta
la humanidad.

La perversión

del lenguaje

¿Hasta qué punto las proposiciones
a que nos hemos venido refiriendo
se aplican a los científicos que no han
estado ni están comprometidos en la
investigación con fines militares?

Podría parecer a primera vista que
la responsabilidad y los deberes de
estos científicos son menores que los
de quienes están al servicio de aqué¬
lla. Son menores, en efecto, su respon¬
sabilidad por la carrera de armamen¬
tos, su conocimiento de éstos y la
influencia que puedan tener en las
decisiones de los gobiernos.

Pero por otra parte, todo el mundo
estará de acuerdo en que:

Muchos científicos que no tra¬
bajan para un gobierno han hecho con¬
tribuciones a ese cuerpo general de
conocimientos, del que ha sacado par¬
tido la investigación científica en sus
trabajos sobre armamentos. Los cono¬
cimientos sobre energía nuclear que
dieron lugar a las armas fundadas
en la fisión y en la fusión los acumuló,
constituyendo la ciencia nuclear, un

vasto ejército de físicos; muchos de
ellos aportaron conocimientos nuevos
sin los cuales no hubieran sido posi¬
bles estas armas, aun sin tener idea
de que ayudaban a crear una forma
nueva y más peligrosa de la carrera de
armamentos;

En la medida en que los cien¬
tíficos comprenden mejor que los pro¬
fanos las nuevas armas y los peligros
a que dan lugar, tienen el deber de.
colaborar en las tareas descritas en'
los párrafos a los que hemos dado
los números 6 y 7.

Debido a su conocimiento de
especialistas, pueden influir en lo opi¬
nión pública mejor que los profanos.
Por ejemplo, los físicos, estén o no
comprometidos en la investigación mili¬
tar, pueden explicar mejor que los
no científicos los peligros de la carrera
de armamentos nucleares, y su opinión
puede pesar más en el ciudadano me¬
dio. Cabe decir lo mismo de los
médicos en el caso de las armas bio¬
lógicas y de los químicos en el de los
gases tóxicos y las armas incendiarias.

En pocas palabras, nadie que tenga
una preparación científica especializa¬
da puede rehuir la parte de obligación
moral que le incumbe en esta labor
educativa esencial. Y los que no son
empleados del gobierno tienen plena
libertad para exponer sus opiniones,
cosa que no ocurre con los funcio¬

narios, que pueden verse condenados
al silencio en virtud de los términos
de su contrato.

Incumbe a los científicos gran parte
de responsabilidad por otro hecho de
significado también siniestro: la utili¬
zación o, mejor, la perversión del len¬
guaje para oscurecer las realidades
de la carrera actual de armamentos
y de la guerra nuclear.

Sir Solly Zuckerman, que fuera por
largo tiempo asesor científico jefe del
Ministerio Británico de Defensa y que,
actualmente, desde 1966, es asesor
científico principal del Gobierno Bri¬
tánico, ha advertido muy seriamente el
peligro que esto entraña. En 1962, Sir
Solly denunciaba en la revista norte¬
americana «Foreign Affairs»:

«La forma en que los militares han
alterado la naturaleza concreta de cier¬
tos problemas de su campo, convirtién¬
dolos en abstracciones. Un peligroso
ejemplo de esta tendencia es el tér¬
mino «zona de prohibición». Otro es
el concepto de que las armas nucleares
no pasan de ser una forma más po¬
derosa de artillería que la corriente,
pudiéndose cambiar fuego nuclear co¬
mo si se tratara de cañonazos. Un ter¬

cer ejemplo es la posibilidad de « res¬
tablecer una situación con fuego nu¬
clear».

Sir Solly sigue explicando que la
destrucción de «zonas de prohibición»

puentes, nudos ferroviarios, centros
de movilización, etc. por medio de
armas nucleares significaría inevita¬
blemente la destrucción de ciudades y
un ataque en gran escala a objetivos
civiles; que el «intercambio de fuego
nuclear» no significa simplemente re-
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Bastaría que un solo bombardero lanzara una bomba atómica de
10 megatones para destruir por completo una de las grandes
ciudades actuales y causar graves daños en una zona periférica
de 1 .000 km5.
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ducir a silencio los cañones o las ram¬

pas de lanzamiento enemigos, sino la
devastación de grandes zonas de te¬
rritorio; que una situación adversa en
el campo de batalla no puede ser
«restablecida» con armas nucleares,
como lo serla mediante un bombardeo

de artillería; las armas nucleares sólo
contribuirían al caos militar, mientras

que la precipitación radiactiva sería
un grave peligro para las tropas que
las usaran (1).

Estos son ejemplos de una idea ge¬
neral que Sir Solly expresó asi: « De¬
bemos evitar la estructura conceptual
derivada de la terminología militar
correspondiente a la época prenuclear.
Cabe preguntarse abiertamente qué
sentido tiene la idea de emplear armas
nucleares «para defender nuestros te¬
rritorios y nuestro pueblo». «Si es po¬
sible disuadir con armas nucleares,

¿cabe defenderse con ellas?»

Sir Solly comenta más tarde el abu¬
so, en la era nuclear, de términos
estratégicos aceptados y válidos en
otros tiempos. Pero existe también una
amplia germanía hecha de neologis¬
mos; todo un vocabulario completo de
frases Ininteligibles para el que no
sea experto y destinadas a describir
las armas nucleares, las diferentes for¬
mas de ataque en que pueden em¬
plearse y las «respuestas» (contra¬
ataques) más ventajosas que su uso
hace posibles.

Parte de esta jerga es de origen
matemático y, sin duda, indispensable
tanto para el científico como para el
estratega. La potencia explosiva de
un arma nuclear se expresa en «kilo-
tones» o «megatones». Un kilotón equi¬
vale a 1.000 toneladas de TNT; un
megaton, a 1.000.000 de toneladas.
La bomba que destruyó Hiroshima
tenía aproximadamente 20 kilotones;
la primera bomba H que explotó en
Bikini, en marzo de 1954, tenía 15 me¬
gatones; en septiembre de 1961 la
URSS hizo estallar una bomba de unos

60 megatones; si la bomba hubiese
tenido una envoltura de uranlo-238 en

lugar de plomo, su potencia habría
rebasado los 100 megatones. \

Estos términos, «kilotón» y «mega¬
ton», oscurecen ante el ciudadano or¬
dinario el gran potencial destructor de
las armas; una bomba de medio kilo¬
tón suena como algo muy pequeño
pero de hecho tiene la potencia explo¬
siva de 600 a 700 obuses de 30 cm.

llenos de TNT, proyectil que se con¬
sideró un arma formidable en la pri¬
mera guerra mundial. Puede enten¬
derse mejor el efecto de una bomba
de un megatón recordando que los
aliados, en los seis años de la segunda
guerra mundial, sólo consiguieron lan¬
zar 1.2 millones de toneladas de

bombas con explosivos químicos sobre
territorio alemán; con ello una can¬

tidad Igual a los 6/5 de un megatón
arruinaron la mayoría de las ciudades
alemanas y destruyeron gran parte de
su industria, de la producción de petró

leo, de los depósitos de este mate¬
rial y de casi todo el sistema fe¬
rroviario alemán.

Existe otro peligro en estos tér¬
minos matemáticos, especialmente
cuando se emplean dentro de «la
estructura conceptual derivada de la
terminología militar correspondiente a
la época prenuclear. Un científico de
los Estados Unidos, el doctor Donald
Brennan, lo ha expresado así en «Arms
Control and Disarmament»; «He ob¬

servado en ocasiones, incluso entre
los mismos militares, una tendencia a
pensar en kilotones como si fueran
simples toneladas».

Los «militares», es decir, los solda¬
dos, marinos y pilotos entrenados con
armas clásicas y con experiencia en
operaciones militares también clási¬
cas, llegan a asimilar las nuevas armas
a las utilizadas en las dos guerras
mundiales, aberración singularmente
peligrosa que disfraza la naturaleza
real de las operaciones ante los
mismos que las planean.

Bombas

nominales

y armas

" tácticas "

(1) «Foreign Affairs», enero de 1962.

Así y todo, a pesar de estos riesgos,
el empleo de dichos términos mate¬
máticos no es sólo útil sino, además,
necesario tanto para los científicos
como para los militares, como se ha
dicho más arriba. Ni unos ni otros

pueden estar escribiendo miles de
veces expresiones como «el equiva¬
lente de millares (o millones) de tone¬
ladas de TNT» para explicar lo que
quieren decir. El problema estriba en
asegurar que todos los que emplean
estos términos, Incluso los militares,
periodistas, comentaristas de radio y
público en general, capten realmente
el significado de estos términos; en
hacer que lleguen a comprender de
verdad que las armas del orden del
kilotón son, por lo menos, mil veces
m'ás potentes que las granadas y bom¬
bas empleadas en la segunda guerra
mundial, pudiendo llegar hasta 50.000
veces la potencia de aquéllas, en tanto
que el arma más pequeña del orden del
megatón es por lo menos, un millón de
veces más potente que una granada
de 30 cm. y que la bomba más grande
hecha hasta ahora tiene una poten¬
cia 60 millones de veces mayor.

Otros elementos de esta nueva jerga
«estratégica» se justifican menos. La
bomba que destruyó Hiroshima fue
denominada bomba «nominal», palabra
quizá cómoda ya que, por lo menos,
no evocaba recuerdos desagradables,
siendo esto tal vez el mayor mérito

de los que la utilizaron por primera vez,
pues cuando los «expertos» y los
políticos quieren que los no iniciados
aprecien la potencia de un artefacto
nuclear abandonan la palabra «no¬
minal» y hablan de «bomba de Hiro¬
shima» en su lugar. Tratando de per¬
suadir a la Cámara de los Comunes

de la gran fuerza del dispositivo britá¬
nico de disuasión nuclear «indepen¬
diente» que proponía para la Gran
Bretaña, dijo Sir Alec Douglas-Home
que los 80 cohetes Polaris instalados
en los cinco submarinos del Reino

Unido con propulsión nuclear «tendrían
una potencia equivalente a 2.500 o

.3.000 bombas de Hiroshima».

La palabra «Hiroshima» evoca una
catástrofe, mientras que «nominal» di¬
simula la realidad de lo que la bomba
significa. Lo mismo reza para la expre¬
sión «artefacto termonuclear de bajo
rendimiento^ empleada para describir
una cabeza nuclear de dos megatones
que, como se ha dicho ya, equivale a
casi el doble de la potencia explo¬
siva de todas las bombas lanzadas

sobre Alemania en seis años de guerra.

Parte de la nueva jerga ha pasado
al periodismo y ha llegado hasta el
gran público. El más común y el que
más confunde de los eufemismos uti¬

lizados es la palabra «táctica» aplicada
a los tipos menores de arma nuclear.

Nadie pensó en 1945 que la bomba
de Hiroshima pudiera ser un arma

La bomba produjo un núme¬
ro de bajas muchas veces mayor que
los efectivos del ejército británico del
Rin. Con ella se sustituyó una cam¬
paña aliada contra el Japón a la que
se habrían asignado varios millones
de hombres y que habría durado, por
lo menos, dieciocho meses. La bomba

Hiroshima provocó la' rendición
incondicional e inmediata del enemigo.

El Comité Lilienthal de los Estados
Unidos de América, grupo que redactó
el primer borrador del plan Baruch-
Oppenheimer, hablaba en su Informe

. de marzo de 1946, cuando el impacto
de las primeras bombas estaba toda¬
vía muy fresco, del «carácter realmente
revolucionario/de estas armas (atómi¬
cas), particularmente como armas de
bombardeo estratégico dirigido a la

' destrucción de ciudades y a la exter¬
minación de sus poblaciones...»

Esta opinión acerca de la bomba A
fue aceptada umversalmente hasta
que estalló la primera bomba H en 1954.
Sólo entonces empezaron los Estados
Mayores Generales a decir que las
bombas A eran «tácticas», y las
llamaron así porque se había creado
algo más grande y más devastador.
Disponiendo de estas armas más
grandes, los Estados Mayores empe-,
zaron, por un proceso mental casi
inconsciente, a hacer planes bélicos
en que se consideraba a las bombas
A como elementos de artillería.

Sir John Slessor, mariscal de la
Royal Air Force, expresó el punto de
vista de muchos expertos al decir en
su libro «Strategy for the West»:
«Podemos utilizar tácticamente la
energía nuclear en una bomba o en



un obús. Ello equivale sencillamente a
utilizar un solo proyectil para obtener
el mismo resultado que en Corea
exige, por ejemplo, millares de ellos».

Este párrafo se escribió con la más
honesta de las intenciones, pero, de
hecho, ningún arma nuclear, ni siquie¬
ra el proyectil de infantería de medio
kilotón, llamado «Davy Crockett», que
se puede lanzar con una simple bazu-
ka, tiene ninguna relación con lo que
la artillería suele hacer. Las armas nu¬

cleares son de una clase totalmente

diferente. A mediados de 1964, Mr.
McNamara, Secretario de Defensa de
los Estados Unidos, dijo que la po¬
tencia media de las diferentes armas
clasificadas como «tácticas» era de

100 kilotones, es decir, cinco veces
más que la bomba de Hiroshima.

El empleo de la palabra «tácticas»
para describirlas ha hecho más que
todos los términos restantes de jerga
para deformar el pensamiento de los
«expertos» acerta del uso de las armas
nucleares y para inducir al público en
general a aceptar lo que en 1945 y
1946 casi todo el mundo estaba de

acuerdo en considerar totalmente

inaceptable.

Pero hay otras palabras peligrosas.
Al entrar en servicio los cohetes con

ojivas de hidrógeno, los Estados
Mayores fundaron sus planes en la
idea de que estas armas más pode¬
rosas serían usadas para la «des¬
trucción de las ciudades enemigas y
la exterminación de sus poblaciones».

La "estrategia

de neutralización

Pero la exterminación de las pobla¬
ciones civiles es una ¡dea desagra¬
dable; menos molesto resultaba pla-x
near la eliminación de objetivos «mili¬
tares». Así se inventó la frase «estra¬

tegia de neutralización» para describir
la doctrina de desencadenar el primer
ataque nuclear estratégico contra ob¬
jetivos militares: cuarteles generales,
centros de movilización, aeródromos,
emplazamientos de cohetes, bases
navales, especialmente de submari¬
nos, arsenales y astilleros, fábricas de
municiones y «zonas de prohibición»,
como puentes principales, enlaces fe¬
rroviarios y talleres de reparación,
nudos de carreteras, etc.

De más está decir que muchos de
estos objetivos militares están situados
en las proximidades de pueblos y
ciudades, cuando no dentro de éstos;
razón por la cual no se los puede
atacar con armas del orden del me

gatón (que es lo que se quiere decir
con la expresión «ataque estratégico»),
o siquiera de muchos kilotones, sin
matar al mismo tiempo a gran número
de civiles. Pero «suena» más civili¬

zado, más de acuerdo con la ley inter¬
nacional, hablar de atacar en primer
lugar los objetivos militares; las pala¬
bras «estrategia de neutralización»
tienen un tono apaciguador.

La alternativa de la «estrategia de
neutralización» es la de «aniquilación»,
que significa dirigir el primer ataque
estratégico nuclear no sobre objetivos
militares, sino sobre centros de pobla¬
ción e industriales. La finalidad delibe¬

rada de este ataque sería borrar del
mapa los pueblos y ciudades enemi¬
gos, exterminar su población civil y
destruir su producción industrial.

Hay seres humanos que abogan por
la adopción de una «estrategia de
aniquilación» y creen que anunciar la
adopción de la política de «neutraliza¬
ción» debilitaría el carácter de disua¬
sión del arma atómica. Afortunada¬

mente estos seres son escasos en

número, pero la introducción de la
palabra «aniquilación» para describir
el asesinato de una población ha de
ser para los historiadores futuros una
muestra clásica de la manera de pen¬
sar de los militaristas actuales.

Lo mismo ocurrirá con la frase

«bajas supernumerarias». Parece que
en la planificación estratégica es con¬
veniente calcular solamente las bajas
producidas inmediatamente por la
detonación, la onda explosiva y el
incendio provocados por armas nu¬
cleares de un cierto orden de kilo¬

tones o megatones. Sobre esta base
se establecen los planes para una
operación, se prepara el número nece¬
sario de armas, etc. Si además de
estas bajas primarias mueren otras
personas a consecuencia de la preci¬
pitación radiactiva, estas últimas se
contabilizan como «bajas supernume¬
rarias» (1).

Existen otros neologismos tan detes¬
tables como los ya citados: «mega-
muerte», para expresar la muerte de
un millón de personas; «megacadá-
ver», para designar un millón de
muertos; «supermuerte», para expresar
la potencia necesaria para destruir
más de una vez toda la población de
un país enemigo.

Sea cual sea su ventaja técnica, el
empleo de esta jerga de eufemismos
lleva consigo peligros de diferentes
clases. Además de los «militares»

de que habla el doctor Brennan, hay
otros que creen hablar de toneladas
cuando, en realidad, se están refi¬
riendo a kilotones; este error resulta

picante entre periodistas, estrategas
aficionados y el público en general.
En 1964 la confusión llevó a un candi¬

dato a. la presidencia de los Estados
Unidos a hablar de las armas nucleares

tácticas como «sucesoras de las armas

clásicas de ayer» (2), y a pedir que
se concediera a los oficiales comba¬

tientes la autoridad necesaria para
decidir su empleo.

No cometamos el error do tomar
esto a la ligera o do pensar que
exageramos los peligros de esos eufe¬
mismos. La repetición constonto de
frases engañosas como las citadas
más arriba ha producido una a modo
de autohipnosis entre quienes tienen
la obligación moral de comprender los
peligros de la carrera moderna de
armamentos y, en particular, entre los
políticos; mientras que para el público
en general, la Jerga de militares, polí¬
ticos y científicos ha disfrazado sim¬
plemente los hechos. Los científicos
comprometidos en la Investigación
militar deben aceptar plenamente su
parte de oprobio por semejante resul¬
tado.

Rezaban para

que el plan

no tuviera éxito

Los científicos que pidieron al Pre¬
sidente Roosevelt que autorizara la
realización de una bomba nuclear, lo
hicieron no de muy buena gana. Los
que formaron parte del equipo Inter¬
nacional del Proyecto Manhattan com¬
partieron sus dudas y temores; el
doctor Arthur Compton ha descrito
cómo «rezaban para que el plan' no
tuviera éxito».

Cuando en 1944 se tuvo la evi¬

dencia de que habían rezado en vano
y de que se iniciaba la era de la fisión
nuclear, el más eminente de ellos, el
doctor Niels Bohr, de Dinamarca, es¬
cribió un memorandum al Presidente
Roosevelt advlrtléndole los Inmensos

peligros que las armas nucleares
acarrearían a la humanidad.

«A menos que en un plazo adecuado
se llegue a alguna clase de acuerdo
para reglamentar el uso de las nuevas
substancias radiactivas decía Bohr

toda ventaja temporal, por grande
que sea, puede resultar neutralizada
por una amenaza perpetua a la socie¬
dad humana... Ninguna medida de tipo
corriente será suficiente para lograr el
control de la energía atómica. La
aterradora perspectiva de una futura
competencia entre naciones por la
posesión de un arma tan terrible sólo
puede evitarse por un acuerdo univer¬
sal fundado en un espíritu de autén¬
tica confianza».

Niels Bohr preveía ya los nuevos
peligros a venir; preveía también que

SIGUE EN LA PAG. 58

(1) Kill and Overkill, RE. Lapp. Veáse ade¬
más, en la pág. 40, "El viaje del "Dragón
Afortunado."

(2) Senador Barry Goldwater, «The Times-,
18 de agosto de 1964.
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LO QUE ESTA
EN JUEGO

CON LA PAZ
por Vadim Ardatovsky

A
principios de junio de

1967, durante el Congreso Mundial de
Periodistas celebrado en Estrasburgo,
los participantes tratamos de olvidar
el mundo exterior, y dedicamos una

VADIM ARDATOVSKY, ramoso periodista
soviético, es autor de numerosos artículos
sobre relaciones internacionales. El señor
Ardatovsky ha participado en numerosas
conferencias internacionales de periodistas
dedicadas al estudio de los problemas del
mundo actual.

placentera semana a cambiar impresio¬
nes sobre el progreso técnico y su
influencia sobre la prensa.

En la medida de nuestros medios
aportamos así nuestra contribución a

la «futurología», nueva ciencia que
raya en lo fantástico, tratando de tra¬
zar un cuadro del mundo de mañana

y, más precisamente, del mañana de
¡a información, que todo el mundo ve
como su edad de oro. En nuestra
Imaginación veíamos ya a los satélites
artificiales transmitir a no importa qué
punto del planeta el facsímile de

columnas enteras de un diario: a cual¬

quier familia recibir, sin que el correo
interviniera en ello para nada, el dia¬
rio que quisiera, aun en edición so¬
nora, lo que creaba un interesante
«efecto de presencia»; los correspon¬
sales de prensa enviar, desde el
lugar mismo del reportaje, sus des¬
pachos a linotipos automáticos, mien¬
tras que las informaciones de más
palpitante interés se transmitían ins¬

tantáneamente por medio de rayos
laser.

Nuestro pequeño grupo internacio-

Para la guerra, tanques
(izquierda): para la paz,
tractores (derecha).
Pero un tanque cuesta
mucho más que iin trac¬
tor, y los armamentos
actuales consumen cifras

astronómicas de dinero.
El costo de un

bombardero prototípico
y de las máquinas que
lleva representa, por
ejemplo, el de
50.000 tractores, o de
75 hospitales con cien
camas completamente
provistas de todo lo
necesario, o de
30 facultades de ciencias

que podrían recibir
1.000 estudiantes cada

una (Véase «El Correo
de la Unesco» de

Noviembre 1964).



nal periodistas franceses e ingleses,
norteamericanos y soviéticos, árabes
y japoneses, yugoeslavos, irlandeses,
checos y muchos otros llegaron a
calcular cuánto tiempo tardaría el
mundo en disfrutar de esas innova¬

ciones: veinte, cincuenta, cien años...

Hubo un acuerdo tácito en el sen¬

tido de no hablar de política, aunque
hubiera estallado una guerra esa mis¬
ma semana en el Cercano Oriente y
aunque no se supiera todavía si iba
a ser posible extinguir las llamas del
nuevo incendio antes de que llegaran
a otros países. Hablando de futuros
progresos en el terreno de nuestra
especialidad, nos fundábamos sobre
una hipótesis que en apariencia era
completamente natural; la del de¬
sarrollo pacífico de la humanidad du

rante todo el período previsible del
futuro.

Es evidente que, con excepción de
un grupo relativamente poco numeroso
de militares profesionales, nadie hace
planes para el futuro basándose en la
posibilidad de un conflicto mundial.
El arquitecto que coloca la primera
piedra de un edificio nuevo, el jardi¬
nero que planta un árbol, el pintor
que traza la primera línea sobre una
tela nueva, piensan siempre que los
frutos de su esfuerzo han de vivir, que
han de ser útiles y agradables al pró¬
jimo, y esto por un plazo lo más largo
posible. En otros términos, la necesi¬
dad de paz es para el nombre tan
natural y tan esencial como su nece¬
sidad de oxígeno; para decirlo con
mayor propiedad, no es sólo una nece-

Foto O APN-lvanov

sidad sino un instinto, y el más impor¬
tante de todos: el instinto vital.

Un científico suizo Jean-Jacques
Babel ha calculado que en el curso
de la historia de la humanidad que
conocemos ha habido 14.500 guerras,
tanto grandes como pequeñas. Otro
especialista francés Gaston Bou-
thoul ha publicado una obra dedi¬
cada a 8.000 tratados de paz. También
se ha llegado a establecer que la
«edad de oro» de la humanidad

sea la época en que la paz ha reinado
sobre la tierra ha tenido en conjunto
una duración sorprendentemente corta:
apenas algo más de doscientos años.

¿Hasta qué punto han frenado esas
14.500 guerras el progreso de la civi¬
lización? Sea cual sea nuestro juicio
sobre las enseñanzas de Karl Marx,

SIGUE A LA VUELTA
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LO QUE ESTA EN JUEGO CON LA PAZ (cont.)

El duro acceso a los

acuerdos internacionales

no cabe discutir este juicio que le ha
merecido la guerra: «Desde un punto
de vista estrictamente económico, es
como si un país arrojara al agua parte
de su capital.»

En el curso de la segunda guerra
mundial se perdió en esa forma para
siempre, como si se lo hubiera tra¬
gado la tierra, el 60 % de la renta
nacional de todos los países belige¬
rantes. La tragedia costó la vida a cin¬
cuenta millones de personas, que no
fueron tiradas al agua, sino a un mar
de sangre.

N
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O creo que sea necesario
trazar nuevamente el cuadro apoca¬
líptico de las probables consecuencias
de una nueva guerra mundial de
carácter atómico. El desastre sería

incalculable; en la prensa mundial ha
figurado ya una cifra que no parece
exagerada: la de 700 u 800 millones
de muertos como consecuencia del

primer ataque atómico solamente.

De ello se desprende que ni el sen¬
tido común ni el sentimiento pueden
permitir al hombre elegir otra solución
que la de una paz durable. Sabemos
que nuestra época es una época de
paz vacilante y no solamente por ser
testigos de nuevos conflictos arma¬
dos que se suceden periódicamente,
como los de Corea, Argelia, Suez, el
Vietnam, el Cercano Oriente... Hay
un peligro tan grave para la paz como
el de todas esas guerras: la ten¬
dencia actual a acumular armamentos,

característica de la mayor parte de
los Estados. Al decir que las rela¬
ciones entre éstos están actualmente

«impregnadas de desconfianza reci¬
proca y de un miedo constante de las
intenciones ajenas» el profesor George
Schwartzenberg, de la Universidad de
Londres, expresa una verdad dema¬
siado evidente.

En este sentido, la tendencia a per¬
feccionar los medios nacionales de

defensa parece lógica, y también ló¬
gico que para lograr el desarme del
«mundo armado» no haya otra solu¬
ción que eliminar la causa material de
la desconfianza y el miedo, o sea las
armas mismas.

Los teóricos de la política mundial
han empezado a ocuparse seriamente
de esta proposición de desarme gene¬
ral sólo a fines del siglo XIX. En
otras épocas el desarme fue la suerte
que corría el vencido, cuyas armas
tomaba el enemigo al tiempo que des¬
truía sus fortificaciones, etc. Pero la

amarga experiencia demostró siempre
que, lejos de acabar con la posibilidad
de nuevos conflictos, tales medidas
no hacían otra cosa que aumentarla.

Por esta razón, y mientras se de-
arrollaba la segunda guerra mundial,

con su destrucción en masa y sus
millones de victimas, los pueblos de
todos los continentes cobraron aguda
conciencia de lo urgente que resul¬
taba establecer una paz durable, ga¬
rantizada por la única medida absoluta
que era posible tomar umversalmente:
el desarme. Mucho antes de oirse los

últimos estallidos, los últimos dispa¬
ros, tanto Moscú como Londres y
Washington se dedicaban ya a cons¬
truir la paz del futuro.

En octubre de 1943 se realizó en

Moscú una reunión de los Ministros

de Relaciones Exteriores de las tres

grandes potencias aliadas, subrayán¬
dose en la declaración por ellos firma¬
da que el problema del desarme de¬
bía resolverse en el espíritu que las
uniera en una coalición antihitleriana.

Por ese entonces no lo olvidemos

los hombres concebían el problema
del desarme de un modo bastante

ingenuo: los soldados regresan a su
país luego de la victoria y se libran
de una vez por todas de su fusil y
su uniforme mientras cesa la produc¬
ción de tanques, cañones y aviones de
bombardeo.

Pero la aparición de un arma de
tipo nuevo y el hecho de estar su
producción monopolizada por una sola
potencia cambiaron el curso de los
acontecimientos. El desarme se con¬

virtió en un imperativo mucho más
categórico que antes, pero la solu¬
ción del problema se hizo todavía más
difícil.

Y
A en el primer período de

sesiones que la Asamblea General de
Naciones Unidas celebró en Nueva

York (1946) la Unión Soviética había
presentado un «Proyecto de conven¬
ción internacional por el que se ponen
fuera de la ley las armas atómicas y
se prohibe la producción y el empleo
de .esas armas para la destrucción en
masa», proyecto que preveía la des¬
trucción de dichas armas en un plazo
de tres meses y la creación cosa
que en estos tiempos se olvida dema¬
siado a menudo de un organismo
internacional de control, que dispon¬
dría de amplios poderes.

Este organismo de control habría
tenido acceso a las fábricas atómicas

de cualquier país del mundo y se
habría encargado de velar por que
ninguna potencia pudiera violar los tér¬
minos de la convención. De haberse

adoptado el proyecto, los Estados
Unidos habrían destruido sus reservas

de bombas atómicas y ni la Unión
Soviética, ni el Reino Unido, ni Fran¬
cia ni los demás países habrían podido
muñirse de un arsenal atómico ni po¬
seer bombas de hidrógeno. El proble¬
ma del desarme habría vuelto a tener

el aspecto clásico «pre-nuclear» de
antes, siendo en consecuencia más
fácil de resolver.

Pero en esa época se dijo que la
Unión Soviética buscaba obtener la

destrucción de unas armas que no
poseía, ganando con ello una ventaja
estratégica. Tal argumento de los
adversarios de la U.R.S.S. pudo justi¬
ficarse entonces; pero si hubiera sido
posible en 1946 prever lo que ocurri¬
ría veinte años más tarde es más que
probable que este argumento hubiera
perdido mucha de su fuerza y, sobre
todo, que hubiera parecido inspirado
por una visión miope.

E
L progreso científico y

técnico de la humanidad está regido
por sus propias leyes, a menudo inde¬
pendientes de la política. Ya en tiem¬
pos de Leonardo da Vinci, que dibu¬
jaba aparatos voladores, los hombres
distinguían confusamente el perfil de
nuestros aviones suprasónicos y de
los cohetes actuales. De no haber

nacido los físicos y matemáticos de
genio cuyos nombres nos son hoy tan
familiares (aunque hayan tenido que
pasar veinte años para que los supié¬
ramos) otros habrían ocupado su
lugar, y la energía atómica habría sido
descubierta de todos modos, tanto
con su potencial de destrucción como
con sus immensas posibilidades cons¬
tructivas. Podía, por tanto, haberse
previsto que la fabricación y posesión
de armas atómicas tanto por la Unión
Soviética como por los demás países
no era sino una cuestión de tiempo.

En setiembre de 1949 una comunica¬

ción oficial de la Agencia TASS dedi¬
cada al armamento atómico de la

URSS subrayaba que la actitud sovié¬
tica no había cambiado. «El Gobierno

soviético» decía ese documento, «man¬

tiene y seguirá manteniendo su "posi¬
ción previa en cuanto a la necesidad
de prohibir incondicionalmente la utili¬
zación de las armas atómicas. En

cuanto respecta a la fiscalización del
armamento atómico, cabe precisar que
ésta será una medida indispensable
para verificar la forma en que se cum¬
ple toda decisión a tomarse sobre
prohibición de fabricar armas nu¬
cleares».

El problema de la fiscalización o
control es, en efecto, la «bête noire»
de todas las negociaciones sobre
desarme. Parecidos en esto a los

escoliadores de la antigüedad, que
discutían interminablemente si el

huevo había venido antes que la galli¬
na o viceversa, los diplomáticos empe¬
zaron por perder un tiempo precioso
examinando un problema puramente
académico: ¿debe el control preceder
al desarme, o el desarme al control?
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El tratado de Moscú, firmado el 5 de agosto de 1963, prohibía los experimentos
nucleares en la atmósfera, en el espacio exosférico y bajo el agua. La Francia
y la* China continental, que no lo firmaron, procedieron más tarde a realizar
explosiones nucleares en la atmósfera. Los científicos que controlan la
radioactividad del aire (arriba) establecieron que la contaminación del aire
habia disminuido considerablemente luego del tratado de Moscú. Abajo, a la
izquierda, en un radiograma que data de fines de 1962, los puntos y las
manchas indican la existencia de polvo radiactivo. En otro de 1965 (derecha)
aparecen solamente cuatro manchas (rodeadas de negro en- la foto).

Como si no fuera evidente que la
única forma racional es: «No habrá

desarme sin control, ni control sin
desarme». Desde el punto de vista
teórico, esta fórmula cuenta con el
asentimiento tanto de los E.E. U.U.

como de la U.R.S.S. Pero en la prác¬
tica...

En la práctica siguen acumulándose
y perfeccionándose los instrumentos
de guerra y destrucción. Por ello es
esencial hacer todo lo posible e ima¬
ginable para facilitar una «détente»
internacional y contribuir así al pro¬
ceso del desarme paralelo y total que
debería poner fin a la carrera de arma¬
mentos.

El primer éxito obtenido en este
sentido ha sido el acuerdo firmado

en Moscú en 1963 prohibiendo la reali¬
zación de experimentos nucleares en
la atmósfera, bajo el agua o en el
espacio exosférico, acuerdo cuya firma
se vio precedida de toda una serie
de negociaciones en que inevitable

mente los debates giraron siempre en
torno al problema del control.

Hoy en día, más de cuatro años
después de haberse firmado ese
acuerdo, los escépticos se han visto
confundidos y los medios de detección
con que cuenta cada país han resul¬
tado ser más que suficientes para ga¬
rantizar un control recíproco.

Luego de haber adoptado la Asam¬
blea General de Naciones Unidas por
unanimidad una resolución prohibiendo
que se pusieran en órbita sateloides
provistos de armas atómicas, se ha
llegado igualmente a la firma de un
acuerdo sobre «desmilitarización del

cosmos», firma a la que he tenido el
gran placer de asistir personalmente
en la misma sala de Moscú donde pre¬
viamente se firmara el acuerdo prohi¬
biendo las experiencias nucleares en
los tres medios ya mencionados.

Está, por último, el acuerdo sobre
desmilitarización de la Antártida,

donde puede observarse una coexis¬
tencia amistosa de diversas estaciones

y expediciones científicas. A mi pare¬
cer, todas estas medidas, por limitado
que parezca su alcance, no pueden
dejar de fomentar el optimismo y do
incitar a quienes las han tomado a
realizar nuevos esfuerzos en ese sen¬
tido. Debería realizarse una conferen¬

cia mundial en la que todas las poten¬
cias atómicas se comprometieran a no
ser las primeras en utilizar las temi¬
bles armas; y aparte de la Antártida,
se podrían establecer otras zonas do
prohibición de estas armas en muchas
otras reglones del mundo. Hay ya pla¬
nes en este sentido por lo quo res¬
pecta a Escandinavla, los Balcanes,
Africa, la Europa central, etc.; y tam^
bien propuestas (entre ellas una de
origen soviético) en el sentido do
reducir de 10 a 15%, o en cualquier
otra proporción aceptada do común
acuerdo, todos los presupuestos mili¬
tares, aunque los recientes aconteci¬
mientos del Asia sudorlental y del
Medio Oriente parezcan hacer difícil
su realización en estos momentos.

P
ARECE no estar lejos

tampoco el momento en que haya do
convenirse la prohibición de las explo¬
siones nucleares subterráneas. So

sabe que al reunirse en Ginebra hace
dos años la Comisión de Desarme,
compuesta por representantes do 18
potencias, para considerar el proyecto
de convenio internacional por el quo
se prohibirla la producción y uso do
armas atómicas con fines de destruc¬

ción en masa, varios países do
opinión independiente presentaron
una fórmula de transacción: prohibir
por el momento las explosiones sub¬
terráneas de gran potencia y llegar al
mismo tiempo a un entendimiento con
respecto a una moratoria de todas las

demás explosiones mientras se logra
el acuerdo general. Aunque esa pro¬
puesta no corresponde completamente
a la posición de la Unión Soviética,
los delegados que actúan en nombre
de ésta la han aceptado como palia¬
tivo capaz de dar nuevo impulso a las
negociaciones.

En el número de «El Correo de la

Unesco» correspondiente a octubre
de 1965 he leído con gran Interés un
artículo de Walter Lippmann dedicado
a la búsqueda de los medios gracias
a los cuales pueda establecerse una
paz duradera. Aunque la lógica y la
orientación general del artículo, así
como la emoción que lo inspira, me
parecen dignos de aprobación, voy a
permitirme manifestar mi desaproba¬
ción por una de las tesis que defiende
mi eminente colega norteamericano.

Decía Walter Lippmann: «...ya no
pueden las potencias nucleares recu¬
rrir a la guerra para satisfacer los fines
de su política, y ello será tanto más
verdad cuanto más grande sea número __

de Estados que dispongan del arma yh
atómica. Ningún país puede, en efecto, ^^
arriesgarse a utilizar esas armas sea
donde sea, ya que, por el simple he-

SIGUE A LA VUELTA



LO QUE ESTA EN JUEGO CON LA PAZ (cont.)

La carrera de armamentos,

problema máximo de nuestra época

cho de poseerlas, se encuentra ex¬
puesto a represalias terribles. Por eso
es razonable descontar que la disua¬
sión mutua logrará impedir una gran
guerra».

Desgraciadamente, los conflictos
militares responden a leyes que les
son propias, o para ser más exacto, no
responden a ninguna de las leyes
dictadas por el buen sentido. Lo que
ocurrió en junio pasado en el Medio
Oriente nos ha convencido de que el
recurrir a las armas en los conflictos

entre Estados o grupos de Estados no
es cosa imposible, ni siquiera cosa
rara. ¿Quién puede quedar convencido
después de ello que si hay conflicto
armado entre Estados «pequeños»
pera dotados de bombas atómicas, no
van a. utilizar esos Estados todo lo que
se encuentre en sus arsenales?

A
ESTE respecto me inclino

a aceptar el punto de vista de otro
periodista norteamericano, John Gün¬
ther, que piensa que si todos los
países del mundo llegan a poseer la
bomba atómica, hasta el más pequeño
de ellos podría desencadenar una
guerra mundial. Hasta un pequeño
país donde la renta «per capita» venga
a ser entre 22 y 25 veces inferior a
lo que es en los Estados Unidos
podría estar en condiciones, según
creo, de fabricar armas nucleares
dentro de poco. La ley misma del pro¬
greso técnico, de la difusión de infor¬
mación científica y de la disminución
del costo de producción de las armas
nucleares hará que ya no diez o
quince países, sino cincuenta o más
aún, puedan, si así lo desean, empren¬
der la producción de esos medios
para destruir en masa los habitantes
de la tierra y los frutos de nuestra
civilización.

Por todas estas razones me parece
particularmente urgente llegar a un
acuerdo sobre no diseminación de las

armas nucleares, problema cuyos
«pros» y «contras» conoce bien todo
el mundo por haberse hablado abun¬
dantemente de él tanto en Ginebra

como en los medios diplomáticos y en
la prensa mundial. El argumento con¬
tundente, y el primero que se saca a
relucir, es el de que un acuerdo seme¬
jante equivaldría a garantizar a las
actuales potencias nucleares la perpe¬
tuación de la ventaja que poseen
actualmente. Pero no hay que olvidar
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1. N. de la R. La URSS no Incluye en su
presupuesto de defensa las sumas gastadas
en Investigación científica con fines militares
y aplicaciones de la misma. Su presupuesto
total de defensa para 1966 se ha calculado
en más de 35.000.000.000 de dólares (un
rublo equivale en el mercado de cambios a
90 centavos de dólar norteamericano).

que un acuerdo sobre la no disemina¬
ción de las armas nucleares no se

considera en ninguna forma como un
fin en sí, sino como una etapa indis¬
pensable en el camino de la prohibi¬
ción general de esas armas y su des¬
trucción en los arsenales del mundo

entero. Y también se sabe que, de
llegarse a ese acuerdo, se darían a
los Estados no atómicos las garantías
adecuadas para el caso en que los
atacaran otros Estados que posean
el arma atómica.

Otro argumento de los que se han
formulado puede resumirse así: la pro¬
hibición de fabricar armas atómicas

(así como la vigilancia del cumpli¬
miento de esta obligación) frenaría el
progreso técnico de los países que
firmaran un acuerdo en ese sentido al

prohibirles explotar la energía atómica
con fines pacíficos. Pero, por el con¬
trario, parece posible ejercer un
control o fiscalización de esa índole

sin perjudicar por ello el desarrollo
de las industrias de cada país; y lo
que es más, se facilitaría y estimularía
la explotación común de la experiencia
y los resultados logrados en el terreno
de la energía atómica, una vez aca¬
bado el miedo de que la comunica¬
ción de cualquier dato pudiera ayudar
a otros a perfeccionar sus armas nu¬
cleares.

Comprendemos siempre sin apro¬
barlas siempre las razones que se
esgrimen para justificar la conserva¬
ción y acumulación de los armamentos.
En 1964, el conjunto de los países del
mundo tiró a ese tonel de las Danaides

la cifra astronómica de 120 mil millo¬

nes de dólares. En 1967 el total supera
aún esta cifra.

El ejemplo del Vietnam y el del
Cercano Oriente han dejado bien en
claro que en la época en que vivimos
no se puede resolver ningún problema
recurriendo a la guerra. Y a la guerra
atómica, menos que menos. La cues¬
tión del papel destructor de los arma¬
mentos se plantea pues agudamente,
aunque ciertas consideraciones políti¬
cas y ciertas situaciones obliguen a
muchos Estados a armarse.

En 1967 la Unión Soviética habrá

dedicado a la defensa 14.500.000.000,
o sea el 13,2% de su presupuesto
general (1). Está fuera de toda duda que
las posibilidades de utilizar esa suma
en el país son numerosas. En cuanto
a los Estados Unidos de América, tanto
en su fabricación de armamentos co¬

mo en la campaña bélica del Vietnam
gastan éstos recursos todavía mayo¬
res, tanto en porcentajes como en
valor absoluto; y es perfectamente
evidente que no ignoran los problemas
sociales ni los «cuellos de botella» en

las esferas de la educación, de la
salud pública, de la ciencia, problemas
a cuya resolución podrían servir fácil¬
mente las enormes sumas actualmente

sacrificadas en el altar de los dioses

de la guerra.

Suponiendo que contrariamente
al voto general los gastos militares
se mantengan en su nivel actual, la
Unión Soviética se habrá comido con

ese fin, en 20 años, 290 mil millones
de rublos. Paro si hay un desarme ge¬
neral y completo, aunque se lleve a
cabo el generoso proyecto de des¬
tinar 20% de los recursos así econo¬
mizados al desarrollo de los países
no industrializados, la URSS dispon¬
dría, al cabo del mismo período de 20
años, de total de 232 mil millones
de rublos extra, suma que permitiría
no sólo elevar sensiblemente el nivel

de vida de los ciudadanos soviéticos

sino también realizar muchos proyec¬
tos económicos de importancia: explo¬
tación de las riquezas de Siberia, irri¬
gación de las zonas desérticas, etc.

Si echamos un vistazo a un mapa¬
mundi, veremos que hay continentes
enteros que esperan recursos para
desarrollarse económica e industrial-

mente. Basta citar la explotación de la
energía hidráulica de muchas de sus
regiones. En Asia se abrirían las
inmensas perspectivas que tal explo¬
tación del caudal del Indo, del Mekong,
del Tigris y del Eufrates traerían a los
países que bañan: en el Africa, la que
traerían el Nilo con sus afluentes y el
Congo; en América Latina, la del Pa¬
raná y la del Amazonas.

L
i A humanidad empieza re¬

cién a tener conciencia de sus

inmensas riquezas y sus posibilidades
de explotación. Si se utilizan conve¬
nientemente esos recursos, se podría
librar para siempre a los pueblos de
muchos de los países insuficiente¬
mente desarrollados del hambre y la
enfermedad, corolarios de su bajo
nivel de vida, y también del analfabe¬
tismo, mal de que padecen todavía
centenares de millones de seres

humanos. Si la humanidad hace un

llamado racional a su genio, y si
piensa en los medios de que dispone,
podrá realizarse plenamente; y ésto
en escala universal, por haber salido
ya de los límites de la atracción te¬
rrestre.

Hace tiempo que el hombre sueña
con una «edad de oro». Pero si en

tiempos de Platón, o en los más re¬
cientes de Tomás Moro, la idea era

verdaderamente utópica, hoy las cosas
han cambiado. Con ayuda de los cere¬
bros electrónicos de que disponemos
podríamos determinar la medida en
que el progreso podría acelerarse den¬
tro de tal o cual terreno de actividades

del hombre siempre que se hubiera
llegado al desarme y con él a una paz
real y duradera.



Foto © Henri Mardyks Detalle de un estudio de Augusto Rodin (1840-1917) para «Los burgueses de Calais»,
célebre grupo de bronce en el que el artista trabajó de 1884 a 1889. La obra reproduce un

famoso episodio de la guerra contra los Ingleses (1347) en que los notables de Calais
se entregaron como rehenes en camisa, los pies desnudos y la cuerda al cuello, para salvar

la ciudad. Pero los salvó un perdón de la' reina de Inglaterra..
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DESARROLLO

EL NUEVO NOMBRE DE LA PAZ

Encíclica de Su Santidad Pablo VI

La Encíclica de Su Santidad el Papa Pablo VI sobre el desarrollo de los

pueblos (26 de marzo 1967) constituye un verdadero grito de alarma y un
llamado firme a todos los hombres para que desaparezcan los desequilibrios
e iniquidades de nuestra época: «Los pueblos del hambre interpelan dramá¬
ticamente hoy día a los pueblos de la opulencia». El Papa define la acción
urgentísima a emprenderse en pro de un desarrollo solidario de la huma¬
nidad entera. «Desarrollo» afirma nuevamente, «es el nuevo nombre de
la paz».

Un hecho sin precedentes y altamente significativo es el de que en este
caso haya dedicado el Papa los primeros, ejemplares de su Carta Encíclica
al Secretario General de Naciones Unidas, U Thant; al Director General de
la Unesco, señor René Maheu, y al Director General de la FAO (Orga¬
nización para la Alimentación y la Agricultura), 'señor Binay Ranjan Sen.

Reproducimos aquí una serie de pasajes importantes de este documento
histórico y, en la página 36 de este número, publicamos asimismo las
reflexiones que la Encíclica ha inspirado al señor Maheu.

V,
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erse libres de la miseria,

hallar con más seguridad la propia subsistencia, la salud,
una ocupación estable; participar todavía más de las
responsabilidades, fuera de toda opresión y al abrigo dp
situaciones que ofenden su dignidad de hombres; ser
más instruidos; en una palabra, hacer, conocer, y tener
más para ser más: tal es la aspiración de los hombres
de hoy, mientras que un gran número de ellos se ven
condenados a vivir en condiciones que hacen ilusorio
este legítimo deseo. Por otra parte, los pueblos que han
accedido recientemente a la independencia nacional sienten
la necesidad de añadir a esta libertad política un creci¬
miento autónomo y digno, social no menos que econó¬
mico, a fin de asegurar a sus ciudadanos su pleno desarrollo
humano y ocupar el puesto que les corresponde en el
concierto de las naciones. (6)

Colonización y colonialismo. Ante la amplitud y la urgencia
de la labor que hay que llevar a cabo, disponemos de
medios heredados del pasado, aun cuando insuficientes.
Hay que reconocer que con frecuencia las potencias co¬
loniales han perseguido su propio interés, su poder o
su gloria, y que al retirarse han dejado a veces una
situación económica vulnerable, ligada, por ejemplo, al
monocultivo, cuyo rendimiento económico está sometido
a bruscas y amplias variaciones. Pero aun reconociendo
los errores de cierto tipo de colonialismo, así como sus
consecuencias, es necesario rendir homenaje a las cuali¬
dades y realizaciones de los colonizadores que en tantas
regiones abandonadas han aportado su ciencia y su
técnica, dejando preciosos frutos de su presencia. Por
incompletas que sean, las estructuras establecidas perma¬
necen y han hecho retroceder la ignorancia y la enfermedad,
han establecido comunicaciones beneficiosas y han mejo¬
rado las condiciones de vida. (7)

U esequilibrio creciente. Aceptado lo dicho, es bien cierto
que esta preparación resulta notoriamente insuficiente para
enfrentarse con la dura realidad de la economía moderna.

Librada a sí misma, el mecanismo de ésta conduce al

mundo hacia una agravación, y no una atenuación, de
la disparidad de los niveles de vida: los pueblos ricos
gozan de un rápido crecimiento, mientras que los pobres
se desarrollan lentamente. El desequilibrio crece: unos
producen con exceso alimentos que faltan cruelmente a.
otros, y estos últimos ven que sus exportaciones se hacen
inciertas. (8)

U na mayor conciencia del problema. Al mismo tiempo
los conflictos sociales se han ampliado hasta tomar las
dimensiones del mundo. La viva inquietud que se ha
apoderado de las clases pobres en los países que se
van industrializando, se apodera ahora de ellas en los

países en que la economía es casi exclusivamente agraria:
los campesinos adquieren también la conciencia de su
miseria, no merecida. A esto se añade el escándalo de

las disparidades hirientes, no solamente en el goce de
los bienes, sino todavía más en el ejercicio del poder.
Mientras que en algunas regiones una oligarquía
goza de una civilización refinada, el resto de la pobla¬
ción, pobre y dispersa, está «privada de casi todas
las posibilidades de iniciativa personal y de responsabilidad,
y aun viviendo incluso muchas veces en condiciones de

vida y de trabajo indignas de la persona humana». (9)

Choque de civilizaciones. Por otra parte, el choque entre
las civilizaciones tradicionales y las novedades de la civili¬
zación industrial rompe las estructuras que no se adaptan
a las nuevas condiciones. Su marco, muchas veces rígido,
era un apoyo indispensable a la vida personal y familiar,



y los viejos se agarran a él, mientras que los jóvenes
lo rehuyen, como un obstáculo inútil, para volverse ávida¬
mente hacia nuevas formas de vida social. El conflicto

de las generaciones se agrava así con un trágico dilema:
o conservar instituciones y creencias ancestrales y renun¬
ciar al progreso, o abrirse a las técnicas y civilizaciones
que vienen de fuera, pero rechazando, con las tradiciones
del pasado, toda la riqueza humana de éstas. De hecho, los
apoyos morales, espirituales y religiosos del pasado ceden
con mucha frecuencia, sin que por eso mismo se vea asegu¬
rada la incorporación a un mundo nuevo. (10)

Conclusión. En este desorden y angustia, so hace más
violenta la tentación que amenaza arrastrar hacia los
mesianismos prometedores, pero forjadores do Ilusiones.
¿Quién no ve los peligros que hay en ello de reacciones
populares violentas, de agitaciones e lnsurecclones, y do
un deslizamiento hacia las Ideologías totalitarias? Ho aquí
los términos del problema, cuya gravedad no puede escapar
a nadie. (11)

V isión cristiana del desarrollo. El desarollo no so reduce

al simple crecimiento económico. Para ser auténtico debe
ser integral, es decir, promover a todos los hombres y
a todo el hombre (...) (14)

U eber comunitario. Pero cada uno de los hombres es
miembro de la sociedad, pertenece a la humanidad entera.
No solamente este o aquel hombre, sino todos los hombres
están llamados a este desarrollo pleno. Las civilizaciones
nacen, crecen y mueren. Pero como las olas del mar en
el flujo de la marea van avanzando, cada una un poco
más, en la arena de la playa, de la misma manera la
humanidad avanza por el camino de la historia. Herederos
de generaciones pasadas y beneficiándonos como nos
beneficiamos del trabajo de nuestros contemporáneos,
estamos obligados para con todos y no podemos desinte¬
resarnos de los que vengan a aumentar todavía más el
círculo de la familia humana (...) (17)

Crecimiento ambivalente. Todo crecimiento es ambiva¬
lente. Necesario para permitir que el hombre sea más
hombre, lo encierra como en una prisión, desde el momento
que se convierte en el bien supremo, que Impide mirar
más allá. Luego los corazones se endurecen y los
espíritus se cierran; los hombres ya no se unen por
amistad sino por interés, un Interés que pronto los hace opo¬
nerse unos a otros y desunirse. La búsqueda exclusiva de
las posesiones se convierte en un obstáculo para el cre¬
cimiento de ser y se opone a su verdadera grandeza; para
las naciones, como para las personas, la avaricia es la
forma más evidente de un subdesarrollo moral. (19).

M acia una condición más humana. Si para llevar a cabo Zw
el desarrollo se necesitan técnicos, también son necesarios,

cada vez en mayor número, pensadores de reflexión
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profunda que busquen un humanismo nuevo gracias al
cual el hombre moderno pueda hallarse a sí mismo,
asumiendo los valores superiores del amor, de la amistad,
de la oración y de la contemplación. Así podrá realizar
plenamente el verdadero desarrollo, que es el paso, para
cada uno y para todos, de condiciones de vida menos
humanas a condiciones más humanas. (20)

I deal al que hay que tender. Menos humanas: las carencias
materiales de los privados del mínimum vital y las carencias
morales de los mutilados por el egoísmo. Menos humanas:
las estructuras opresoras, que provienen del abuso del
tener o del abuso del poder, de la explotación de los
trabajadores o de la injusticia de las transacciones. Más
humanas: el ascenso de la miseria a la posesión de
lo necesario, la victoria sobre las calamidades sociales,
la ampliación de los conocimientos, la adquisición de la
cultura. Más humanas también: el aumento en la consi¬

deración de la dignidad de los demás, la orientación
hacia el espíritu de pobreza, la cooperación en el bien
común, la voluntad de paz. (...) (21)

La industrialización. Necesaria para el crecimiento
económico y para el progreso humano, la Industrialización
es al mismo tiempo señal y factor del desarrollo. El
hombre, mediante la tenaz aplicación de su inteligencia
y de su trabajo, arranca poco a poco sus secretos a la
naturaleza y hace un uso mejor de sus riquezas. Al
mismo tiempo que disciplina sus costumbres se desarrolla
en él el gusto por la investigación y la invención, la
aceptación del riesgo calculado, la audacia en las empresas,
la iniciativa generosa y el sentido de responsabilidad. (25)

Capitalismo liberal. Pero, por desgracia, sobre estas
nuevas condiciones de la sociedad, se ha construido un
sistema que considera el provecho como motor esencial
del progreso económico, la competencia como ley suprema
de la economía, la propiedad privada de los medios de
producción como un derecho absoluto, sin límites ni
obligaciones sociales correspondientes. Este liberalismo
sin freno, que conduce a la dictadura, fué justamente
denunciado por Pío XI como generador del «imperialismo
internacional del dinero». No hay mejor manera de
reprobar tal abuso que recordando solemnemente una
vez más que la economía está al servicio del hombre.

Pero" si es verdad que cierto capitalismo ha sido la causa
de muchos sufrimientos, de injusticias y luchas fratricidas,
cuyos efectos duran todavía, sería injusto que se atribuyera
a la Industrialización misma los males que son debidos
al nefasto sistema que la acompaña. Por el contrario, es
justo reconocer la aportación irremplazable de la organi¬
zación del trabajo y del progreso industrial a la obra del
desarrollo. (26)

U rgencia de la obra a realizar. Hay que darse prisa.
Muchos hombres sufren y aumenta la distancia que separa
el progreso de los unos del estancamiento y hasta el
retroceso de los otros (..) (29)

I entación de la violencia. Hay situaciones cuya injusticia
clama al cielo. Cuando poblaciones enteras, faltas de
lo necesario, viven en una dependencia tal que les impide
toda iniciativa y responsabilidad, lo mismo que toda
posibilidad de mejoramiento cultural y de participación
en la vida social y política, es grande la tentación de
rechazar por la violencia tan graves injurias contra la
dignidad humana. (30)

rv evolución. Pero ya se sabe que la insurrección revolu¬
cionaria salvo en el caso de tiranía evidente y prolongada,

que atente gravemente contra los derechos fundamentales

de la persona y damnifique peligrosamente el bien común
del país engendra nuevas injusticias, introduce nuevos
desequilibrios y provoca nuevas ruinas. No se puede
combatir un mal real al precio de un mal mayor. (31)

Reforma. Entiéndasenos bien: la situación presente tiene
que afrontarse valerosamente, y combatirse y vencerse
las injusticias que trae consigo. El desarrollo exige trans¬
formaciones audaces, profundamente innovadoras. Hay
que emprender, sin esperar más, reformas urgentes. Cada
uno debe aceptar generosamente su papel, sobre todo
los que por su educación, su situación y su poder tienen
grandes posibilidades de acción (...) (32),

Al servicio del hombre. No basta promover la técnica
para que la tierra sea humanamente más habitable. Los

errores de los que han ido por delante deben advertir
a los que están en vías de desarrollo de cuáles son los

peligros que hay que evitar en este terreno. La tecnocracia
del mañana puede engendrar males no menos temibles
que los del liberalismo de ayer. Economía y técnica no
tienen sentido si no es por el hombre, a quien deben
servir. El hombre no es verdaderamente hombre sino

en la medida en que, dueño de sus acciones y juez de
su valor, se hace autor de su progreso, según la naturaleza
que le ha dado su Creador y de la cual asume libremente
las posibilidades y las exigencias. (34)

Alfabetización. Se puede afirmar también que el creci¬
miento económico depende en primer lugar del progreso
social; por eso la educación básica es el primer objetivo
de un plan de desarrollo. El hambre de instrucción no es

menos deprimente que el hambre de alimentos: un anal¬

fabeto es un espíritu sub-alimentado. Saber leer y escribir,
adquirir una formación profesional, es recobrar la confianza
en sí mismo y descubrir que se puede progresar al mismo
tiempo que los demás. Como dijimos en Nuestro mensaje
al Congreso de la Unesco, de 1965, en Teherán, la
alfabetización es para el hombre «un factor primordial
de integración social, no menos que de enriquecimiento
personal; para la sociedad, un instrumento privilegiado
de progreso económico y de desarrollo». Por eso Nos
alegramos del gran trabajo realizado en este dominio por
las iniciativas privadas, los poderes públicos y las orga¬
nizaciones internacionales: ellos son los primeros artífices
del desarrollo, al capacitar al hombre a lograrlo por sí
mismo. (35)

U emografía. Cierto es que muchas veces un crecimiento
demográfico acelerado añade sus dificultades a los
problemas del desarrollo; el volumen de la población
crece con más rapidez que los recursos disponibles, y
nos encontramos aparentemente encerrados en un callejón
sin salida. Es, pues, grande la tentación de frenar el
crecimiento demográfico con medidas radicales. Pero los
poderes públicos, dentro de los límites de su competencia,
pueden Intervenir, ofreciendo una información apropiada
y adoptando las medidas convenientes, siempre que estén
de acuerdo con las exigencias de la ley moral y respeten
la justa libertad de los esposos. Sin derecho inalienable
al matrimonio y a la procreación no hay dignidad humana.
Al fin y al cabo es a los padres a los que les toca
decidir, con pleno conocimiento de causa, el número de

sus hijos, aceptando sus responsabilidades ante Dios,
ante ellos mismos, ante los hijos que ya han traído al
mundo y ante la comunidad a la que pertenecen y siguiendo
los dictados de una conciencia instruida por la ley de
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Dios interpretada auténticamente y sostenida por la
confianza en El. (37)

Tomento de la cultura. Además de las organizaciones

profesionales, es de notar la actividad de las instituciones
culturales. Su función no es menor para el éxito del

desarrollo. «El porvenir del mundo corre peligro, afirma
gravemente el Concilio, si no se forman sabios.» Y añade:
«Muchas naciones económicamente pobres, pero ricas

de sabiduría, pueden ayudar muchísimo a las otras en
este sentido». Rico o pobre, cada país posee una civili¬
zación recibida de sus mayores: instituciones exigidas
por la vida terrena y manifestaciones superiores artís¬
ticas, intelectuales y religiosas de la vida del espíritu.
Mientras éstas contengan verdaderos valores humanos,
sería un grave error sacrificarlas a las otras. Un pueblo
que lo permitiera perdería con ello lo mejor de sí mismo
y sacrificaría, para vivir, las razones que tiene de hacerlo...
(40)

\J esarrollo solidario de la humanidad. El desarrollo inte¬

gral del hombre no puede darse sin el desarrollo solidario
de la humanidad. Nos lo decíamos en Bombay: «El hombre
debe encontrar al hombre, las naciones deben encontrarse

entre sf como hermanos y hermanas, como hijos de Dios.
En esta comprensión y amistad mutuas, en esta comunión
sagrada, debemos Igualmente comenzar a actuar a una
para edificar el porvenir común de la humanidad».

Sugeríamos también la búsqueda de medios concretos
y prácticos de organización y cooperación para poner en
común los recursos disponibles y realizar así una verdadera
comunión entre todas las naciones. (43)

r raternidad de los pueblos. Este deber concierne en pri¬
mer lugar a los más favorecidos.

Sus obligaciones tienen raíces en la fraternidad humana
y sobrenatural y se presentan bajo un triple aspecto: deber
de solidaridad, en la ayuda que las naciones ricas deben
aportar a los países en vías de desarrollo; deber de justicia
social, en la forma en que se enderecen las relaciones
comerciales defectuosas existentes entre los pueblos
fuertes y los débiles; deber de caridad universal, en la
promoción de un mundo más humano para todos, en
donde todos tengan que dar y recibir, sin que el progreso
de los unos sea un obstáculo para el desarrollo de los otros.

La cuestión es grave, ya que el porvenir de la civilización
mundial depende de ello. (44)

Lucha contra el hambre. Hoy en día nadie puede ya
Ignorarlo en continentes enteros son innumerables los
hombres y mujeres torturados por el hambre, innumerables
los niños subalimentados hasta el punto de que buen
número de ellos muere a una tierna edad, mientras que
el crecimiento físico y el desarrollo mental de muchos

otros se ve con ello comprometido y reglones enteras se
sienten así condenadas al más triste desaliento.

(...) La campaña contra el hambre emprendida por la
Organización Internacional para la Alimentación y la Agri¬
cultura (FAO) y alentada por la Santa Sede, ha sido
secundada con generosidad (...) (45)
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l anana. (...) No se trata sólo de vencer el hambre, ni

siquiera de hacer retroceder la pobreza. El combate contra
la miseria, urgente y necesario, es insuficiente. Se trata
de construir un mundo donde todo hombre, sin excepción
de raza, religión o nacionalidad, pueda vivir una vida plena¬
mente humana, emancipado de las servidumbres que le
vienen de una parte de los demás hombres y de una Natu¬
raleza no lo suficientemente dominada; un mundo donde

la libertad no sea una palabra vana y donde el pobre
Lázaro pueda sentarse a la misma mesa que el rico.

Ello exige a este último mucha generosidad, innumerables
sacrificios, y un esfuerzo sin descanso. A cada uno toca
examinar su conciencia, que tiene una nueva voz para

nuestra época. ¿Está dispuesto a sostener con su dinero
las obras y las empresas organizadas en favor de los más
pobres? ¿A pagar más impuestos para que los poderes
públicos intensifiquen su esfuerzo para el desarrollo? ¿A
comprar más caros los productos importados a fin de
remunerar más justamente al productor? ¿A expatriarse a
sí mismo, si es joven, ante la necesidad de ayudar este
crecimiento de las naciones jóvenes? (47)

\J eber de solidaridad. El deber de solidaridad de las

personas es también el de los pueblos: «los pueblos ya
desarrollados tienen la obligación gravísima de ayudar a
los países en vias de desarrollo».

Cada pueblo debe producir más y mejor para dar a sus
subditos un nivel de vida verdaderamente humano y para
contribuir también al desarrollo solidario de la humanidad.

Ante la creciente Indigencia de los países subdesarrolla-
dos, se debe considerar como normal el que un país
desarrollado consagre parte de su producción a satis¬
facer las necesidades de aquéllos; e igualmente normal que
forme educadores, ingenieros, técnicos, sabios que pongan
su ciencia y su competencia al servicio de aquéllos. (48)

Lo superfluo. Hay que decirlo una vez más: lo superfluo
de los países ricos debe servir a los países pobres. La
regla que antiguamente valía en favor de los más cercanos
debe aplicarse hoy a la totalidad de las necesidades del
mundo. Los ricos, por otra parte, serán los primeros bene¬
ficiados por ello. Si no, su prolongada avaricia no hará
más que suscitar el juicio de Dios y la cólera de los pobres,
con imprevisibles consecuencias. Replegadas en su
egoísmo, las civilizaciones actualmente florecientes aten¬
tarían a sus valores más altos, sacrificando la voluntad de

ser más al deseo de tener más. (...) (49)

rondo mundial. Nos pedimos en Bombay la constitución
de un gran Fondo Mundial alimentado con parte de los
gastos militares para ayudar a los más desheredados. Esto,
que vale para la lucha Inmediata contra la miseria, vale
igualmente en el plano del desarrollo. Sólo una colabora¬

ción mundial, de la que un fondo común fuera al mismo
tiempo símbolo e instrumento, permitiría superar las rivali¬
dades estériles y suscitar un diálogo pacífico y fecundo
entre todos los pueblos. (51)

Jus ventajas. Sin duda algunos acuerdos bilaterales o
multilaterales pueden seguir existiendo: esos acuerdos per¬
miten sustituir las relaciones de dependencia y las amar¬
guras surgidas en la era colonial por felices relaciones
de amistad, desarrolladas sobre un pie de igualdad jurídica
y política. Pero incorporados a un programa de colabora¬
ción mundial, se verían libres de toda sospecha. Las
desconfianzas de los beneficiarios se atenuarían, y estos
temerían, menos ciertas manifestaciones, disimuladas bajo
la ayuda financiera o la asistencia técnica, de lo que se ha
llamado el neocolonialismo, o sea una serie de presiones
políticas y de dominación económica encaminadas a defen¬

der o a conquistar una hegemonía dominadora. (52)

Ju urgencia. ¿Quién no ve además que un fondo así
facilitaría la reducción de ciertos despilfarros, fruto del
temor o del orgullo? Cuando tantos pueblos tienen hambre,
cuando en tantos hogares reina la miseria, cuando tantos
hombres viven sumergidos en la ignorancia, cuando aún



quedan por construir tantas escuelas, hospitales, viviendas

dignas de este nombre, todo derroche público o privado,
todo gesto de ostentación nacional o personal, toda carrera
de armamentos se convierte en un escándalo intolerable.

Nos nos vemos obligados a denunciarlo. Quieran los res¬
ponsables oirnos antes de que sea demasiado tarde. (53)

U n diálogo que debe comenzar. Esto quiere decir que es
indispensable que se establezca entre todos el diálogo
por el que hacíamos votos en nuestra primera Encíclica
Ecclesiam Suam. Este diálogo entre quienes aportan los
medios y quienes se benefician de ellos permitirá medir
las aportaciones, no sólo de acuerdo con la generosidad
y las disponibilidades de los unos, sino también en función

de las necesidades reales y de las posibilidades de empleo
de los otros. Los países en vías de desarrollo no correrán

de ahora en adelante el riesgo de verse abrumados por
deudas cuya satisfacción absorbe la mayor parte de sus
beneficios. Las tasas de interés y la duración de los prés¬
tamos deberán disponerse de manera soportable para los
unos y para los otros, equilibrando las ayudas gratuitas,
los préstamos sin interés, o con un interés mínimo y la
duración de las amortizaciones. A quienes proporcionen
los medios financieros se les podrán dar garantías sobre
el empleo que se hará del dinero, según el plan convenido
y con una eficiencia razonable, puesto que no se trata de
favorecer a los perezosos y parásitos.

Y los beneficiarios podrán exigir que no haya ingeren¬
cias en su política y que no se perturbe su estructura social.

Como estados soberanos, a ellos les corresponde dirigir
por sí mismos sus asuntos, determinar su política y orien¬
tarse libremente hacia la forma de sociedad que han
escogido. Se trata, por lo tanto, de instaurar una colabora¬
ción voluntaria, una participación eficaz de los unos con

los otros, en una dignidad igual, para la construcción de
un mundo más humano: (54)

necesidad. (...) Esta obra común no irá adelante,
claro está, sin un esfuerzo concertado, constante y valiente.
Cada uno puede tener la convicción profunda de que está
en juego la vida de los pueblos pobres, la paz civil de
los países en vías de desarrollo y la paz del mundo. (55)

Li equidad en las relaciones comerciales. Los esfuerzos,
aun considerables, que se han hecho para ayudar en el
plan financiero y técnico a los países en vías de desarrollo,
serían ilusorios si sus resultados quedasen parcialmente
anulados por el juego de las relaciones comerciales entre
países ricos y países pobres. La confianza de estos últi¬
mos se quebrantaría si tuviesen la impresión de que una
mano les quita lo que la otra les da. (56)

\J istorsión creciente. Las naciones altamente industrializa¬
das exportan sobre todo productos elaborados, mientras
que las economías poco desarrolladas no tienen para ven¬
der más que productos agrícolas y materias primas. Gracias
al progreso técnico, los primeros aumentan rápidamente
de valor y encuentran suficiente mercado. Por el contrarío,
las materias primas que provienen de los países subdesa-
rrollados sufren amplias y bruscas variaciones de precio
que están muy lejos de esa plusvalía progresiva. De ahí
surgen grandes dificultades para las naciones poco indus¬
trializadas, que han de contar con sus exportaciones para
equilibrar su economía y realizar su plan de desarrollo. Y
mientras los pueblos pobres siguen siendo pobres, los ricos
se hacen cada vez más ricos. (57)

/Vlás allá del liberalismo. Es decir, que la regla del libre
cambio no puede seguir rigiendo por sí sola las rela

ciones internacionales. Sus ventajas son ciertamente evi¬
dentes cuando las partes no se encuentran en condiciones
demasiado desiguales de potencia económica: el libre
cambio es un estímulo del progreso y recompensa el es¬
fuerzo. Por eso los países Industrialmente desarrollados
ven en ella una ley de justicia. Pero ya no es lo mismo
cuando las condiciones son demasiado desiguales do
país a país: los precios que se forman «libremente» en
el mercado pueden dar resultados no equitativos. Es por
consiguiente el principio fundamental del liberalismo, como
regla de los Intercambios comerciales, el que está aquí
en tela de juicio. (58)

V«sbstáculos a superar: el nacionalismo. Otros obstáculos
se oponen a la formación de un mundo más justo y más
estructurado dentro de una solidaridad universal: quere¬
mos hablar del nacionalismo y del racismo. Es natural
que comunidades recientemente llegadas a su Indepen¬
dencia política se sientan celosas de una unidad nacio¬

nal aún frágil y se esfuercen por protegerla. Es normal
también que naciones de viejas culturas estén orgullosas
del patrimonio que les ha legado su historia. Pero estos
legítimos sentimientos deben ser sublimados por la caridad
universal, que engloba a todos los miembros de la familia
humana.

El nacionalismo aisla los pueblos en contra de lo quo
es su verdadero bien, y tiene que resultar particularmente
nocivo allí donde la debilidad de las economías nacio¬
nales exige por el contrario la puesta en común do los
esfuerzos, de los conocimientos y de los medios financie¬
ros necesarios para realizar los programas de desarrollo
e incrementar los intercambios comerciales y culturales. (62)

El racismo. El racismo no es patrimonio exclusivo do las
naciones jóvenes, en las que a veces se disfraza bajo
las rivalidades de clanes y de partidos políticos, con gran
perjuicio de la justicia y con peligro de la paz civil. Du¬
rante la era colonial creó a menudo un muro de sepa¬
ración entre colonizadores e Indígenas, poniendo obstáculos
a una fecunda inteligencia recíproca y provocando muchos
rencores como consecuencia de verdaderas Injusticias.
Es también un obstáculo a la colaboración entre naciones

menos favorecidas y un fermento de división y do odio
en el seno mismo de los Estados cuando, con menosprecio
de los derechos imprescriptibles de la persona humana,
individuos y familias se ven, por razón de su raza o de su
color, injustamente sometidos a un régimen de excep¬
ción. (63).

Il acia un mundo solidario. Tal situación, tan cargada de
amenazas para el porvenir, Nos aflige profundamente. Abri¬
gamos, con todo, la esperanza de que una necesidad más
sentida de colaboración y un sentido más agudo de la
solidaridad acaben por prevalecer sobre las incompren¬
siones y los egoísmos. Esperamos también que los países
cuyo desarrollo está menos avanzado sepan aprovechar
su cercanía para organizar entre ellos, sobre áreas terri-
torialmente extensas, zonas de desarrollo conjunto: esta¬
blecer programas comunes, coordinar las inversiones, re¬
partir las posibilidades de producción, organizar los inter¬
cambios. Esperamos asimismo que las organizaciones
multilaterales e internacionales encuentren, por medio de
una reorganización necesaria, los caminos que permitan a
los pueblos todavía subdesarrollados salir de los ato¬

lladeros en que parecen estar encerrados y descubrir por
sí mismos, dentro de la fidelidad a su peculiar modo

de ser, los medios para su progreso social y humano. (64) -}*J

r ueblos artífices de su destino. Porque esa es la meta
a la que hay que llegar. La solidaridad mundial, cada día
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-Verse libres de la miseria, hallar con más seguridad la propia
subsistencia, la salud, una ocupación estable; participar todavía más
de las responsabilidades, al abrigo de situaciones que ofenden su
dignidad de hombres; ser más instruidos; en una palabra, hacer,
conocer, y tener más para ser más; tal es la aspiración de
los hombres de hoy...»
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LA ENCÍCLICA (cont.)

más eficaz, debe permitir a todos los pueblos el llegar a
ser por si mismos artífices de su destino. El pasado se
ha visto marcado demasiado frecuentemente por relacio¬
nes de fuerza entre las naciones: venga ya el día en
que las relaciones Internacionales lleven el cuño del mutuo
respeto y de la amistad, de la Interdependencia en la
colaboración y de la promoción común bajo la responsabi¬
lidad de cada uno. Los pueblos más jóvenes o más débiles
reclaman tener una parte activa en la construcción de un
mundo mejor, más respetuoso de los derechos y de la
vocación de cada uno. Este clamor es legítimo; a cada cual
le corresponde escucharlo y responder a él. (65)

CREAR UN

\J esarrollo es el nuevo nombre de la paz. Las diferen¬
cias económicas, sociales y culturales demasiado grandes
entre los pueblos provocan tensiones y discordias, y ponen
la paz en peligro. (...) La paz no se reduce a una ausencia
de guerra, fruto de un equilibrio de fuerzas siempre pre¬
cario. La paz se construye día a día, en la instauración
de un orden querido por Dios, que comporta una justicia
más perfecta entre los hombres. (76)

«Jalir del aislamiento. Constructores de su propio des¬

arrollo, los pueblos son los primeros responsables por
él. Pero no lo realizarán en el aislamiento. Acuerdos re¬

gionales entre los pueblos débiles a fin de sostenerse
mutuamente, acuerdos más amplios para venir en su

ayuda y convenciones más ambiciosas entre unos y otros
para establecer programas concertados, son los jalones
de este camino del desarrollo que conduce a la paz. (77)

por René Maheu
Director General de la Unesco

H
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acia una autoridad mundial eficaz. Esta colaboración

internacional de vocación mundial requiere unas institu¬

ciones que la preparen, la coordinen y la rijan hasta cons¬
tituir un orden Jurídico umversalmente reconocido. De todo
corazón alentamos a las organizaciones que han puesto
mano en esta colaboración para el desarrollo, y deseamos
que crezca su autoridad. « Vuestra vocación, dijimos a los
representantes de las Naciones Unidas en New York, es la
de hacer fraternizar, no solamente a algunos pueblos,
sino a todos los pueblos (...) ¿Quién no ve la necesidad
de llegar así progresivamente a instaurar una autoridad
mundial que pueda actuar eficazmente en el terreno jurí¬
dico y en el de la política? (78).

Esperanza fundada en un mundo mejor. Algunos creerán
utópicas tales esperanzas. Tal vez su realismo no sea
consistente y tal vez no hayan percibido el dinamismo
de un mundo que quiere vivir más fraternalmente y que,
a pesar de sus Ignorancias, sus errores, sus pecados,
sus recaídas en la barbarie y sus extravíos fuera del
camino de la salvación, se acerca lentamente, aun sin

darse de ello cuenta, hacia su Creador.

Este camino hacia más y mejores sentimientos de hu¬
manidad pide esfuerzo y sacrificio; pero el mismo sufri¬
miento, aceptado por amor hacia nuestros hermanos, es
portador de progreso para toda la familia humana. (...) (79)

I odos solidarios. En esta marcha todos somos solida¬

rios. A todos hemos querido recordarles la amplitud del
drama y la urgencia de la obra que hay que llevar a cabo.
La hora de la acción ha sonado ya: la supervivencia de
tantos niños inocentes, el acceso a una condición humana

de tantas familias desgraciadas, la paz del mundo, el
porvenir de la civilización, todo eso está en juego. Y todos
los hombres y los pueblos deben asumir sus responsabi¬
lidades. (80).

L Encíclica se dirige a la
Iglesia pero también, de un modo más
general, a todos los hombres de buena
voluntad. La Unesco, institución rigu¬
rosamente laica, es por su propia
esencia una empresa de buena volun¬
tad de dimensiones mundiales. El

Santo Padre puede estar seguro de
que su mensaje encontrará en ella una
resonancia muy marcada.

Séame permitido en primer lugar,
hablando en nombre de la Unesco,

expresar al Santo Padre mi profundo
reconocimiento por haber afirmado
una vez más en este texto capital la
importancia verdaderamente funda¬
mental que hay que atribuir a la alfa¬
betización y haber reconocido el valor
de los esfuerzos desplegados para
luchar contra la subalimentación de los

espíritus, no menos deprimente que la
de los cuerpos. Ahí veo yo la prenda
inestimable de la cooperación activa de
la Iglesia en la campaña de educación
fundamental y de alfabetización fun¬
cional, que la Unesco quiere fomentar
en el mundo entero.

Pero así como la causa que servi¬
mos sobrepasa infinitamente nuestra



NUEVO ORDEN EN EL MUNDO

acción, limitada por la insuficiencia de
nuestros recursos y comprometida de¬
masiado a menudo por nuestras pro¬
pias deficiencias, del mismo modo lo
que más nos conmueve en la Encíclica
es, fuera del apoyo y la colaboración
que aporta a nuestros trabajos, el pro¬
fundo acuerdo que aparece con mar¬
cada evidencia en el espíritu, y a veces
casi en la letra, entre los puntos de
vista del Santo Padre sobre los pro¬
blemas, los objetivos y los métodos del
desarrollo, y los puntos de vista de los
cuales la Unesco no ha dejado de ser
nunca, desde el comienzo de este de¬

cenio, un decidido promotor.

En primer lugar, la índole del pro¬
blema. Nosotros también creemos,
como Su Santidad Pablo VI, que el
desarrollo es, en el sentido más rigu¬
roso de la palabra, «una obra de justi¬
cia y de paz».

En este siglo XX el desarrollo insu¬
ficiente es para el mundo lo que fue
la cuestión social para los países que
hicieron su revolución industrial en el

siglo XIX. Como afirma la Encíclica
con toda claridad, se trata en realidad

del mismo problema, pero trasladado
a la escala planetaria: el viejo proble¬
ma de la iniquidad en la organización
de la sociedad. «Hay demasiados
hombres que sufren, y aumenta la dis¬
tancia que separa el progreso de unos
del estancamiento y aun el retroceso
de otros».

Para esta situación de injusticia, los
únicos remedios verdaderos son me¬

didas de justicia, cada vez más urgen¬
tes. Pero no hay que entender por ello
unas disposiciones encaminadas a ha¬
cer la miseria más soportable y la ini¬
quidad menos molesta, sino el estable¬
cimiento de un orden que reduzca
progresivamente y acabe por suprimir
las causas de esa iniquidad y de esa
miseria. Por encima de todo hay que
impedir «que el progreso de unos sea
obstáculo para el desenvolvimiento de
los demás», porque allí está precisa¬
mente el síntoma de una injusticia
radical que afecta a las estructuras y
a las condiciones fundamentales de la

dinámica social. El desarrollo es obra

de justicia, pero no es menos obra de
paz, y el interés más elemental y el

más general se funden ahí con el más
alto deber.

La debilidad de los pobres es una
tentación peligrosa para las apeten¬
cias y el ansia de dominación de los
poderosos. Y la explotación y la domi¬
nación engendran la revuelta. Serla
equivocado hacerse Ilusiones ante la
aparente tranquilidad que ha seguido
a la proclamación de la Independencia
política de muchos países que se
encontraban todavía hace poco some¬
tidos al régimen colonial. Una agita¬
ción profunda sacude el Tercer Mundo
que, no sin amargura, descubro la
relatividad de esa Independencia tan
ardientemente deseada. Esa humanidad

desheredada no ha perdido nada do
su extraordinaria capacidad para su¬
frir la miseria; pero, en cambio,
soporta cada vez menos la Iniquidad,
precisamente porque su conciencia
política se ha despertado. La Historia
conserva el recuerdo de I03 terribles
sobresaltos de la santa cólera de los

oprimidos; algunos de ellos han hecho
estremecerse al munido en este mismo

siglo. Sé que entre los hombres de pen¬
samiento a quienes el Papa hace un lla¬
mamiento para que se ocupen del
malestar del mundo hay muchos que
meditan con angustia en lo que será
el próximo decenio, cuando el exceso
de población, el hambre, la Indigencia
y los antagonismos raciales, llevados
simultáneamente a su punto máximo,
hayan efectuado su trágica conjunción.
Esos hombres están cada vez más con¬

vencidos de que el desarrollo econó¬
mico y social es la única manera de
evitar convulsiones planetarias y tam¬
bién el mejor medio para convertir la
fuerza en instrumento de designios pa¬
cíficos. (...).

Ya sé que los conflictos mundiales
de la edad moderna han opuesto a
los países más desarrollados y que,
en muchos aspectos, esos conflictos
han surgido de las contradicciones
del desarrollo mismo. Pero se trataba

de un desarrollo de poderío, empe¬
ñado en tener cada vez más, y no
de un desarrollo de humanidad, que
trata de «ser más». Tal como se

entiende hoy, ese desarrollo que
reclama la ayuda a los débiles dentro
del marco de una organización justa
y racional de la humanidad entera,
no puede realizarse ni aún conce¬
birse sin una adhesión profunda del
espíritu a la objetividad y del corazón
a la fraternidad, que son los verda¬
deros principios de la voluntad de paz.
Y si es exacto que la necesidad
económica obligará un día a escoger
entre el desarrollo universal y la 07
carrera desenfrenada de armamentos, *»#
ello hace que se vea aún más hasta
qué punto la acción decidida de las



De la mano que
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Afirmar la primacía de la persona
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naciones ricas y poderosas en favor
del desarrollo, con todos sus recursos

y toda su alma, tendría el valor y
produciría el efecto de una conversión
general de la humanidad a la paz.

El segundo punto de acuerdo que
quiero señalar es el concepto del
desarrollo. Nosotros también, en la
Unesco, pensamos que «para ser au¬
téntico, el desarrollo debe ser inte¬

gral; es decir, promover a todos los
hombres y a todo el hombre. (...)

La Integridad concreta del hombre
es lo que se llama la persona. Pro¬
clamar el imperativo del desarrollo
Integral de lo humano, es, concreta¬
mente, afirmar la primacía de la per¬
sona en el proceso del desarrollo,
como sujeto, agente y fin del mismo.

Es condenar la tecnocracia, culto de
la eficiencia evaluada según normas
que hacen rigurosamente abstracción
de la persona y de la que la Encíclica
dice admirablemente que «puede en¬
gendrar males no menos temibles que
los del liberalismo de ayer». De un
modo más general, es someter la
economía a la ética, o más bien obligar
la economía a impregnarse de huma¬
nismo para encontrar el camino vivifi¬
cante de lo concreto. «Economía y
técnica no tienen sentido si no es por
el hombre, a quien deben servir». En
fin y sobre todo, es reconocer quiero
decir mostrar que no existe verda¬
dero desarrollo más que en el inte¬
rior de la realidad de un sujeto autó¬
nomo. «El hombre no es verdadera

mente hombre más que en la medida
en que, dueño de sus acciones y juez
de su valor, se hace a sí mismo autor
de su progreso». Lo que quiere decir
que el progreso no es verdadero si
no es endógeno.

Las necesidades de la acción, tanto
como su vocación profundamente
humanista, son lo que ha dado a la
Unesco una conciencia cada vez más

clara de esas verdades esenciales,

que explican perfectamente el sentido
de su especial contribución al des¬
arrollo. Desde el momento en que se
ha visto que no hay más des¬
arrollo que el del hombre, por él y
para él, se ha comprendido que la
educación, la ciencia y la cultura son
la base y el coronamiento, el prin¬
cipio motor y la finalidad valorizante
del desarrollo en su naturaleza más

profunda. Se ha dicho que el des¬
arrollo es ante todo un estado de espí¬
ritu. Vayamos más lejos: el desarrollo
es el espíritu en marcha dentro de
la historia.

La educación, que es preparación;
la ciencia, que es descubrimiento y
explicación; la cultura, que es examen
y es asimilación, definen las fases y
los aspectos decisivos de esa marcha
del espíritu. Por ello las encontramos,
al nivel más esencial, en el desenvol¬

vimiento progresivo del desarrollo.
Todo comienza por la educación,
porque ninguna apropiación, utilización
o aprovechamiento de la naturaleza y
de la sociedad son posibles sin ella,
y de ahí nace la prioridad que se le

Foto Unesco - D. Seymour

reconoce universalmente. La implan¬
tación de la ciencia es la realización

misma del desarrollo; es muy diferente
de la simple importación de técnicas
que, aunque lleva consigo un progreso
local generalmente superficial y raras
veces duradero, perpetúa la depen¬
dencia económica e intelectual de los

pueblos en estado de Insuficiente
desarrollo. En fin, es muy evidente
que no hay desarrollo endógeno más
que allí donde la civilización científica
está arraigada, es decir, allí donde la
ciencia, dejando de ser una magia
extraña, se ha convertido en cultura.

Tal la concepción humanista del
desarrollo integral, concepción que
nos es común. Pero quizá la posición
más señalada de la Encíclica es la

afirmación, especie de espina dorsal
del documento, de que el desarrollo
integral del hombre es correlativo del
desarrollo solidario de todos los
hombres. Y también de esto estamos
profundamente convencidos en la
Unesco. ¿Qué digo? Esta creencia es
nuestra razón de ser.

También es motivo de inmensa

satisfacción y de aliento ver que el
Santo Padre proclama con tanta
firmeza, como lo hizo ya ante la Asam¬
blea General de las Naciones Unidas,
la necesidad de una autoridad mundial

y, mientras tanto, la imperiosa ur¬
gencia de aumentar los recursos, las
actividades y el prestigio de las
organizaciones internacionales que se
dedican al desarrollo.

Es muy cierto que los esfuerzos de
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esas instituciones pueden contribuir,
más que ninguna otra forma de ayuda,
a instaurar, según los deseos que for¬
mula la Encíclica, «una colaboración
voluntaria, una participación eficaz de
los unos con los otros con Igual
dignidad, para la construcción de un
mundo más «humano». No porque
quienes hacen esos esfuerzos dis¬
pongan de más medios sabemos
que no es así, ni con mucho sino,
ante todo, porque son los únicos
completamente desinteresados. Y tam¬
bién porque están mejor adaptados a
la indole de la tarea, que es la de
organizar un nuevo orden del mundo.
(...) .

Si me he permitido señalar, a riesgo
de repetir lo evidente, los puntos
principales de un acuerdo sobre el
desarrollo entre la Encíclica y las
naciones que son la base de la acción
de la Unesco y de su misma exis¬
tencia, no ha sido por simple deseo
de fijar históricamente el momento en
que, animadas por el deseo altamente
significativo de servir al hombre, se
encuentran una Iglesia hoy resuelta¬
mente abierta al mundo y una insti¬
tución ¡ntergubemamental cada día
más consciente de la dimensión espi¬
ritual que reviste su empresa inte¬
lectual y práctica.

He señalado esos puntos de
acuerdo, primero, para dar al Sobe¬
rano Pontífice la seguridad de que
su pensamiento será perfectamente
comprendido en el seno de la Orga¬
nización; luego, y quizá principal¬
mente, para comunicarle mi convicción
de que en su campo de acción, y sin
desviarse de sus principios y de sus

métodos, la Unesco se propone res¬
ponder a su llamamiento con hechos.

Creo, sí, que «la hora de la acción
ha sonado» y que «la paz del mundo
y el porvenir de la civilización están
en juego». Deseo vivamente que los
pueblos lo sientan así y que los go¬
biernos lo comprendan cuando toda¬
vía es tiempo.

Y por lo que respecta a los gobier¬
nos ¿sería quizá excesivo formular el
voto yo sólo podría hacerlo con
carácter personal de que en un
porvenir próximo se celebre una con¬
ferencia de los principales respon¬
sables de la marcha del mundo para
examinar los problemas del desarrollo,
no por separado como es costumbre,
sector por sector, sino en su totalidad,
única forma de encontrarles soluciones

de conjunto? Quiero decir, una confe¬
rencia que decidiera reorganizar las
relaciones entre naciones ricas y
naciones pobres; una conferencia
como las que se reúnen Inmediata¬
mente después de los grandes con¬
fictos mundiales para reorganizar las
relaciones entre las potencias,, pero
que, mejor que esas liquidaciones de
cuentas y esas reparticiones, mere¬
ciera el hermoso nombre dé confe¬

rencia de la paz, puesto que en ella
se trataría de evitar la violencia con

la justicia, y no de reparar los estra¬
gos de la fuerza después de la catás¬
trofe.

Una conferencia de ese género
debería examinar sobre todo la cues¬
tión de los intercambios comerciales

entre países industrializados y países
insuficientemente desarrollados, cues¬
tión cuya iniquidad actual ha señalado

tan justamente el Santo Padre. Podría
también y sin duda, se verla llevada
a ello naturalmente tomar las me¬

didas necesarias para reforzar en gran
escala, racionalizándolo si fuera me¬

nester, el sistema de las organiza¬
ciones internacionales, que pueden
desempeñar un papel decisivo en la
edificación de un orden mundial más

justo y fraternal.

Pero es evidente que una acción
Intergubernamental de esta índole sólo
se hará posible si cada ciudadano,
cada hombre, siente que la cuestión
del desarrollo lo toca de cerca, y la
asume, como misión universal, en su
propia persona. En los países adelan¬
tados, sobre todo, sería bueno que
cuantos ejercen funciones de respon¬
sabilidad adquirieran una experiencia
personal de la Indole, los métodos y
hasta del modo en que funciona el
desarrollo. La conversión de cada
hombre a esta obra de salvación de

todos es la gran transformación que
se impone a la humanidad contempo¬
ránea.

El desarrollo, lo he dicho ya, es un
estado de espíritu y, sobre todo, un
asunto de conciencia, y estas son
cosas que nunca se podrán repetir lo
suficiente.

Extractos del discurso pronunciado por el
señor Maheu en ocasión de recibir oficial¬

mente de manos de Monseñor Joseph Zab-
kar, observador permanente de la Santa
Sede ante la Unesco, el ejemplar de la
Encíclica Populorum Progressio que el Papa
Pablo VI le dedicara especialmente y del
que se le hizo entrega el 19 de abril pa¬
sado.
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KUBOYAMA y la saga del
\\

Dragón Afortunado''

por Richard Hudson

Ilustraciones

de Ben Shahn

«Kuboyama y la epopeya del 'Dragón Afortunado'» relata la trágica aven¬
tura de los pescadores japoneses que se encontraban a unos 135 kiló¬
metros del atolón de Bikini el 1o. de marzo de 1954. al explotar allí la
primera bomba de hidrógeno. Aikichi Kuboyama era radiotelegrafista del
«Dragón Afortunado». El advenimiento de la era termonuclear debía
costarle la vida; ni él ni sus compañeros comprendieron la significación
del espectáculo apocalíptico que presenciaran, y por eso Kuboyama perso¬
nifica para el mundo entero la condición de víctima inocente de las terribles
armas creadas por el hombre (1).

E,
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último viaje de Aikichi
Kuboyama comenzó el 22 de enero de
1954, poco antes de mediodía, al salir
de Yaizu el «Fukuryu Marú».

A la tripulación se le había dicho
que rumbearían al sur, cerca de las
islas Salomón; pero Misaki, maestro
de la pesca, y Nikishawa, propietario
del «Dragón Afortunado», se pusieron
de acuerdo en que el barco recogiera

(1) El texto cuya publicación comienza
en esta página está sacado de la obra de
Richard Hudson 'Kuboyama and the Saga
of the Lucky Dragon» obra basada en

Voyage of the Lucky Dragon» de
Ralph E. Lapp (Ediciones Harper and Row,
Nueva York). El libro de Richard Hudson fue
editado en 1965 por Thomas Yseloff tanto
en Nueva York como en Londres. © 7965
por A.S. Barnes and Co. Inc., Nueva York.
Precio: U$S 5.95.

su pesca cerca de la isla Midway, a
más de 4.000 kilómetros al este del

Japón.

Luego de recorrer los registros de
las operaciones de pesca que en el
Japón se llevan minuciosamente
maestro y propietario quedaron Impre¬
sionados con la cantidad de albacore

o «atún norteamericano», como se
lo llama en esa zona recogido allí
por otros barcos; pero se guardaron
de decir a la tripulación adonde iba.
Sabían que las objeciones a pescar
en aguas tan tormentosas como esas
serían muchas y muy fuertes.

Al elegir el lugar de las operaciones
se consultó, siguiendo la costumbre,
al capitán Tsutsui, al jefe de Ingenieros
Yamamoto y al radiotelegrafista Kubo¬
yama, que expresó airadamente sus
dudas de que el «Dragón Afortunado»
pudiera resistir los embates de las

Artículo y dibujos © Prohibida la reproducción

tormentas comunes en los alrededores
de la isla.

Yamamoto dijo a su vez que temía
que se le rompieran las máquinas,
cosa desastrosa con un mar agitado.
El Capitán no dejó de poner también
sus objeciones a la ¡dea, pero como el
verdadero amo en un barco como el

suyo es el maestro de pesca, no logró
nada con ello, y el «Dragón Afortu¬
nado» continuó su derrota hacia la Isla

de Midway.

El 7 de febrero, mucho antes de la
salida del sol, Misaki el maestro de
pesca subió al puente, tocó la cam¬
pana del capitán y dio a los pesca¬
dores la orden que todos esperaban:
la de echar las redes al agua. El barco
se hallaba entonces a unos trescientos

kilómetros al sudoeste de la isla de

Midway.

El «Dragón Afortunado» siguió avan¬
zando a su velocidad máxima de siete

nudos. Trabajando con luz eléctrica, la
tripulación hacía mientras tanto un
esfuerzo máximo para bajar el cordel
con toda la velocidad del caso. Varios

hombres clavaban al mismo tiempo, en
los grandes anzuelos de acero, la car¬
nada conservada en hielo desde que
salieron de Yaizu: unas caballas de

veinte centímetros de largo. La boya
luminosa destinada a señalar uno de

El 22 de enero de 1954 se hacia

a la mar en el pequeño puerto
de Yaizu un barco de pesca
japonés, el «Dragón Afortunado»,
que iba en busca de atún al
Pacífico, a 4.000 kms. de la

costa del Japón. Nadie pudo
prever en ese momento que para
los tripulantes del «Dragón
Afortunado» comenzaba una
aventura aterradora.



Kuboyama, el
radiotelegrafista del
«Dragón Afortunado»,
gozaba de general
simpatía por su rectitud
y su sagacidad.

los cabos del largo cordel fue lo pri¬
mero en saltar al agua; luego, cada
doscientos setenta metros, la siguieron
otras boyas de vidrio verde, con una
caña de bambú y una bandera plan¬
tadas en cada una.

Luego de haber lanzado diecinueve
de las boyas verdes, le tocó el turno
a una segunda boya luminosa, seguida
por otras de cristal, otra luminosa, y
así sucesivamente. Unas cuatro horas
después el cordel, haciendo un in¬
menso festón, se extendía unos cin¬
cuenta kilómetros más allá del barco

a una profundidad de sesenta metros
y colgaba de unas trescientas boyas,
suspendido por líneas de flotación.
Más de 1.500 anzuelos con su cebo
esperaban a los atunes hambrientos

que pasaran por esas aguas.

La tripulación tomó su desayuno de
arroz, sopa y té perfumado, pensando
qué traerían esas primeras redes.
Cuatro horas después de haber sol¬
tado la última boya, empezaron a
desandar lo andado para halar la
redada.

Mientras recogían sus cordeles, los
pescadores seguían las boyas con
atención reconcentrada. Al recuperar
todos sus aparejos era ya pasada la
medianoche. Habían trabajado trece
horas sin parar. La presa era apenas
de unos quinientos atunes, con un
peso de unos pocos cientos de kilos;
menos, mucho menos, que el de las
caballas puestas como carnada. La
tripulación refunfuñó y culpó a Misaki
por traerlos allí, cerca de la isla de
Midway, en vez de ir a las islas
Salomón.

Al día siguiente el viento puso tan
picada la mar que no- se pudieron
lanzar los cordeles al agua. Al otro
día, mucho antes del amanecer, se
los echó una segunda vez. Dos horas
antes de ponerse el sol, se descubrió
que el cordel principal se había per¬
dido. ¿Enredado quizá en el coral que
irrumpe en esos mares hacia la super¬
ficie, o arrastrado por las corrientes
hacia el fondo del océano y engan¬
chado allí en una serie de obstáculos?

Fuera cual fuera la causa, la
rotura del cordel maestro era todo

un desastre. Los marineros maldijeron
su suerte, y maldijeron especialmente
a Misaki por haberlos llevado allí.
Pero su encono no hizo mella alguna
en la diligencia con que siguieron
buscando las boyas que les permitieran
recuperar los demás cordeles.

El «Dragón Afortunado» siguió en
esa búsqueda toda la noche y los dos
días siguientes, pero no logró recu¬
perar más que unas pocas boyas
con unos metros de cordel unido a

ellas. Al tercer día Misaki renunció a

seguir buscando, aunque se había
perdido casi la mitad de los sedales,
y convocó al capitán, al jefe de inge¬
nieros, al radiotelegrafista, al contra¬
maestre y al segundo de a bordo
para decidir qué curso se seguiría de
ahí en adelante. La pesca continuaría,
desde luego; todavía les quedaba
suficiente cordel y suficiente combus¬
tible para volver con una redada
respetable.

«Yo creo que deberíamos rumbear
para el norte», dijo Misaki, «donde
hay pesca que puede rendir mucho».

«¿Al norte? ¿En este cascajo viejo?
¿Con qué vamos a aguantar esos
mares agitados el norte?» objetó
Kuboyama.

«El principal cojinete de la máquina
se ha quemado ya una vez» dijo a
su vez Yamamoto. «Si vuelve a que¬
marse en una tormenta como las que

abundan en el norte, ya pueden imagi¬
narse el peligro».

El resto de los hombres convocados

por Misaki fue del parecer de Kubo¬
yama y Yamamoto, que propusieron
seguir, no al norte, sino más al sur, a
las aguas más tranquilas de las Islas
Marshall, donde no falta tampoco el
atún. A la larga el maestro de la pesca
acabó por manifestarse de acuerdo
con esta idea.

Pero con su suerte acostumbrada,
al seguir hacia el sur para evitar tor¬
mentas,, el «Dragón Afortunado» no
tardó en encontrarse con una de pri¬
mera: una tormenta que causó desper¬
fectos diversos en las máquinas. Al
despejarse el cielo subió nuevamente
la moral de la tripulación, que no tardó
en poner manos a la obra, aunque
con muy pobre resultado: unos 156
peces que apenas pesaban nueve
toneladas.
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KUBOYAMA (cont.)

Después de haber sorteado
múltiples dificultades en el
archipiélago de las Midway,
los pescadores decidieron
tomar la ruta del sur y
llegarse a las Islas Marshall.

El pika-don
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El 1o. de marzo, pocos minutos
después de las tres de la madrugada,
Misaki dio orden de comenzar la

pesca. Todavía era de noche al com¬
pletarse, dos horas y media después,
la operación de lanzar al mar los
cordeles. Misaki hizo parar las má¬
quinas y el barco se siguió deslizando
por un mar calmo.

Algunos hombres de la tripulación
estaban dormidos; otros se preparaban
a desayunar. De repente, los pocos
que quedaban en cubierta se quedaron
atónitos al ver surgir en el horizonte,
hacia el oeste, una enorme masa

Incandescente. Sobre el mar y contra
las nubes que cubrían parcialmente
el cielo hubo como un relámpago de
luz blanca amarillenta que luego se
volvió de un amarillo brillante y por
último de un naranja violento. Presa
del asombro, los pescadores contem¬
plaron el fenómeno hasta que uno de
ellos bajó corriendo y dijo atropella¬
damente a sus compañeros: «El sol
está saliendo por poniente».

«¿Qué puede ser? ¿Qué pasa?» se
preguntaron los hombres con inquie¬
tud. Casi enseguida alguien dijo que
los de cubierta debían haber visto

un pika-don palabra compuesta que
significa «relámpago-trueno» y que
ingresó al idioma japonés luego del
bombardeo atómico de Hiroshima.

«Pero si se trata de un pika-don», se
preguntó Kuboyama, «¿dónde está ese
hongo que se forma en el cielo?» No
había hongo, y pronto la luz incan¬
descente empezó a desvanecerse. Los
que, como el Capitán Tsutsui, dormían
en el momento de avistarla los demás,

encontraron que al subir a cubierta se
había restablecido ya esa tiniebla que
precede al amanecer.

Pero precisamente cuando los
hombres empezaban a serenarse
unos siete minutos después de
comenzar a ver varios de ellos aquel
sol artificial sacudió al «Dragón Afor¬
tunado» un violento temblor. Pocos

segundos después se oían dos ruidos
que parecían tiros de rifle a la dis¬
tancia. Arrojándose sobre la cubierta,
los marineros se cubrieron la cabeza

con las manos.

Luego, al volver a hacerse la calma,
renació con ella la discusión sobre la

naturaleza de tan extraños hechos.

Algunos aventuraron la opinión de que
quizá la Marina norteamericana estu¬
viera haciendo ejercicios de tiro al
blanco. Otros volvieron a insistir en

que se trataba de un pika-don. El sagaz
Kuboyama hizo un cálculo sencillo,
basado en la diferencia de tiempo

entre el enorme relámpago de luz y la
llegada de la onda de sonido que
sacudió al barco. «Debemos estar a

unos 140 kilómetros del lugar en que
se vio la explosión de luz» dijo.
Misaki consultó sus mapas. A unos
135 kilómetros en la dirección de

donde había venido esa luz, se en¬
contraba el atolón de Bikini. Fuera

cual fuera el fenómeno, éste se había
producido en Bikini.

Desde que el cordel seguía echado
al agua, había que tomar una deci¬
sión. Muchos pensaron que era mejor
cortarlo para que el «Dragón Afortu¬
nado» pudiera dejar inmediatamente
esa zona; temían que, si se había
producido una explosión atómica de
prueba, un avión norteamericano de
reconocimiento los viera desde el aire.

La tripulación miraba al cielo temero¬
samente, recordando que al desapa¬
recer con tiempo magnífico, unos dos
años atrás, un bote japonés de pesca
que no dejó rastro alguno, corrieron
rumores de que lo habían hundido los
disparos de un cañón norteamericano;
y no dudaban de que, de tenérselos
a mano, se les haría correr una suerte

parecida.

Misaki consultó a los oficiales del

barco y ordenó que se recogieran los
cordeles, cosa que la tripulación se
lanzó a hacer con premura. Dos horas
pasaron en este trabajo, y de repente
empezó a formarse en el cielo una
niebla realmente singular, de la que
cayó sobre el «Dragón Afortunado»
una llovizna de laminillas blancuzcas

que los hombres se sacudieron de
ojos, nariz, boca y pelo. «¡Pero esto
es una tormenta de arena en pleno
marl» exclamó uno de ellos.

Kuboyama se quitó el sombrero
de paja que llevaba para observar
esas partículas, que parecían de
ceniza. ¿Sería sal? Se puso una en
la boca, pero no le sintió gusto a
nada, ni tampoco olor. El radiotelegra¬
fista observó que la ceniza había
cobrado tal espesor en cubierta que,
al andar por ésta, iba dejando la huella
de su pisada.

Inclinándose sobre sus mapas,
Misaki se puso a observar una muestra
de la ceniza. Tenía sustancia; era

sólida; quizá volcánica. O quizá fuera
coral. Recordó la erupción del Kra-
katoa, que había esparcido cenizas
parecidas en un radio de miles de
kilómetros. Pero sus mapas no mos¬
traban en la zona ningún volcán en
actividad. El Capitán Tsutsui, a cargo
del timón en esos momentos, dijo
que si el relámpago de la mañana
era en realidad un pika-don, lo que
caía encima de ellos podía ser muy
bien polvo de coral.

Los mapas de Misaki tampoco pudie¬
ron confirmar esta teoría. El «Dragón
Afortunado» estaba fuera de la zona

en que se prohibía entrar a los barcos
de pesca. Eniwetok, la Isla sobre la
cual les había llamado la atención la

Junta de Protección Marítima, se
hallaba a unos cuatrocientos ochenta

kilómetros al oeste. ¿Era posible que
los norteamericanos hubieran llevado

a cabo una explosión de prueba en
Bikini, en vez de hacerlo en Eniwetok?

Varios marineros se quejaron de
que aquella ceniza blanca les hacía
mal a los ojos. Así y todo, siguieron
trabajando. En seis horas quedaron
recogidas las redes, que contenían
sólo nueve pescados, siete de ellos
atunes grandes que se limpió en
cubierta mientras la ceniza blancuzca

seguía cayendo sistemáticamente. Por
último, las laminillas dejaron de caer,
y el «Dragón Afortunado» puso proa
al norte, de vuelta al punto de partida.

La mayor parte de la delgada capa
de ceniza blanca que cubría la cubierta
principal del barco y otras superficies
expuestas a ella quedó barrida final¬
mente por la espuma del mar y por
la brisa. Pero las laminillas perma¬
necieron pegadas en muchos rincones,
en las hendeduras de la cubierta y el
casco, en los sedales todavía húmedos
y en el reborde de los ojos de buey.
La mayor parte de los hombres se
bañaron. Kuboyama, a quien el polvo
misterioso había inquietado particular-



mente, bajó con los otros a lavarse
de pies a cabeza.

Los marineros hablaron a renglón
seguido más de la pobre redada que
llevaban que de la ceniza blanca
caída del cielo. En Yaizu se pagaba
bien el pescado, pero esta vez tenían
poco que vender, lo cual significaba
la penuria en sus casas, o por lo
menos una gran escasez; y' esto los
preocupaba mucho, como es de ima¬
ginar.

El jefe de ingenieros Yamamoto,
que mientras caía la extraña llovizna
se había pasado la- mayor parte del
tiempo en cubierta, tuvo náuseas a la
hora del almuerzo y no tomó nada.
En el cuarto de máquinas notó la
dificultad con que leía los cuadrantes.
Hizo la siesta a ver sí se sentía mejor,
pero al despertar su malestar había
aumentado. De los ojos le salía una
especie de supuración espesa, y la
lectura de los cuadrantes le fue más

difícil aún que a mediodía.

Otros miembros de la tripulación

acusaban síntomas parecidos. Al sen¬
tarse a almorzar muchos de ellos dije¬
ron no tener apetito. Para levantarles
el ánimo, Kuboyama sacó a relucir
una botella de saki que guardaba para
alguna ocasión extraordinaria. Los
hombres lo bebieron, pero no por ello
se sintieron mejor.

En los días que sucedieron al del
extraño episodio, la tripulación se
preguntó más de una vez qué seria
aquella «tormenta de arena» que viera
en pleno mar. Un marinero recogió en
un pedazo de papel una muestra de
aquella ceniza y se la dio a Kuboyama,
que al aceptarla admiró su blancura
«como la del coral de un atolón»

y dijo que seria bueno hacerla exami¬
nar cuando volvieran a Yaizu. El radio¬

telegrafista puso el paquete debajo
de su almohada y durmió con la cabeza
encima de él todas las noches, hasta

llegar a puerto.

La tripulación empezó a sufrir luego
de una serie de dolencias diversas,

quejándose al principio de un picor en

la piel, particularmente alrededor de
las manos y del cuello. Las caras de
los pescadores se les pusieron do un
color plomizo mucho más oscuro quo
el de los que toman baños de sol en
el trópico. Muchos so quejaban do
fiebre, de náuseas, de pérdida del
apetito, de debilidad general, do dia¬
rrea, de llagas en el cuero cabelludo
o de infecciones en los ojos, pero asi
y todo, nadie guardó cama durante el
viaje de regreso a Yaizu.

Entre todos ellos so fue abriendo

paso la Idea de que lo que hablan
visto en realidad era un pika-don.
En uno de los libros que tenía Ku¬
boyama sobro la explosión atómica do
Hiroshima, éste Intentó encontrar una
clave de todos los males que afligían
a la tripulación del barco. Pero en
Hiroshima todos los afectados por la
radioactividad estaban a pocos kiló¬
metros del centro de la explosión. El
«Dragón Afortunado», por su parte,
se hallaba a 136 kilómetros do Bikini

el 1o. de Marzo; ¿qué relación podía
haber entre una cosa y otra?

Las últimas dudas de Kuboyama en
ese sentido so disiparon a raíz do
una charla que tuvo con el contra¬
maestre Kawashima. Al rascarse ésto

la cabeza del lado Izquierdo so lo
quedó un mechón de pelo en la mano,
cosa que divirtió sobremanera a
sus compañeros. Siguiendo la broma,
Kuboyama lo agarró por la cabellera
y también se quedó con otro mechón
entre los dedos. No pasó mucho sin
que la garra de sus compañeros hu¬
biera dejado ese costado Izquierdo do
la cabeza del contramaestro en su

mayor parte mondo, como si so levan¬
tara de un tifus.

Pronto descubrió Kuboyama quo a
otros miembros de la tripulación les
pasaba algo parecido, y entonces re¬
cordó que uno de los síntomas del
«mal atómico» quo sucedió al bom¬
bardeo de Hiroshima y Nagasaki era la
pérdida del cabello. So preguntó en¬
seguida si no sería posible que la
extraña ceniza caída sobre todos ellos

los hubiera expuesto a la radioactivi¬
dad, y buscó a Misaki para hablar
con él del asunto. Los dos convinie¬

ron en que, inmediatamente después
de desembarcar, los hombres se in¬
ternaran en un hospital.

El domingo 14 de marzo, luego de
pasar cincuenta y un días navegando,
el «Dragón Afortunado» atracó en el
puerto de Yaizu, donde los esperaba
su dueño, Nikishawa, junto con unas
pocas personas más. A Nikishawa lo
preocupó mucho más el estado de salud
de su tripulación que la escasa pesca
y la pérdida de sedales y redes. El
color barroso de aquellas caras le
produjo un «shock».

Los pescadores recogen sus-
líneas, que se extienden por
kilómetros, sostenidas por
300 boyas a 60 metros de
profundidad. Apenas si han
pescado una quincena de atunes.
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KUBOYAMA (cont.)

El lo. de marzo a las

tres de la mañana,
los marineros del

«Dragón Afortunado»
vieron al oeste una luz

fantástica aparecer de
pronto en el cielo.
Uno de ellos sospechó
que podía tratarse de
un «pika-don»
(trueno-relámpago)
nombre dado por los
Japoneses a la
explosión atómica. El
barco estaba a 140 kms.

del atolón de Bikini.
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Peces que lloran

Pero en vez de Ir enseguida al hos¬
pital, como aconsejó a los demás
que hicieran, Kuboyama dejó piezas
de repuesto de radio en casa de un
amigo y de ahí se marchó a la suya,
con la cara envuelta en una toalla para
que la gente no se sorprendiera por

extraña pigmentación. En su
casa entró por la puerta de atrás,
para evitar también el comentario de
los vecinos.

«I Papá ha vuelto!» gritó una de
sus tres hijas. La mayor, Miyako, dejó
escapar una exclamación de sorpresa
al abrazar el viajero a los suyos:
«|Qué colorí |Parece un negrol» Pa¬
sado un rato, las niñas salieron a jugar
y Kuboyama contó a su mujer la rara
explosión que habían visto y le habló
de la ceniza blanquecina que les cayera
encima. «No te preocupes» le dijo.
«Ya mejoraré». Pasado otro rato, el
radiotelegrafista salió, diciendo que
iba al médico; pero en vez de hacerlo
así volvió al barco a hacer unas repa¬
raciones en su transmisor.

Algunos de los. miembros de la tri¬
pulación iban mientras tanto al hos¬
pital, donde el médico, sin aplicarles
un detector Geiger, les dijo que no
tenían nada serio. Asi y todo, Misaki
insistió en que dos de ellos se trasla¬
daran a Tokio y vieran a un experto
en «mal atómico», experto al que el
médico del hospital consintió no de
muy buena gana en escribir una
carta de presentación.

Los dos pescadores tomaron a la
mañana siguiente el primer tren para
Tokio. En el hospital los médicos se
quedaron pasmados al aplicar a la
cabeza de uno de ellos el detector de

radioactividad, que hizo un ruido enor¬
me e inconfundible. Este ruido los de¬

cidió a salir para Yaizu y ver allí al
resto de la tripulación. Como en el
pequeño puerto no se publicaba diario
alguno, pasaron dos días antes de que
los redactores del «Yomíuri Shimbun»

de Tokio supieran del caso del «Dra¬
gón Afortunado« y le dieran amplia
publicidad, con titulares a página en¬
tera en la primera plana del diario.

La noticia se esparció rápidamente

por el mundo entero, y una verdadera
lluvia de reporteros y fotógrafos se
descolgó sobre Yaizu. Al llegar también
allí los hombres de ciencia, los dejó
asombrados el ruido terrible que los
medidores de radioactividad hacían al

aproximarse a la cubierta del barco.
Y al repetirse en menor escala el ruido
cuando alguien acercaba uno de los
aparatos a la cabeza de un miembro
de la tripulación, el miedo empezó a
apoderarse de todos. A la vuelta de
pocos días, los veinte y tres pesca¬
dores se hallaban todos Internados en

dos hospitales de Tokio.

Por su parte, en cuanto supo, del
caso por los diarios, un científico llevó
al mercado de Osaka su propio medi¬
dor Geiger, aplicándolo a varios atunes
en los que encontró una radioactivi¬
dad normal: veinte descargas por mi¬
nuto. Pero luego encontró un atún pro¬
cedente de Yaizu que arrancó al apa¬
rato la friolera de dos mil descargas
por minuto, haciendo un ruido tan
horrible que los que se encontraban
en derredor suyo exclamaron con
angustia: «|Esos peces lloran!»

De ahí en adelante se conoció con

el nombre de «peces que lloran» a los
contaminados por la radiación, y la
idea de dar con éstos causó el pá¬
nico consiguiente en un país donde
el pescado es una de las bases de la
comida cotidiana. Al negarse las due¬
ñas de casa a comprarlo, los precios
bajaron espectacularmente. El mercado
de Misaki cerró sus puertas el 19 de
marzo: el de Yokohama no tardó en

seguirlo, y luego el mercado central de
venta al por mayor en Tokio cerró por
primera vez después de la epidemia
de cólera de 1935. Los dueños de

pescaderías, por su parte, pusieron
carteles que decían: «El pescado que
vendemos no es radioactivo», pero
ello de poco sirvió, porque a los clien¬
tes no había quien los convenciera.

Mientras tanto, el país entero siguió
con devota atención el estado de los

veinte y tres pescadores hospitalizados
en cuya sangre empezó a bajar de ma¬
nera alarmante el número de glóbulos
blancos. La cantidad normal de éstos

oscila entre cinco mil y nueve mil por
milímetro cúbico; luego de varias se¬
manas, la de la tripulación del «Dragón
Afortunado» había bajado a menos de



cuatro mil, y en dos casos llegó a ser
de ochocientos y mil respectivamente.
Para el mes de mayo los hombres ha¬
bían quedado también estériles, y ha¬
cia fines de junio más de las dos ter¬
ceras partes Kuboyama inclusive
sufrían de ictericia.

El restablecimiento de Kuboyama fue
más lento que el de los demás, pero
para el 5 de agosto se sintió lo sufi¬
cientemente bien como para hablar con
la prensa en nombre de sus compa¬
ñeros. Luego, de repente, el radio¬
telegrafista empezó a empeorar y el
1o. de setiembre dijo a su mujer: «Es
Inútil lo que hagan; sufro demasiado.»

Al perder el conocimiento, lo pusie¬
ron en la lista de casos críticos. Varios

días después, sin embargo, se animó
hasta el punto de llegar a comer y a
reconocer a sus amigos; pero el 20
de setiembre había vuelto a ponerse
grave, aunque conservando todas sus
facultades. Dijo entonces: «Siento co¬
mo si me quemaran el cuerpo con
electricidad, como si tuviera debajo
mío un cable de alta tensión».

La familia volvió a reunirse en torno

a su lecho, desde el que Kuboyama
dijo a su madre: «Me pondré bien, no
te preocupes». «Júramelo», le respon¬
dió ésta,, y él respondió: «Sí, sí; re¬
sistiré». Al caer la tarde del 23 de

setiembre Kuboyama, rodeado de su
familia, sus compañeros y su médico,
empezó su última batalla con la muerte.

Poco antes de las siete el doctor

lo examinó con el estetoscopio, se vol¬
vió a los familiares de Kuboyama y les
dijo: «Es el fin», luego de lo cual, hun¬
diendo la cara entre las manos, se
puso a sollozar.

La madre gritó: «¡Aikichi, has roto el
juramento!» Silencio de parte de Ku

boyama, que abrió los ojos y miró a
su alrededor sin ver. La mujer del
moribundo le llevó a los labios una

tacita de agua, símbolo de la última
bebida que se toma en este mundo.
Pero Kuboyama habia muerto ya.

Todos los presentes entre ellos
los pescadores que tanto querían al
radiotelegrafista lloraron también sin
contenerse. La pequeña muchedumbre
congregada a las puertas del hospital
para rezar por él supo de su muerte,
y unos momentos después la radio
y la televisión llevaba la noticia a todas
partes. Toda la noche llegaron al hos¬
pital mensajes de pésame, entre ellos
muchos enviados desde barcos que
estaban en alta mar, a miles de kiló¬
metros de distancia.

Al día siguiente, el Embajador de
los Estados Unidos envió a la mujer del
radiotelegrafista una carta de condo¬
lencias con un cheque por un millón
de yen. Una vez efectuada la crema¬
ción de los restos de Kuboyama, se
depositaron sus cenizas en una urna.
La viuda, vestida con el kimono negro
que lleva bordado el timbre tradicional
de su familia, llevó esa urna en las
manos en el curso de la procesión
fúnebre realizada en Yaizu. La hija
mayor llevaba a su vez una tablilla
mortuoria de madera que decía «Alma
del desaparecido Aikichi Kuboyama»
y la segunda, una fotografía de su
padre.

¿Por qué murió Kuboyama? Los fata¬
listas dirán que fue el destino, que el
radiotelegrafista corrió una carrera
contra la muerte y que la carrera de¬
bía concluir con ese encontrón ina¬

pelable. ¿Corre el mundo actualmente
una carrera parecida? ¿Nos hemos
lanzado a un mar proceloso en el que

Todo el Japón esperaba
noticias sobre el estado de

salud de los 33 tripulantes
del «Dragón Afortunado»,
hospitalizados al término
de su viaje de regreso.

Dibujos © Del Duca, París

El 1o. de setiembre Kuboyama dijo
a su mujer: «Es inútil lo que hagan;
sufro demasiado.»

la muerte ha de caer del cielo como

una lluvia de ceniza? Siempre ha ha¬
bido guerras, y no hemos cambiado
nada fundamental en esto mundo como

para Impedir que las haya; por consi¬
guiente, no es Ilógico que so produzca
una en que desaparezca la mayor parto
de nosotros, si no todos.

¿Pero acaso no podemos rechazar
el fatalismo y hacernos dueños do
nuestro propio destino? ¿Acaso no po¬
demos comprender las fuerzas histó¬
ricas que nos amenazan y doblegarlas
a nuestro antojo? ¿No podemos tam¬
poco destruir unas armas tan terribles
que el hombre no puede soportar la
¡dea de su existencia? ¿No podemos
tampoco crear un orden mundial en
que las hostilidades entre hombres y
entre naciones se resuelvan por la ley
y no por la fuerza? ¿No será posible
nunca que hombres de todos los co¬
lores, religiones, sistemas económicos
e ideologías vivan juntos en este pla¬
neta sin enzarzarse en un asesinato

colectivo?

Tales los interrogantes que se nos
plantean como miembros de la socie¬
dad humana, y también como indivi¬
duos aislados. Si estamos tan indefen¬

sos ante ellos como Kuboyama ante la
ceniza radioactiva, el radiotelegrafista
japonés habrá sido una entre tantos
millones de víctimas de la era termo¬

nuclear; pero si no es así, quizá poda¬
mos considerarlo la última de esas víc¬
timas inocentes.
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NO SE VIVE
SOLO DE POLÍTICA
por Yaguajarlal Nehru

T.
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EL HOMBRE DE LA ROSA. Como eminente

hombre de Estado que era, Yaguajarlal
Nehru (1889-1964) desempeñó un papel de
gran Importancia en Naciones Unidas y en
las conferencias internacionales. La rosa

que llevaba siempre en el ojal se convirtió
en símbolo de su fe en un humanismo

universal, que dominó todas sus luchas
políticas tanto por la paz en el mundo
como por el acceso de su país a la
Industrialización y la técnica. La Unesco
organizó en setiembre de 1966, conjunta¬
mente con el gobierno de la India, una
mesa redonda sobre el papel desempeñado
por Nehru en el mundo moderno, confron¬
tación que tuvo lugar en Nueva Delhi y en
la que personalidades de horizontes inte¬
lectuales muy diversos fueron trazando el '
alto perfil de aquel ministro de la concordia
Internacional. 'Un espíritu de tolerancia es
cosa que se hace cada vez más indispen¬
sable» declaró Nehru en su visita a la

Unesco dos años antes de su muerte.

'Si la ciencia es necesaria para nosotros,
también lo son las aspiraciones espiri¬
tuales». En marzo del año pasado tuvo
lugar en la sede de la Organización en
París una exposición dedicada a la vida de
Nehru. El texto que publicamos a conti¬
nuación está tomado de la alocución por él
pronunciada el 8 de abril de 1950, al
inaugurarse en Nueva Delhi las actividades
del Consejo Indio de Relaciones Culturales.

anto las naciones como

los Individuos y los grupos hablan
constantemente de comprensión mu¬
tua. Es lógico y obvio que las gentes
traten de comprenderse entre sí y
aprender unas de otras; pero cuando
uno recorre las páginas de la historia
o piensa un poco en los problemas
actuales descubre que, cuanto mejor
se conocen los pueblos o las gentes,
más se pelean. Los países que, por
tener fronteras comunes en Europa o
en Asía, se conocen bien a fondo,
parecen tener rozamientos que no
existen entre los otros. El conocerse

bien no lleva de por sí a una mayor
cooperación o amistad, como puede
verse.

Esta reacción no es nueva; las

páginas de la historia dan hartos ejem¬
plos de ella. ¿Qué ha pasado: qué es
lo que siempre estuvo mal; algo funda¬
mental a cada país, o simplemente la
forma de efectuar el acercamiento?

¿Ha habido una tercera razón? Siempre
que se habla de relaciones culturales,
la pregunta que enseguida se formula
en mi mente es: ¿en qué consiste esa
«cultura» de la que tanto se habla?

Todos los pueblos y todos los Indi¬
viduos parecen tener una idea parti¬
cular de lo que es cultura. Al hablarse
de relaciones culturales cosa exce¬

lente en teoría ocurre que esas ideas
particulares entran en conflicto, lo
cual, en vez de cimentar amistades,
acentúa el distanciamiento. La pre¬
gunta es fundamental: ¿qué se en¬
tiende por «cultura»? No soy yo por
cierto el indicado para adelantar una
definición; y no lo soy sencillamente
porque hasta la fecha no la he en¬
contrado.

Se puede ver cómo cada nación y
cada civilización han ido desarrollando

por separado sus propias culturas, y
cómo estas culturas tienen raíces en

generaciones que vivieron cientos y
miles de años atrás. Se puede ver
cómo el impulso que lanza a una civi¬
lización por el largo camino que
debe recorrer para llamarse tal va
moldeando íntimamente a esas na¬

ciones. El concepto de cultura que
cada una de ellas tenga se ve afectado
por el de las demás, y entre estos
diferentes conceptos es fácil ver la
acción individual y la acción recíproca.

No creo que haya en el mundo
una cultura absolutamente prístina,

pura y no afectada por ninguna otra.
Es una cosa que no puede ser por
la misma razón que nadie puede decir
que pertenece en un cien por ciento a
un tipo racial determinado luego de las
mezclas y cambios inconfundibles que
se han registrado en el curso de

N cientos y miles de años.

En las culturas, por tanto, tienen
que registrarse mezclas, aunque
domine siempre un elemento básico
nacional. Si la mezcla se efectúa

pacíficamente, no habrá en ello nin¬
gún mal; pero muchas veces se lleva
a cabo en forma que causa conflictos,
haciendo pensar a un grupo determi¬
nado que su cultura se ve avasallada
por lo que considera una influencia
foránea. Los que así reaccionan se
encierran dentro de sí mismos, se

aislan, guardándose para sí sus ideas
y pensamientos; situación malsana si
las hay, porque no importa en qué
orden de cosas, el estancamiento es

lo peor que puede ocurrir.

Para que la cultura sea cosa de
algún valor, tiene que haber alcan¬
zado cierta profundidad. Tiene que
tener también cierto carácter dinámico,

y ello es obligatorio por el número de
factores de que depende. Si hacemos
a un lado lo que podríamos llamar el
molde básico cobrado por ella en las
etapas iniciales del desarrollo de un
pueblo o de una nación, tendremos que
la afectan la geografía, el clima y toda
clase de factores diversos. La cultura

de Arabia está regida por el desierto
en que se formó; la de la India,
influida innegablemente, como vemos
en nuestra propia literatura, por el
Himalaya, los bosques y los grandes
ríos que atraviesan el país. Son cultu¬
ras surgidas de la tierra y de la Natu¬
raleza.

De las diversas ramas de la cultura

arquitectura, música, literatura dos
se podrán combinar felizmente siem¬
pre, como lo han hecho con frecuencia.
Pero donde se intenta mejorar algo
que no crece ni se moldea natural¬
mente sin perder sus raíces, puede
tenerse la seguridad de que habrá
conflicto. Y con el conflicto viene algo
a mi modo de ver fundamentalmente

opuesto a toda clase de ideas de
cultura: el aislamiento mental, el
cierre deliberado de la mente a toda

influencia que le venga de fuera.

Tal como veo yo la historia de la
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Al ir aprendiendo a conocer
mejor ei pasado de una
civilización, sus particularidades
actuales se hacen más y más
inteligibles. Tanto el arte como
la literatura constituyen vías
de comunicación entre una

cultura y otra que enriquecen
al que los cultiva. Aquí, en
el Museo de Teherán, un visitante

parece dialogar con el toro de
rostro humano de un capitel
de Persépolis levantado
hace 2.500 años.

Foto Unesco - Dominique Roger
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NO SE VIVE SOLO DE POLÍTICA (cont.)

Ni tampoco sólo
de raíces

India, el desarrollo y el adelanto del
país, así como su decadencia, pueden
medirse por los períodos en que tenía
la mente abierta o cerrada al mundo
de fuera. Cuanto más cerrada la

mente, más estática se hizo la vida

de su pueblo; porque trátese del Indi¬
viduo, del grupo, de la nación o la
sociedad, la vida es algo dinámico,
cambiante, siempre en pleno des¬
arrollo. Lo que detiene ese crecimiento
y ese dinamismo daña y mina el des¬
tino del individuo o del grupo.

Hemos tenido grandes religiones
que han ejercido un efecto incalcu¬
lable sobre la humanidad. Pero, con
todos los respetos sea dicho, ese
efecto ha sido malo toda vez que
hiciera dogmática, estática y llena de
prejuicios la mentalidad del hombre.
Lo que decían los creyentes podría ser
bueno, pero toda vez que se anuncia
que se ha dicho la última palabra,
la sociedad se vuelve estática, rígida.

El Individuo, la raza, la nación,
tienen que tener por fuerza cierta pro¬
fundidad y ciertas raíces, sobre todo
en el pasado, que no es sino la acumu¬
lación de generaciones de experiencia
y de cierto tipo de sabiduría. Esto es
esencial; si se carece de esas raíces

en el pasado uno se convierte en
pálida copia de algo que nada signi¬
fica ni para el individuo ni para el
grupo.

Por otra parte, no se puede vivir
sólo de raíces. Hasta las raices se

marchitan sin la caricia del sol y del
aire que corre; sólo así la planta
puede darnos el necesario sustento;
sólo asi pueden salirle ramas y flores.
Pero ¿cómo lograr un equilibrio entre
esos dos factores esenciales? Algu¬
nos prestan suma atención a las
flores y hojas de las ramas, olvidando
que si florecen es únicamente gracias
a la raíz vigorosa que las alimenta.
Otros piensan tanto en la raíz que
para ellos no quedan ni hojas ni
ramas; sólo un tallo grueso que ni
siquiera vislumbran. El equilibrio es
difícil de lograr, y la pregunta:
«¿Cómo lograrlo?» subsiste de todos
modos.

¿Importa la cultura un desarrollo de
la vida interior del hombre? Desde

luego; tiene que ser asi. ¿Importa
también una manera de comportarse
con los demás? Sin duda alguna. ¿Es
la cultura una capacidad de com¬
prender a los otros? Es de pensar
que sí. ¿Significa también la capacidad
de hacerse entender por ellos? Así lo
creo. Cultura quiere decir todas esas
cosas juntas. Una persona que no
puede comprender el punto de vista
de los demás está limitada en su

alcance mental y en su cultura, ya
que nadie, con excepción quizá de
algunos seres humanos extraordina¬
rios, puede pretender tener un cono-
cimiento y sabiduría completos.
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Actualmente se trabaja en los planos
de una ciudad internacional a

construirse en la India para albergar
en ella a hombres y mujeres de todos
los países, nacionalidades, creencias e
ideologías y hacer que vivan en paz y
buena armonía. Esta ciudad ha de

llamarse Auroville, como homenaje a
Sri Aurobindo, «leader» espiritual y
filósofo de la India que murió en 1950,
y ha de estar situada cerca de Pondi-

chery, en la bahía de Bengala.
En Auroville podrán vivir 50.000 per¬

sonas cuya actividad principal ha de ser
la de fomentar los ideales y enseñanzas
por medio de los cuales Sri Aurobindo

trató de contribuir a la comprensión
internacional y a la causa de la paz.
Como se ve en estas fotos de' una
maquette» del proyecto arquitectónico,

Auroville habrá de tener una forma
concéntrica y sus calles principales
habrán de converger en el centro de la
ciudad (fotos de arriba y de la izquierda)
desembocando en un Parque de la
Unidad en medio a cuya corona de
jardines se levantará un Santuario de la
Verdad, dominando la ciudad entera
(véase la foto de la derecha al fondo).
En los 15 o 20 años próximos habrán de
construirse cuatro zonas: residencial,
internacional, cultural e industrial. En la
zona internacional, una serie de pa¬
bellones de todos los países, así como
de los diversos Estados de la India,
habrán de servir como embajadas de la
cultura, los artes y las artesanías de
cada lugar. En la zona destinada a
ilustrar la riqueza cultural de cada
civilización, una serie de Academias de
arte y de ciencia abrirán sus puertas a
los artistas y científicos de todas partes
del mundo. La proposición de construir
Auroville se hizo el año pasado, al
conmemorarse el 20o. aniversario de la
Unesco, mereciendo los plácemes de la
Conferencia General de la Organización.

UNA CIUDAD

INDIA DEDICADA

A LA CONCORDIA

INTERNACIONAL :

AUROVILLE
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NO SE VIVE SOLO DE POLÍTICA (cont.)

« Cuanto mejor se entiende la gente, más se pelea »
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En la otra persona o el otro grupo
con que uno tiene que vérselas puede
haber Igualmente algún atisbo de
conocimiento o de cordura o de sen¬

tido de la verdad, y si nos cerra¬
mos mentalmente a esta ¡dea, no sólo

nos privamos de todo ello sino que
cultivamos una actitud opuesta a la
del hombre que se considera culto.

Una mente cultivada, con raíces en

la cultura en que se ha formado, debe
por fuerza mantener puertas y venta¬
nas abiertas a las Influencias de fuera.

Aunque no pueda siempre ponerme de
acuerdo con los puntos de vista de
mi interlocutor, mi capacidad debe ser
suficiente como para comprenderlos.
El acuerdo o el desacuerdo son cosas

que se plantean solamente cuando uno
puede comprender las ¡deas ajenas.

Si no logra hacerlo así, la actitud será
de negación ciega, actitud inculta por
excelencia.

Permítaseme ahora introducir el

concepto de ciencia en relación con
el de cultura. ¿Qué quiere decir en¬
carar los problemas de la vida desde
un punto de vista científico? Supongo
que quiere decir que uno lo somete
todo a examen; que busca la verdad
por el experimento, por tanteos en los
que puede haber errores; que nunca
dice «esto debe- ser así» sino que
trata de comprender por qué es así
y, si llega a un convencimiento en
ese sentido, lo acepta plenamente; y
quiere también decir que tiene la
capacidad de cambiar las ideas que se
ha hecho sobre una cosa en cuanto

dispone de pruebas en contrario; en

pocas palabras, que mantiene una
mente abierta y capaz de absorber la
verdad dondequiera que la encuentre.
Pero si eso es cultura, ¿hasta qué
punto está representada en el mundo
moderno y en las naciones de hoy?
Es evidente que si su representación
fuera más amplia y más intensa de lo
que es, muchos de nuestros proble¬
mas, tanto nacionales como interna¬
cionales, serían más fáciles de re¬
solver.

Casi no hay país en el mundo que
no crea tener una dispensa especial
de la Providencia, pertenecer al pueblo
o raza elegidos. Para los habitantes de
ese país los otros buenos o malos
son criaturas un tanto inferiores. La

forma en que esta manera de sentir
subsiste en todas las naciones, tanto
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Bajo la forma de
un automóvil, la era
tecnológica hace
irrupción, con toda
la diversidad que
la caracteriza, en
una aldea de Africa.

Nunca se han

mezclado tanto las

civilizaciones y las
culturas como en

la actualidad ;
interpenetración
que no deja de
registrar sus
choques, pese a
lo cual va

afirmándose poco
a poco una

voluntad recíproca
de comprensión.

del Oriente como del Occidente, es
realmente asombrosa. Las naciones

del" Oriente viven fuertemente atrin¬

cheradas en sus ideas y convicciones
propias, cuando no en un sentido de
superioridad (también propio) para
determinadas cosas.

Así y todo, en el curso de los
últimos doscientos o trescientos años,

son muchos los golpes en la cabeza
que han recibido, y muchas las formas
en que se las ha humillado, rebajado
y explotado. Pese a ese sentimiento
de superioridad en muchas cosas,
esos países se han visto forzados a
reconocer que se los podía golpear y
explotar, y esto, hasta cierto punto,
les ha dado un sentido algo más
realista de la situación.

Pero ha habido también otro intento

de escapar de la realidad al decirse
que, aunque no se nos considerara
adelantados en el terreno de lo técnico

y de lo material, esto no importaba
por tratarse de cosas superficiales y
porque, después de todo, éramos
superiores en lo esencial, en los
valores espirituales y morales de la
vida. No dudo de que, en última
Instancia, las cosas del espíritu y los
valores morales sean más importantes
que todo lo demás, pero me sorprende
que algunos vean un escape en la
idea de que se es espiritualmente
superior simplemente por estar en un
plano físico y material Inferior. Una
cosa no implica la otra. Absoluta¬
mente. Lo que se hace al pensar así
es sacarle el cuerpo a las causas de
la propia degradación.

El nacionalismo, desde luego, es un
curioso fenómeno que en determinado
momento de la historia de un país
le da vida, fuerza, capacidad de des¬
arrollo y unidad, pero que al mismo
tiempo tiene una tendencia a limitar
al Individuo porque éste piensa en su
propio país como en algo diferente del
resto del mundo. La perspectiva se ve
viciada; no se piensa entonces más
que en las propias luchas y virtudes
y fracasos, dejando de lado todo lo
demás.

El resultado es que ese mismo
nacionalismo que para un pueblo es
el símbolo de su desarrollo se con¬

vierte,, para la mente del individuo, en
el símbolo del cese de todo desarrollo.

Cuando el nacionalismo triunfa se

sigue expandiendo a veces de manera
agresiva, hasta convertirse en un peli¬
gro internacional. Sea cual sea el
orden de ideas que se siga, uno llega
a la conclusión de que hay que en¬
contrar algún equilibrio; de otra
manera lo bueno puede transformarse
en un mal. La cultura, cosa esencial¬
mente buena, se hace no sólo está¬
tica sino agresiva, y si no se la mira
como se debe, acaba por engendrar
conflictos y odios.

No conozco la forma de llegar a
un equilibrio. Fuera de los problemas
políticos y económicos de la época,
quizá sea ése el problema más grave
para el hombre contemporáneo, ya
que detrás de él se percibe un con¬
flicto tremendo en el espíritu del
hombre y una búsqueda tremenda de
algo que éste no puede encontrar.
Nos volvemos a las teorías econó¬

micas porque éstas tienen, ^¡n duda
alguna, su importancia; es insensato
hablar de cultura o hablar de Dios

cuando hay gente que se muere de
hambre. Antes de hablar de cualquier
otra cosa, hay que dar a los seres
humanos las cosas que son esenciales
para su existencia. Y aquí es donde
entra en juego la economía. El hom¬
bre actual ya no puede soportar el
sufrimiento, la hambruna, la desi¬
gualdad, porqué ve que el peso de
todas estas cosas no está distribuido

equitativamente; otros embolsan las
ganancias mientras que para él no hay
sino privaciones.

Hay que atacar todos estos pro¬
blemas con medidas económicas y
sociales; eso es Inevitable; pero creo
que detrás de todo hay un problema
máximo, el que so encierra en la
mente de los hombres. Contra los que
pueden pensar en este problema de
manera consciente y deliberada, están
quienes lo sienten de modo confuso
e inconsciente; pero no puede negarse
que este conflicto se acusa en la
mente de todo hombre do nuestro

tiempo. Vuelvo a repetir quo no sé
cómo pueda resolverse.

Hay algo que me Inquieta; el que
cuanto mejor se entiende la gente,
más se pelee. El que asi ocurra, sin
embargo, no quiere decir que no tra¬
temos de comprender, ni menos que
comprender sea Imposible en el con¬
texto del mundo actual. Compren¬
derse, sí; pero comprenderse do una
manera positiva, constructiva; esto es
esencial. La buena manera do com¬

prenderse, la manera cordial, abierta,
es Importante, porque una actitud
cordial despierta otra Igualmente
cordial.

No me queda la menor duda do que,
si la actitud con que so encara cual¬
quier cosa en la vida es noblo y
buena, la respuesta también lo será;
esta es una ley fundamental do la exis¬
tencia humana. SI nos acercamos o

otros hombres de otros países en
forma amistosa, con la mentó y el
corazón abiertos, preparados a acep¬
tar todo lo bueno que tengan pero
no por ello dispuestos a sacrificar
algo que consideramos esencial o la
verdad o al genio de nuestra propia
cultura nos sentiremos no sola¬

mente en el camino de la comprensión,
sino en el de la forma más buena,

más positiva, de la comprensión.

A Vds. dejo el definir qué es cultura
y qué es sabiduría. Vamos adquirien¬
do conocimientos, asimilando discipli¬
nas y experiencias, hasta que la acu¬
mulación de todos ellos es tal, que
nos resulta Imposible saber exacta¬
mente dónde estamos. Todo ello nos

abruma, y al mismo tiempo sentimos,
de una u otra forma, que todos esos
conocimientos, disciplinas y experien¬
cias reunidos no representan forzosa¬
mente una mayor sabiduría para la
raza humana. Yo tengo la impresión
de que muchos que no han gozado de
todas las ventajas de la vida y la
ciencia modernas pueden saber mejor
y más profundamente que la mayor
parte de los otros los cultivados, los
estudiosos lo que es la vida. Tam¬
poco sé si más adelante lograremos
combinar todos esos conocimientos, y
el adelanto de la ciencia y el mejora¬
miento de la especie, con una ver-
darera sabiduría vital. Por ahora se
trata de una carrera entre fuerzas

dispares.

(Pasajes de un discurso pronunciado al
inaugurarse en Nueva Delhi, el 9 de abril
de 1950, el Consejo Indio de Relaciones
Culturales.)
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TISTU
el de los pulgares verdes
por Maurice Druon
de la Academia Francesa Dibujos de Jacqueline Duhème

Este libro del escritor francés Maurice Druon es un cuento infantil tan

original y cautivante para los mayores como para los niños. Tistú descubre
que tiene los pulgares verdes y que, en cuanto las toca, las semillas
aventadas y olvidadas en grietas y hendeduras florecen instantáneamente.
Este don le servirá para abolir la sordidez de cárceles y casas de suburbio,
hacer felices a los animales del zoológico y curar a los enfermos. Los
capítulos que publicamos a continuación, tomados de la traducción
española de doña Gloria Martinengo, muestran a Tistú, en la parte más
profunda y humorística del relato, haciendo uso de su milagrosa facultad
para poner fin a una guerra.

Texto y dibujos ©
Prohibida la reproducción

c,uando las personas mayo¬
res hablan en voz alta, suele suceder
que los niños no las escuchen.

¿Me oyes, Tistú?

Tistú contesta «sí, sí» con la cabeza,
pero no presta ninguna atención.

Pero en cuanto las personas mayo¬
res empiezan a bajar la voz y a secre¬
tear, los niños alargan la oreja e Inten¬
tan comprender precisamente aquello
que no quieren decirles. En esto son
todos iguales, y Tistú no constituía
una .excepción.

Desde hacía algunos días se cuchi¬
cheaba mucho en Mirapelo. En el am¬
biente flotaba un secreto que se desli¬
zaba incluso en las alfombras de la

Casa-que-Brilla.

El Señor Padre y la Señora Madre
lanzaban hondos suspiros mientras
leían los periódicos. El criado Carolus
y Amelia, la cocinera, murmuraban
alrededor de la lavadora. Incluso el

Señor Tronadizo parecía haber perdido
su voz de trompeta.

Tistú cogía al vuelo algunas palabras
que no presagiaban nada bueno.

Tensión... decia el Señor Pa¬

dre gravemente.
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MAURICE DRUON, novelista francés nacido
en 1918 y miembro de la Academia Fran¬
cesa desde el año pasado, ha escrito asi¬
mismo comedias, ensayos y artículos diver¬
sos. Entre sus novelas, las más célebres son

fin de los hombres» (Les grandes familles)
editado por la Librairie Hachette de Bue¬
nos Aires en versión española en 1952; «Los
reyes malditos» (Les rois maudits) editada
Igualmente en Buenos Aires en traducción
por la Unión de Editores Latinos (1858) y
»Les mémoires de Zeus» editada en 1963
y en París por Grasset y Hachette en su
versión original. 'Tistú» ha sido traducida
a 1 1 idiomas.

Mientras leían los periódicos,
Tistú cogía al vuelo palabras que
no presagiaban nada bueno:
«tensión»... «crisis»... Al día

siguiente, en todos los labios habia
otra palabra: «guerra».

Crisis... respondía la Señora
Madre.

Agravación, agravación... aña¬
día el Señor Tronadizo.

Tistú creyó que hablaban de una
enfermedad; sintió gran preocupación
y se marchó, con los pulgares en ristre,
a descubrir quién estaba enfermo en
la casa.

Una vuelta al jardín lo convenció de
que se equivocaba; Mostacho estaba
estupendamente bien, los pura sangre
grosella brincaban- en la pradera y
Gimnasia presentaba todos los sínto¬
mas de una salud perfecta.

Pero al dia siguiente, en todos los
labios había otra palabra.

Guerra... era inevitable decía
el Señor Padre.

Guerra... (Pobres gentes!
coreaba la Señora Madre meneando
la cabeza tristemente.

Guerra... jEso es! Una más
observó el Señor Tronadizo . Está

por verse quién la ganará.

Guerra... |Qué pena! ¿Es que no

se acabarán nunca las guerras? ge¬
mía Amelia casi llorando.

Güirri... Güirrl... Simpre güirri...
repetía el criado Carolus, que tenia...

si, ya lo saben, un ligero acento extran¬
jero.

Tistú hizo su composición de lugar:
la guerra era algo sucio, puesto que
sólo se hablaba de ella en voz baja;
algo feo, una enfermedad de las per¬
sonas mayores peor que la embria¬
guez, más cruel que la miseria, más
peligrosa que el crimen. El Señor Tro¬
nadizo le había hablado ya un poco de
la guerra al enseñarle el monumento
a los muertos de Mirapelo. Pero como
el Señor Tronadizo gritaba demasiado,
Tistú no había comprendido bien.

Tistú no tenía miedo. El muchacho

era todo (o contrario de uñ cobarde-,
podía creerse incluso que era temera¬
rio. Cuando ¡ban a bañarse al río, ha¬
bía que impedirle que se tirara diez
veces seguidas desde el trampolín de
los campeones. Tomaba impulso y,
(hala!, ya estaba en el aire, con los
brazos separados ejecutando el salto
del ángel. Trepaba a los árboles como
nadie, hasta las últimas ramas, para
coger las cerezas que ninguna otra
mano podía alcanzar. Nunca sentía
vértigo. No, verdaderamente no puede
decirse que fuera miedoso.

Pero la idea que se formaba de la
guerra no tenía nada que ver con la
valentía o con el miedo; era una idea
insoportable y nada más.

Quiso informarse, saber si la guerra
era algo tan horrible como él imagina¬
ba. Primero, claro está, fue a consultar
a Mostacho.

¿No lo molesto, Señor Mosta¬
cho? preguntó al jardinero, que en
aquel momento podaba el boj.

Mostacho dejó las tijeras.



desorden, estará contra la guerra.
Mañana mismo hablaré con él.»

«Y Vd., Señor Mostacho, ¿ha visto jardines... aniquilados
por la guerra?» dijo Tistú. «Pues, sí, lo he visto» contestó
el jardinero «He visto morir en dos minutos un jardín
lleno de flores.»

iQué va, muchacho!

Señor Mostacho, ¿qué piensa
usted de la guerra?

El jardinero pareció sorprendido.

Pues que estoy en contra res¬
pondió, tirándose de los bigotes.

¿Y por qué?

Porque... porque una pequeña
guerra de nada puede aniquilar un jar¬
dín muy grande.

¿Aniquilar? ¿Que quiere decir
eso?

Quiere decir destruir, suprimir,
reducir a polvo.

¿De veras? Y usted, Señor Mos¬
tacho, ¿ha visto jardines... aniquilados
por la guerra? dijo Tistú.

Aquello le parecía poco menos que
increíble. Pero el jardinero no bromea¬
ba. Con la cabeza gacha, fruncía sus
espesas cejas blancas y se retorcía
los bigotes.

Pues sí, lo he visto contestó .
He visto morir en dos minutos un jardín
lleno de flores. He visto los inver¬

naderos saltar en mil pedazos. He visto
caer tantas bombas en ese jardín, que
hubo que renunciar para siempre a
cultivarlo. Hasta la tierra estaba

muerta...

Tistú tenía un nudo en la garganta.

¿Y de quién era ese jardín?
volvió a preguntar.

Mío... replicó Mostacho, que se

volvió y siguió podando para ocultar
su pena.

Tistú se quedó callado. Intentaba
representarse el jardín en torno suyo,
el jardin destruido, como el del Señor
Mostacho, el invernadero destrozado y
la tierra negada a las flores. Se le
llenaron los ojos de lágrimas.

|Pues yo iré a decirlo! excla¬
mó . |Tiene que saberlo todo el
mundo! ¡Iré a decírselo a Amelial ¡Iré
a decírselo a Carolus...!

iOh, Carolus es más de compa¬
decer aún que yo! El ha perdido a su
país en la guerra.

¿A su país? ¿Ha perdido a su país
en la guerra? ¿Cómo puede ser?

Pues así ha sido. Su país desa¬
pareció completamente. No lo volvió
a encontrar nunca. Por eso está aquí.

« Razón tengo para pensar que la
guerra es cosa horrible, puesto que en
ella pierde uno a su país como quien
pierde un pañuelo», se decía Tistú.

Todavía hay cosas peores aña¬
dió Mostacho . Hablabas de Amella,
la cocinera. Pues bien, ella perdió un
hijo. Otros pierden un brazo, una pier¬
na o pierden la chaveta. En una guerra
todos pierden algo.

Tistú estimó que la guerra era el
mayor, el más innoble desorden del
mundo, puesto que cada cual perdía
aquello que estimaba más.

«¿Qué podría hacerse para impedir
que ocurriera? se preguntaba . El
Señor Tronadizo, que tanto detesta el

E,,1 Señor Tronadizo estoba
sentado a la mesa de su des¬

pacho. Volvía a tener la voz de trom¬
peta y gritaba por tres teléfonos o la
vez. El Señor Tronadizo, como so ve,
estaba muy ocupado.

Siempre pasa lo mismo lo dijo
a Tistú . Cuando estalla una guerra
en alguna parte del mundo, en Miro-
pelo tenemos el doble do trabajo.

En efecto, Tistú había notado aquella
mañana que la sirena de la fábrica
sonaba el doble de tiempo y quo los
obreros eran el doblo de numerosos

que los demás días. Las nuevo chime¬
neas echaban tanto humo, quo el cielo
estaba oscurecido.

Pues ya volveré cuando tenga
usted menos trabajo dijo Tistú.

¿Qué querías preguntarme?

Quería saber dónde ha estallado
la guerra.

El Señor Tronadizo so levantó,

condujo a Tistú ante' un enormo globo
terráqueo al que hizo dar una vuelto,
y puso su dedo en el medio.

¿Ves este desierto? Pues es aquí.

Tistú vio, bajo el dedo del Señor
Tronadizo, una mancha rosa quo paro-
cía una peladilla.

¿Y por qué ha estallado ohí la
guerra, Señor Tronadizo?

Lo comprenderás fácilmente.

Cuando el Señor Tronadizo afirmaba

«Señor Mostacho, ¿qué piensa
Vd. de la guerra?

Tistú «Estoy en contra-
respondió el jardinero, tirándose

de los bigotes.
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TISTU (cont.)
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de algo que se comprendía fácilmente,
Tistú desconfiaba; generalmente era
muy complicado. Pero esta vez estaba
decidido a escuchar bien.

Muy fácilmente repitió el Señor
Tronadizo . Este desierto no perte¬
nece a nadie...

«A nadie», repitió interiormente Tistú.

... pero a la derecha está la
nación de los Andavés y a la izquierda
la nación de los Andavetes.

«Andavés... Andavetes...», volvió a
repetirse Tistú, que escuchaba con
extraordinaria atención.

Hace algún tiempo, los Andavés
anunciaron que querían aquel desierto;
los Andavetes respondieron que ellos
lo querían también. Los Andavés en¬
tonces tomaron posiciones en el límite
de su país con el desierto en cuestión.
Los Andavetes hicieron lo propio. Los
Andavés han enviado un telegrama a
los Andavetes dlciéndoles que se fue¬
ran. Los Andavetes contestan por radio
prohibiendo a los Andavés que per¬
manezcan allá. Ahora sus respectivos
ejércitos están en marcha; cuando se
encuentren, se batirán.

¿Qué hay en esta peladilla
rosa...? |Ayl, quiero decir en este
desierto. ¿Jardines?

¿Cómo va a haber jardines si es
un desierto? No hay nada. Piedras...

¿Entonces van a pelearse por
unas piedras?

Es que quieren apropiarse de lo
que hay debajo.

¿Debajo del desierto? ¿Qué hay?
Petróleo.

¿Para qué quieren petróleo?

Lo quieren para que no lo tengan
los otros. Quieren ese petróleo porque
es indispensable para la guerra.

|Bien sabía Tistú que las explicacio¬
nes del Señor Tronadizo terminarían

por ser terriblemente .difíciles!

Cerró los ojos para reflexionar
mejor.

«Si he entendido bien, los Andavés
y los Andavetes van a entrar en guerra
porque el petróleo es indispensable
para la guerra.»

Volvió a abrir los ojos.

Donde Tistú toma una lección de geografía

seguida de una lección de fábrica, y donde el

conflicto entre los Andavés y los

Andavetes se extiende de manera imprevista.

Bueno, pues es una idiotez de¬
claró.

Las orejas del Señor Tronadizo se
pusieron color escarlata.

Tistú, ¿quieres que te ponga un
cero?

No. Lo que yo quisiera es que
los Andavés y los Andavetes no se
batieran.

Semejante prueba de buen corazón
apaciguó provisionalmente la cólera
del Señor Tronadizo.

Claro, claro dijo encogiéndose
de hombros , nadie querría que
hubiese guerras. Pero siempre han
existido...

¿Está lejos ese desierto? pre¬
guntó.

A medio camino entre aquí y el
otro lado de la tierra.

Entonces la guerra no puede lle¬
gar hasta Mirapelo.

No es tan imposible... Se sabe
dónde empieza una guerra, pero nunca
dónde terminará. Los Andavés pueden
pedir socorro a una gran nación, los
Andavetes ayuda a otra. Y las dos
grandes naciones entrarán en guerra.
Esto es lo que se llama «extensión de
un conflicto.»

La cabeza de Tistú daba vueltas

como un motor. «Ya.entiendo: la guerra
es una especié dé horrible cizaña que
crece en el mapamundi... ¿Con qué
plantas se la podría combatir?»

Ahora vas a acompañarme a la
fábrica dijo el Señor Tronadizo .
La verás trabajando a pleno rendi¬
miento; será una buena lección.

Gritó algunas órdenes por sus tres
teléfonos y bajó con Tistú.

Lo primero que sintió éste fue que
el ruido le ensordecía. Los martillos-

pilones golpeaban con toda su fuerza,
las máquinas roncaban como millones
de trompos. Había que gritar para ha¬
cerse oír, aunque se tuviera la voz del
Señor Tronadizo.

Los haces de chispas que salían
por todos lados le cegaban; el acero
fundido corría por el suelo formando
grandes arroyos abrasadores. Hacía
un calor asfixiante, y los hombres, en
aquella fábrica, parecían chiquitítos y
negros.

Después del taller de fundición,
Tistú visitó los talleres de pulimento,
de torneado, de montaje, los talleres
de fusiles, de ametralladoras, de tan¬
ques, de camiones, pues la fábrica del

«Se empaquetaba
el material con

tanta precaución
como si se hubiera

embalado

porcelana.»



Señor Padre fabricaba cuanto servía

para la guerra, armas y municiones.

Al día siguiente habían de efectuarse
las expediciones. Se empaquetaba el
material con tanta precaución como
si se hubiera embalado porcelana.

Por fin, el Señor Tronadizo enseñó

a Tistú dos grandes cañones, largos
como torres de catedral y tan relucien¬
tes que parecía que los hubieran
untado con mantequilla.

Colgando de cadenas, los cañones
pasaban lentamente por el aire; luego
los depositaron con extraordinaria sua¬
vidad sobre remolques de camión,
unos remolques Inacabables.

Estos cañones, Tistú gritó el
Señor Tronadizo con orgullo , son
los que han hecho la fortuna de Mira-
pelo. Con cada granada que disparan,
pueden destruir cuatro casas tan gran¬
des como la tuya.

Aquella noticia no pareció inspirar
a Tistú la misma satisfacción.

«Entonces pensó , a cada caño¬
nazo, cuatro Tistús sin casa, cuatro
Carolus sin escalera, cuatro Amellas
sin cocina... Con estas máquinas es
con lo que te quedas sin jardín, sin
país, sin pierna o sin alguien de la
familia... jPues vaya una gracia!»

Y los martillos seguían golpeando y
las fraguas calentando.

Y usted ¿a favor de quién va?
preguntó Tistú alzando la voz para

o©

hacerse oir entre aquel estruendo.

¿Cómo dices?

Digo que usted ¿a favor de
quién va en esta guerra?

A favor de los Andavés gritó
el Señor Tronadizo.

¿Y mi padre?

También.

¿Por qué?

Porque los Andavés son, desde
hace tiempo, nuestros más fieles ami¬
gos.

«Evidentemente se dijo Tistú ,
cuando alguien ataca a nuestros ami¬
gos, es justo ayudarles a que se de¬
fiendan.»

Entonces, estos cañones son para
los Andavés, ¿no?

El de la derecha nada más

gritó otra vez el Señor Tronadizo .
El otro es para los Andavetes.

¿Cómo, para los Andavetes?
exclamó Tistú Indignado.

Si, también son buenos clientes.

¡De modo que un cañón de Mira-
pelo tiraría contra otro cañón de Mira-
pelo y ambos destruirían jardines de
cada lado!

El comercio es esto añadió el
Señor Tronadizo.

Pues bien. |A mí su comercio me
parece horroroso!

¿Qué dices? preguntó el señor
Tronadizo agachándose porque los
martillazos cubrían la voz de Tistú.

Digo que su comercio es horro¬
roso, porque...

Una enorme bofetada lo paró en
seco. El conflicto entre los Andavés y
los Andavetes acababa de extenderse

súbitamente hasta la mejilla de Tistú.

«La guerra debe ser como esto
pensó Tistú mirando al Señor Tro¬

nadizo con los ojillos llenos do lágri¬
mas . Se pide una explicación, so da
una opinión, y, ipafl, recibes una bofe¬
tada. ¿Y si le hiciera crecer unos espi¬
nos en el pantalón? SI, si, espinos, o
bien unos cardos...»

Se apretaba los pulgares... y fuo
así como tuvo la Idea, la gran idea.

Como pueden ustedes Imaginar, la
lección de fábrica terminó ahí. El So-

ñor Tronadizo le puso un doblo cero
en la libreta y advirtió Inmediatamente
al Señor Padre. Este sintió una gran
pena. Su Tistú, el mismo quo tenía
que sucederle algún día y convertirse
en el dueño de Mirapelo, demostraba,
en verdad, poca disposición para diri¬
gir una empresa tan hermosa.

Tengo que hablarle muy en serlo
dijo Señor Padre . ¿Dónde está?

Ha Ido a refugiarse Junto al Jardi¬
nero, como de costumbre respon¬
dió el Señor Tronadizo.

Bien, lo veré después. Ahora
terminemos los embalajes.

Debido a la urgencia de las entre¬
gas, la fábrica trabajaba sin parar. Las
nueve chimeneas estuvieron coronadas

de grandes resplandores rojos durante
toda la noche.

Ahora bien, el Señor Padre, que no

55

SIGUE A LA VUELTA



TISTU (cont.)

Donde se suceden

las novedades más asombrosas

se había tomado el tiempo necesario
para Ir a comer, y que vigilaba el fun¬
cionamiento de sus talleres desde lo

alto de una torrecilla encristalada, tuvo

una agradable sorpresa. Su Tistú vol¬
vía a la fábrica y pasaba lentamente a
lo largo de las cajas de fusiles, se en¬
caramaba a los camiones, se inclinaba
sobre los motores, se deslizaba entre

los grandes cañones.

«|Mi buen Tistúl se dijo el Señor
Padre . He ahí a un muchacho que
intenta desquitarse del doble cero.
|Vayal Aún quedan esperanzas.»

Cierto era que Tistú no había pare¬
cido nunca tan serio ni tan atareado.

Los cabellos se le erizaban sobre la

cabeza. A cada momento se sacaba

del bolsillo unos pedacitos de papel.

«Parece Incluso como si tomara

notas observó Señor Padre . [Oja¬
lá no se pellizque, porque mete los
dedos en las ametralladoras de una

manera!... |Vamosl Es un niño muy
bueno que reconoce rápidamente sus
errores.»

Pero el Señor Padre iba a tener

otras sorpresas.

Nadie ignora que los diarios sólo
hablan de las guerras con letras
mayúsculas. Esas letras están guar¬
dadas en un armario especial. Y pre¬
cisamente ante este armario de letras

mayúsculas vacilaba el director del
Importante diario El Relámpago de
Mirapelo.

El director daba vueltas alrededor

de la habitación, suspiraba, se enju¬
gaba la frente, lo cual es siempre
señal de emoción y perplejidad. Aquel
hombre estaba muy preocupado.

Tan pronto cogía una mayúscula
gorda, de esas que se reservan para
las grandes victorias, y la dejaba in¬
mediatamente, como elegía una de las
mayúsculas medianas que sirven para
las guerras que no van muy bien, para
las campañas inacabables, para las
retiradas imprevistas. Pero tampoco
era la que convenía, y la guardaba otra
vez en el armario.

«La hiedra, la clemátide, las enredaderas, los ampelideos de
pared, la centinodia y la cuscuta de Europa formaban una
inextricable madeja alrededor de las ametralladoras.»

En un momento dado, pareció deci¬
dirse por las versalitas, con las que se
anuncian las noticias que ponen de
mal humor a todo el mundo, como: «La
ruta del azúcar está cortada» o «Nue¬

vo impuesto sobre los dulces y mer¬
meladas.» Pero también terminó por
meterlas en el armario. El director de

El Relámpago suspiraba cada vez más
fuerte. Evidentemente estaba muy dis¬
gustado.

Tenía que anunciar a los habitantes
de Mirapelo, fieles lectores suyos, una
noticia tan imprevista, de tan graves
consecuencias, que no sabía oómo
hacerlo. La guerra entre los An¬
davés y los Andavetes había fraca¬
sado. |Y, andal |Haz creer al público
que una guerra puede detenerse en
seco, sin vencedor, sin vencido, sin
conferencia internacional, sin nada!

lAy! ¡Cómo le hubiese gustado a|
pobre director poder imprimir a todo
lo ancho de la primera página un titulo
sensaclonall Algo así como: 'Fulgu¬
rante avance de los Andavés» o -^Irre¬

sistible ataque de los ejércitos anda-
veteanos.»

Pero no era posible. Las noticias
enviadas por los reporteros destacados
en la mancha rosa eran

la guerra no había tenido lugar y su
fracaso ponía en entredicho la calidad
de las armas entregadas por la Manu¬
factura de Mirapelo, así como la efi¬
ciencia técnica del Señor Padre, de
sus talleres y de todo su personal.

En suma, que se trataba de un ver¬
dadero desastre.

Intentemos reconstruir, con el direc¬
tor de El Relámpago, el desarrollo de
los trágicos acontecimientos.

Unas plantas trepadoras, rampan¬
tes, pegajosas, habían echado raíz en
el interior de las cajas de armas.
¿Cómo se habían metido allí? ¿Por
qué? Nadie podía explicarlo.

La hiedra, la clemátide, las enre¬
daderas, las ampelídeas de pared, la
centinodia y la cuscuta de Europa for¬
maban una inextricable madeja alre¬
dedor de las ametralladoras, de las
metralletas, de los revólveres, agra¬
vada además por esa especie de resi¬
na que rezuma el beleño.

Tanto los Andavés como los Anda-

vetes habían tenido que renunciar a
desembalar aquellas cajas.

En sus telegramas, los reporteros
insistían en especial en la acción par¬
ticularmente nociva de la gran bar¬
dana, planta cuyas pequeñas bayas
rojas están provistas de ganchitos. La
gran bardana se había asido a las
bayonetas. ¿Qué hacer con fusiles
que florecen y bayonetas que no pin¬
chan, porque unos preciosos ramos los
privan de toda su eficacia? Hubo que
tirarlos a la basura.



«Una lluvia de digitales, de campánulas y de azulinas se abatió sobre las posiciones
de los Andavés, que habían replicado inundando las posiciones de los Andavetes
con ranúnculos, margaritas y narcisos. Unos y otros firmaron la paz inmediatamente.»

Dibujos de Jacqueline Duhème O Del Ducs, Paris

llnutillzables también los magníficos
camiones camuflados tan a conciencia

con sus rayas grises y amarillas!

Las zarzas punzantes, los cardos y
algunas variedades de ortigas, entre
ellas la que produce quemazón, cre¬
cían en abundancia sobre los asientos,
provocando una urticaria inmediata en
los conductores. Estos últimos fueron

las únicas víctimas de la guerra. Las
enfermeras de velo blanco obligaron a
estos soldados, a los que crueles pica¬
zones Impedían sentarse, a permane¬
cer inmóviles y a aplicarse compresas
tibias.

Y aquí es cuando ocurre el lastimoso
incidente causado por la vivaz balsa¬
mina. Nos explicaremos que una mo¬
desta flor silvestre pueda provocar
pánico entre los combatientes cuando
sepamos que la Impaciente balsamina
está provista de unas cápsulas que
estallan al menor contacto, proyec¬
tando sus simientes.

Los motores estaban llenos de ellas.
La balsamina brotó abundantemente

en el carburador de los autos-ametra¬

lladoras y en el depósito de las moto¬
cicletas. A la primera vuelta del de¬
marré, al primer golpe de pedal, se
produjeron, se extendieron, se genera¬
lizaron unas explosiones sordas que
no causaron ningún mal pero que des¬
quiciaron enormemente la moral de las
tropas.

Pasemos a los tanques. Las torre-
tas quedaron bloqueadas. Crecieron en

ellas espesos matorrales de rosas sil¬
vestres, a los que se mezclaron los
espinos, los abrojos, los arrancamo-
ños; todos lanzaron sus raíces, sus
racimos, pedúnculos y ramas punzan¬
tes alrededor de los mecanismos. Los

tanques quedaron también inutilizables.

jNo hubo ni un solo artefacto que
se librara de la misteriosa invasión!

Las plantas aparecían por todos lados,
plantas tenaces, activas y como dota¬
das de una personal voluntad.

En las máscaras anti-gas crecieron
las milenrama estornutatorias.

El reportero de E¡ Relámpago afir¬
maba que cuando uno se acercaba a
menos de un metro de las máscaras,
estornudaba más de cincuenta veces.

Unas hierbas malolientes se habían

alojado en el Interior de los megá¬
fonos. Los oficiales renunciaban a em¬

plear aquellos cucuruchos donde cre¬
cía la flor del ajo y la camomila prestí-
lente.

Mudos, paralizados, inofensivos, los
dos ejércitos se habían detenido frente
a frente.

Las malas noticias van de prisa. El
Señor Padre estaba ya al corriente de
lo ocurrido y en el estado de deses¬
peración que es de suponer. Sus armas
florecían como las acacias en prima¬
vera.

Mantenía una comunicación cons¬

tante con el director de El Relámpago,

que le leía por teléfono los desconso¬
ladores telegramas... Quedaba una
esperanza: los cañones, los famosos
cañones de Mirapelo.

Entre dos ejércitos Inmovilizados
puede entablarse un combate si están
provistos de buenos cañones decía
el Señor Padre.

Esperó hasta la noche. Un último
telegrama hizo que todos perdieran las
postreras Ilusiones.

Los cañones de Mirapelo habían dis¬
parado, sí; pero disparado flores.

Una lluvia de digitales, de campá¬
nulas y de azulinas se abatió sobre las
posiciones de los Andavés, que ha¬
bían replicado inundando Ia3 posicio¬
nes de los Andavetes con ranúnculos,

margaritas y narcisos. La gorra de un
general había saltado por los aires al
ser tocada por un ramillete de violetas.

Los países no se conquistan con
rosas, y las batallas de flores nunca
se han considerado como cosa seria.

Por lo tanto, los Andavés y los An¬
davetes firmaron la paz inmediata¬
mente. Los dos ejércitos se retiraron,
y el desierto color de peladilla rosa fue
devuelto a su cielo, a su soledad y a
su libertad.

El texto que antecede se publica por
cortesía del autor, Maurice Druon, y de la
Editorial Juventud de Barcelona, que ha
editado «Tistú el de lot pulgare« verdes».
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el necesario acuerdo internacional

debía ser universal y generado por una
confianza auténtica. Muchos de sus

colegas compartían su inquietud. En
el mismo año de 1944, en el llamado
Informe Franck, los doctores Leo
Szllard, Eugene Rabinowitch y otros
se ocuparon de lo6 problemas que
crearía, a corto y largo plazo, la nueva
arma.

Junto con Niels Bohr, todos ellos
recomendaron encarecidamente a los

Estados Unidos de América y a las
demás potencias que inscribieran entre
los principales objetivos a largo plazo
de su política exterior de posguerra
la prevención de una carrera interna¬
cional por la posesión de las armas
nucleares.

. Todos ellos insistieron en que sería
más fácil lograr este objetivo si, a
corto plazo, las primeras bombas no
se- empleaban contra objetivos como
Hiroshima y Nagasaki, sino sobre
algún desierto en que los generales
japoneses pudieran observar) la pro¬
digiosa potencia de la nuevas armas
sin que se produjeran" bajas humanas.

Szilard, Rabinowitch y otros batalla¬
ron con pasión por este objetivo inme¬
diato; pero no todos sus colegas estu¬
vieron de acuerdo, ocurriendo que los
que tenían objeciones que poner al
empleo de Hiroshima y Nagasaki como
blancos hubieron de inclinarse ante el

Presidente y el Secretario dé Estado,
en cuyas manos quedó la decisión
final.

Pero cuando se utilizaron las bom¬

bas en agosto de 1945, el holocausto
de las dos ciudades marcadas por el
destino convenció a casi todo el

mundo de' que Niels Bohr tenía razón
y que las armas nucleares debian ser
abolidas bajo, control internacional.
Por Iniciativa del Primer Ministro bri¬

tánico Clement Attlee, la Asamblea
General de Naciones Unidas estable¬

ció una Comisión de Energía Atómica
a la que asignó la misión de redactar
el tratado necesario.

En la primera reunión de esta Co¬
misión, el Gobierno de los Estados

Unidos propuso los principios básicos
sobre los que se podría redactar el
tratado, propuesta formulada por el
delegado norteamericano Bernard
Baruch y que pasó a ser conocida
desde entonces con el nombre de
«Plan Baruch», cuando en . realidad
era obra del Dr. Robert J. Oppenhei¬
mer, director del grupo que logró fabri¬
car la primera bomba atómica; pero
desgraciadamente, los generales esta¬
dounidenses habían logrado introducir
tales agregados al plan de Oppenhei-
mer y al discurso de presentación de
Baruch que era virtualmente seguro
que el Gobierno soviético los recha¬
zaría.

De todos modos, cabe poner en
duda que se hubiera llegado a adoptar
el plan en su forma original o que
hubiera sido viable en la práctica, ya
que proponía la creación de una auto¬
ridad internacional de energía atómica
que sería propietaria de todas las ins¬
talaciones nucleares del mindo y re

giría el funcionamiento de las mismas.

En aquel tiempo, sin embargo, la
mayoría de los científicos creía que se
necesitaba una solución de ese tipo.
La UNAEC adoptó el plan Oppenhei-
mer como base de su trabajo, y du¬
rante casi tres años muchos de los

científicos más eminentes del mundo

discutieron hasta el más mínimo de¬

talle de cada aspecto de la propuesta
con un interés y una perseverancia
que demostraba su ardiente deseo de
llegar a un resultado satisfactorio. El
fracaso final no altera el hecho de que
un grupo de científicos eminentes
puestos al servicio de los gobiernos
hicieran un gran esfuerzo por resolver
el problema que sus mismas activi¬
dades crearan durante la guerra (1).

La declaración

de Einstein

y Lord Russell

Entretanto, otros científicos del
grupo del Proyecto Manhattan que
habían dejado de ser funcionarios se
dedicaban también al problema. Algu¬
nos de ellos, bajo la dirección de
Szilard y Rabinowitch, formaron la Fe¬
deración de Científicos Atómicos de

los Estados Unidos, cuya Constitución
dice entre otras cosas: «La Federación

de Científicos Atómicos tiene por ob¬
jeto permitir a los hombres de ciencia
hacer frente a una responsabilidad
que cada día parece más clara: la de
aumentar el bienestar de la humanidad

y garantir el mantenimiento de la paz.
en el mundo».

Otras organizaciones científicas em¬
prendieron una acción análoga en
otros aspectos de la carrera de arma¬
mentos.

También en 1945 Hyman Goldsmith
y Eugene Rabinowitch fundaron el
«Boletín de los Científicos Atómicos»,
que a lo largo de veinte años ha de¬
sarrollado una tarea sólida y brillante
con sus estudios sobre problemas de
armamento, ha movilizado -el interés de

los científicos por el desarme y les ha
proporcionado una tribuna donde dis¬
cutir a fondo los problemas del mismo.

Pero después del fracaso del plan
Oppenheimer, muchos de los cientí¬
ficos al servicio del Estado acabaron
por aceptar la carrera de armamentos
como un hecho inevitable de la vida,
concentrando sus esfuerzos en- el
desarrollo de la reacción termonuclear

o bomba de hidrógeno, y en la crea¬
ción de toda una gama de armas nu¬
cleares «tácticas». Algunos de ellos

el profesor Isidor Rabi, los doctores
Hans Bethe y Jerome Wiesner y Sir
John Cockcroft siguieron defen¬
diendo la doctrina del desarme contro¬

lado; pero otros escribieron y habla

ron contra el desarme y contra, la
prohibición de los ensayos nucleares.

Este último grupo adujo, en primer
lugar, que la disuasión por las armas
nucleares era la mejor salvaguarda
contra una guerra de agresión y, en
segundo lugar, que la guerra nuclear
era factible sin llevar consigo la supre¬
sión de la humanidad, ni siquiera de
las naciones comprometidas en el
combate (2).

Como protesta contra esta acepta¬
ción de una carrera de armamentos

nucleares y contra la opinión de que
la guerra nuclear era viable, el doctor
Albert Einstein y Bertrand Russell
hicieron en 1955 su famosa declara¬

ción: «Dada la trágica situación con
que se enfrenta la humanidad, creemos
que los científicos deben reunirse en
conferencia para evaluar los peligros
que nos amenazan como resultado del
perfeccionamiento de las armas de
destrucción en masa, así como para
discutir una resolución redactada en el

espíritu del proyecto adjunto».

«El público en general, e incluso
muchas personalidades que ocupan po¬
siciones de autoridad, no han compren¬
dido lo que representaría una guerra
con bombas nucleares. El público en
general piensa todavía en términos de
exterminio de ciudades, siendo un
hecho conocido que las nuevas bom¬
bas son más poderosas que las viejas
y que mientras una bomba A pudo
arrasar Hiroshima, una bomba H po¬
dría arrasar ciudades mucho mayores,
como Londres, Nueva York o Moscú».

«No cabe duda de que en una guerra
con bombas H las grandes ciudades
quedarían borradas del mapa. Pero
éste no sería sino uno de los aspectos
secundarios del drama».

«Nadie sabe con qué amplitud pue¬
den difundirse las letales partículas
radiactivas, pero las autoridades más
competentes reconocen unánimemente
que una guerra termonuclear puede
con toda probabilidad poner fin a la
raza humana... Eminentes hombres de

ciencia y autoridades en estrategia
militar han lanzado muchas adverten¬

cias, sin decir que lo peor ha de llegar
forzosamente; pero sí dicen que hay
que esperarlo y que nadie puede estar
seguro de que sea posible evitarlo.
Este es, pues, el problema, sólido, ate¬
rrador e inevitable: si la humanidad

no renuncia a la guerra, la guerra
pondrá fin a la humanidad».

El llamamiento de Einstein y Russell
terminaba con una resolución instando

a los gobiernos del mundo a encontrar
medios pacíficos de resolver todas las
disputas internacionales existentes
entonces y que pudieran surgir en el

(1) Entre los que tomaron parte en las
tareas de la' Comisión se contaron el doctor

R. Oppenheimer, el doctor Charles Thomas,
el doctor J.B. Conant, Sir James Chadwick,
Sir Charles Darwin, Sir George Thomson, Sir
William Penney, y los profesores Frédéric
Joliot-Curie y Francis Perrln.

(2) El doctor Edward Teller ha desarro¬
llado este punto de vista en un libro reciente:
The Legacy of Hiroshima, par E. Teller y
Allen Brown; Doubleday, Nueva York, 1962.



futuro. Firmado por otros científicos
famosos: Max Born, Percy Bridgman,
Leopold Ingold, Joseph Meiler, Linus
Pauling, Frédéric Joliot-Curie, Joseph
Rotblat, Cecil Powell y Hideki Yukawa,
el manifiesto hizo un efecto enorme

en la opinión mundial, provocando
reacciones intensas.

Entre otros resultados del llama¬

miento que formulaba cabe contar la
creación del Movimiento Pugwash (1),
que ha sido y sigue siendo el esfuerzo
colectivo más importante de los cien¬
tíficos per despertar a pueblos y go¬
biernos a la amenaza de la guerra
nuclear y a la necesidad de un desar¬
me general controlado como única
salvaguarda a largo plazo para la hu¬
manidad.

El Movimiento Pugwash tiene de
nuevo y de vitalmente significativo el
hecho de haber reunido científicos de

primera fila de la Europa Occidental y
de la Oriental.

El momento de

pasar a los hechos

La aportación más importante de
éste a la causa del desarme es la

contenida en las declaraciones gene¬
rales formuladas en las grandes confe¬
rencias celebradas en Kltzbühel y
Viena en 1958 y en Londres en 1962.

Se considera todavía a la' Declara¬
ción de Viena como el artículo de fe

del Movimiento ; por eso reproduci¬
mos a continuación algunas de sus
partes:

«Se ha dicho a veces que es po¬
sible todavía librar guerras localizadas
sin que sus consecuencias sean catas¬
tróficas. La Historia demuestra, sin
embargo, que el peligro de que los
conflictos locales degeneren en gue¬
rras importantes es demasiado grande
como para que se lo acepte en la era
de las armas de destrucción masiva.

La humanidad debe, pues, acometer la
tarea de eliminar todas las guerras,
incluso las locales».

«...Si en una guerra futura se lan¬
zara una parte sustancial de las armas
nucleares ya fabricadas sobre obje¬
tivos urbanos, quedarían totalmente
destruidos la mayoría de los centros
de civilización de los países belige¬
rantes y muerta la mayor parte de su
población. Esto sería igualmente cierto
tanto si las bombas utilizadas extra¬

jeran la mayor parte de su potencia de
reacciones de fusión (las llamadas
bombas «limpias») o de fisión (las
bombas consideradas «sucias»). Ade¬
más de destruir los centros principales
de población e industriales, estas bom¬
bas arruinarían la economía del país

atacado como resultado de la des¬
trucción de los sistemas vitales de
distribución y comunicación».

Creemos que los científicos tienen
una contribución Importante que hacer
para el establecimiento de la confianza
y la cooperación entre las naciones.
La ciencia es, en virtud de una luenga
tradición, una empresa de orden Inter¬
nacional».

«La capacidad de los científicos de
todo el mundo para entenderse entre
sí y para trabajar juntos constituye un
instrumento excelente de acercamien¬
to Internacional...».

«...La educación debe tender a me¬
jorar todas las formas de relación

humana y a eliminar toda glorificación
de la guerra y de la violencia».

En la Conferencia celebrada en
Londres en 1962 tomaron parte
250 científicos eminentes que acudie¬
ron a ella de 35 países y adoptaron
por^ unanimidad una Declaración que
decía entre otras cosas: «Nuestra
preocupación principal es la de im¬
pedir la guerra y librar a la humanidad
de la pavorosa ansiedad y la grave
carga económica provocada por la
carrera de armamentos. Una guerra
general con armas nucleares sería un
desastre de magnitud inimaginable.»

«La carrera de armamentos absorbe
en todo el mundo una cantidad inmen¬

sa de talento y de recursos materiales,
cosa que equivale a un despilfarro,
porque lejos de conferir seguridad
aumenta el riesgo de guerra...».

«El desarme y una paz estable son
las condiciones esenciales para edi¬
ficar una nueva sociedad donde pueda
abolirse la pobreza. La posibilidad de
lograrlo en el mundo ya no es utópica.
Los triunfos técnicos y científicos de
nuestro tiempo han rebasado amplia¬
mente los sueños más audaces de las

generaciones precedentes, y el nivel
de conocimientos aumenta con un
ritmo cada vez más acelerado.»

Los hombres de ciencia de todas

las naciones tienen el imperioso deber
de ayudar a sus conciudadanos a
comprender que la guerra pertenece
al pasado y a tomar las medidas nece¬
sarias para asegurar la paz. Creemos
que deben reconocer la responsabi¬
lidad que les Incumbe en el logro del
desarme e invitar a los gobiernos, a
las sociedades científicas y profesio¬
nales y a las demás instituciones a
que les presten su apoyo en esta
tarea.»

La declaración de la Conferencia de

Londres concluye con estas notables
palabras: «Hemos llegado al punto en
que no basta con enunciar principios
generales; se necesita pasar a los
hechos...»

«Confirmamos nuestra convicción de

que el desarme total y la paz perma¬
nente son objetivos de orden realista
y tareas urgentes. Estas tareas deben
considerarse como una fase de la larga
lucha en pro del progreso de la huma¬
nidad, lucha en la que los científicos
tienen ahora un papel importante que

desempeñar. Invitamos a todos ellos,
sean de donde sean, a unirse a noso¬
tros en esta tarea.»

No sería justo dejar de recordar la
especial contribución que dos cientí¬
ficos han hecho individualmente a la
causa del desarme.

Contribución de

Pauling y Zuckerman

En 1958 el doctor Linus Pauling, del
California Institute of Technology, orga¬
nizó la preparación de una petición a
las Naciones Unidas sobre el asunto
de los ensayos nucleares. El texto de
la petición Insistía en que la «cantidad
extra de radiación» resultante do

las pruebas constituía un peligro para
la salud humana, pudiéndose pronos¬
ticar que provocaría «un aumento del
número de niños gravemente deficien¬
tes que nacieran en el futuro». Aducía
más adelante que la supresión de las
pruebas nucleares «podría ser un pri¬
mer paso hacia un desarme más gene¬
ral» y hacia «la abolición definitiva y
eficaz de las armas nucleares». Esta

ponencia fue redactada por el doctor
Pauling, Junto con una carta circular
donde se Invitaba a todos los cientí¬
ficos del mundo a firmarla. La labor

burocrática necesaria estuvo a cargo
del propio doctor Pauling y su esposa,
quienes pagaron de su bolsillo todos
los gastos de papel y franqueo.

Cuando unas pocasf semanas más
tarde se presentó la ponencia al Secre¬
tario General de las Naciones Unidas,
llevaba la firma de más de 11.000 cien¬

tíficos de primera fila de más de
40 países, entre los que se contaban
36 premios Nobel y 35 miembros de
la Royal Society. No cabe duda de
que este documento contribuyó pode¬
rosamente a convencer al presidente
Elsenhower de que debía aprobar las
negociaciones de Ginebra iniciadas en
1958 y que, finalmente, condujeron en
1963 al Tratado de Moscú sobre la

abolición de las pruebas nucleares (2).

La segunda aportación Individual
que debe mencionarse es un artículo

(1) Véase «El Correo de la Unesco- de
Noviembre 1964.

(2) Entre las demás contribuciones nota¬
bles al pensamiento y a la literatura antl-

bellclstas se cuentan libros del profesor
Max Born, del doctor Ralph Lapp, de Kath¬
leen Lonsdale, de Bertrand Russell, de Sir
Robert Watson-Watt, sobresaliendo entre ellas
el libro de este último Man's Means to his

End. Sir Robert, Inventor del radar que per¬
mitió a la RAF derrotar a la Lufwaffe de

Hitler, hace un análisis devastador de la
carrera actual de armamentos y de sus peli¬
gros y plantea con gran fuerza lógica y
moral el problema del desarme.

SIGUE A LA VUELTA
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publicado en la revista norteamericana
«Foreign Affairs» en enero de 1962.

El artículo se titula «Discernimiento

y control en la guerra moderna » y
fue escrito por Sir Solly Zuckerman,
que plantea allí la cuestión funda¬
mental de si cabe emplear un arma
nuclear cualquiera, «táctica» o «estra¬
tégica», sobre una zona poblada sin
acabar con todos los interesados,

Incluso las tropas que la usan en pri¬
mer lugar. Comentando unas manio¬
bras del ejército británico denomina¬
das «Punta de lanza» (1) efectuadas
en octubre de 1961 en el norte de Ale¬

mania, Sir Solly dice: «En unos ejerci¬
cios militares en que intervinieron tres
cuerpos de ejército de la NATO se
utilizaron imaginariamente armas nu¬
cleares sólo contra objetivos militares
en una zona de 10.000 millas cuadra¬

das donde no había ciudades ni pobla¬
ciones grandes.

En esta «batalla», que no duró sino
unos pocos días, se supuso que ambos
adversarios habían empleado en total
explosivos que representaban una po¬
tencia de 20 a 25 megatones repartida
en no menos de 500 y no más de 1.000
detonaciones. Resultó que tres mi¬
llones y medio de personas habrían
perdido sus hogares si las armas
hubieran estallado en el aire, en tanto

que las pérdidas habrían afectado a
millón y medio si las explosiones
hubiesen tenido lugar en el suelo. En
el primer caso hubieran resultado da¬
ñadas fatal o seriamente la mitad de

las personas afectadas (es decir,
1.750.000). Si las explosiones hubieran
ocurrido en el suelo, la totalidad del
millón y medio de afectados habrían
estado expuestos a una dosis mortal
de radiaciones, en tanto que el daño
por la misma causa habría sido serio
para otros cinco millones» (1).

¿ Es posible
defenderse con

armas nucleares?
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Sir Solly agrega que en caso de
una batalla terrestre real habría habido

también ataques nucleares de «neu¬
tralización» contra zonas situadas

fuera del campo de batalla, efectuán¬
dose ataques nucleares por ambos
lados contra aeródromos y rampas de
lanzamiento lejanos. Todo esto, argu¬
menta, crearía tal caos en el campo
de batalla que sería imposible como,
en efecto, demostró la operación
«Punta de lanza» que ocurriría que
los Estados Mayores mantuvieran el
control de la situación o llevaran

adelante cualquier plan militar inteli¬
gible.

Ahora bien, Sir Solly prevé un ries¬
go todavía mayor. Insistiendo en el

peligro de que en el marco de una
batalla terrestre en que Interviniera
la NATO «ocurrieran cosas que pusie¬
ran inadvertidamente en juego la tota¬
lidad del arsenal de la disuasión estra-

géglca», dice:

«Miremos las cosas tal cual son.

Hay en el Occidente quienes creen
ya que el empleo de cualquier arma
nuclear en una guerra en que Intervi¬
niera la NATO significaría el principio
de una tercera Guerra Mundial. Hay
indicios de que los dirigentes sovié¬
ticos comparten esta convicción. Si
este punto de vista es correcto, puede
perderse toda libertad de elección y
toda posibilidad de conservar el sen¬
tido de la proporción y dominar los
acontecimientos en una guerra futura
entre las grandes potencias».

La argumentación de Sir Solly lo
llevó a una conclusión que ya hemos
citado, pero que por su importancia
crucial merece repetirse: «Por tanto,
el problema más grave jamás plan¬
teado a la Inteligencia y al comando
militares es la existencia misma de las
armas nucleares. Como elementos

para disuadir de la agresión, éstas
sirven un propósito" bien preciso por
cierto, pero su utilización eventual en
el curso de una operación militar es
un asunto totalmente diferente... Cabe

preguntarse abiertamente qué signifi¬
cado tiene la idea de emplear armas
nucleares para defender «nuestro
territorio y nuestro pueblo». Si es
posible disuadir con armas nucleares,
¿cabe defenderse con ellas?»

Sir Solly expresa aquí con un len¬
guaje más comedido lo que el pro¬
fesor Rabi dijo crudamente en 1958 en
el periódico londinense «News of the
World»: «Hay un peligroso error de
concepto en el empleo de la palabra
«tácticas» para referirse a bombas
que tienen la potencia explosiva de
millares de toneladas de TNT. Tales

bombas, empleadas en profusión, des¬
truirían el país que fuera escenario
de la batalla tan completamente como
resultó destruida Hiroshima... Aunque
puedan emplearse «tácticamente» en
el desierto, en el mar o en territorios
escasamente poblados, la situación
sería totalmente diferente de usárse¬

las en Europa Occidental o en algunos
de los países densamente poblados en
las fronteras del mundo comunista».

Los hechos enumerados demuestran

que muchos científicos que están tanto
al servicio de los gobiernos como
fuera de ellos han realizado esfuerzos

verdaderos y sostenidos por hacer ver
los peligros de la actual carrera de
armamentos a sus jefes administrati¬
vos y militares, así como al público
en general.

Pero es evidente que hasta ahora
han fracasado todos esos esfuerzos.

Dijo el profesor Isidor Rabí el 31- de
Diciembre de 1957: «Nadie se da

cuenta de lo que sería una guerra
moderna, ni siquiera los jefes de go¬
bierno, porque si se dieran cuenta
meditarían a diario sobre ellos como

sobre el problema cotidiano número
uno» (2).

El ciudadano medio ha sentido una

preocupación todavía menor; su apatía
y su ignorancia son uno de los miste¬
rios más extraños de la historia de la

sociedad democrática. Cinco años des¬

pués de Rabí, el profesor Warren E. Ol¬
sen se asombra de ello y dice en el
«Bulletin of Atomic Scientists» de

Marzo de 1963: «Pese a las afirma¬

ciones hechas por diversas personas,
como Norman Cousins, Herman Kahn,
Harrison Brown y el ex-presidente
Eisenhower, sobre la inminencia de
una tercera Guerra Mundial, sobre el
indescriptible sacrificio de vidas huma¬
nas que Importaría y la probable liqui¬
dación de un número Incalculable de

millones de seres que no tienen nada
que ver con la querella entre el mundo
occidental y el mundo oriental, las
encuestas realizadas recientemente

indican que pocos norteamericanos
se inquietan seriamente por la ame¬
naza de un holocausto termonuclear.»

Convencer al público

de la necesidad

de destruir

los armamentos

Lo mismo podría decirse de casi
todos los países del mundo, con excep¬
ción del Japón.

Tampoco han hecho los científicos
muchos progresos en sus esfuerzos
por convencer a los gobiernos de que
procedieran a efectuar el desarme y
a abolir la guerra.

Tan deprimentes constataciones no
significan que el Movimiento Pugwash
deba cesar en su acción o que se jus¬
tifique el punto de vista de los cientí¬
ficos que lo consideran inútil o utópico:
por el contrario, el llamamiento hecho
en 1962 en la Declaración de Londres

ya citada es aún más actual ahora que
en 1962: «Los hombres de ciencia de

todas las naciones tienen el Imperioso
deber de ayudar a sus conciudadanos
a comprender que la guerra pertenece
al pasado y a tomar las medidas nece¬
sarias para asegurar la paz. Creemos
que deben reconocer la responsabi¬
lidad que les incumbe en el logro del
desarme e invitar a los gobiernos, a
las sociedades científicas y profesio¬
nales y a las demás instituciones a que
les presten su apoyo en esta tarea.»

Así como: «Confirmamos nuestra

(1) Foreign Affairs, Nueva York, enero de
1962.

(2) «New York Times», 1o. de enero de
1958. El profesor Rabi presidia el Comité
Científico Asesor del Presidente Eisenhower

fue asesor de la Junta Militar de Investigación
y Desarrollo desde 1946 y obtuvo el Premio
Nobel de Física en 1944.



En recuerdo de los miles

de niños que mató el
6 de agosto de 1945
la explosión de la
primera bomba atómica,
Hiroshima ha levantado

este monumento en su

«Parque de la Paz».

Foto © Siegfried Sammer,
Berlin Occidental

convicción de que el desarme total y
la paz permanente son objetivos de
orden realista y tareas urgentes. Estas
tareas deben considerarse como una

fase de la larga lucha en pro del pro¬
greso de la humanidad, lucha en la
que los científicos tienen ahora un

papel Importante que desempeñar.
Invitamos a todos ellos, sean de donde
sean, a unirse a nosotros en esta
tarea.»

Hoy en día, con guerras y crisis en
varios continentes, esta tarea cobra
un carácter aún más urgente que
cuando se escribió la Declaración de

Londres. Pero si hubiera alguna espe¬
ranza de éxito práctico, la tarea ten¬
dría que emprenderse en una escala
aún más vasta, con recursos todavía
más amplios y con objetivos más ambi¬
ciosos que los que inspiraran los movi¬
mientos iniciados desde 1945.

Pero ¿qué hacer? Hay que hacer
comprender al gran público de cada
país el peligro inminente en que se
encuentra hoy día; convencerlo de que

deben destruirse los armamentos que.
crean ese peligro y suscitar, canalizar
y organizar su exigencia de una acción
radical y rápida.

Hay que librar al mundo de una ame¬
naza todavía más grande que la del
nazismo en 1939 y, al hacerlo así,
crear una marea creciente de opinión
debidamente informada.

" Operación Vox Populi "
Un movimiento así podría denomi¬

narse Operación Vox Populi: los pue¬
blos reaccionan en contra del milita¬

rismo y de la muerte, considerándose
que la operación tiene no menos
urgencia e importancia que el Proyecto
Manhattan en 1939. Como este

proyecto, la Operación Vox Populi
tendría que poder contar con el
concurso de los especialistas más emi¬
nentes.

Hay que formar un Comité Interna¬
cional de hombres de reputación mun¬
dial, algunos de los cuales, si no
todos, hayan desempeñado un papel

prominente en la Investigación militar
y en la aplicación de los métodos
científicos a la dirección de las ope¬
raciones militares en tiempo de guerra.
En otras palabras, hombres que cuen¬
ten con el respeto de sus colegas
científicos, de los gobiernos, de los
Estados Mayores y del público.

El Comité debe ser ampliamente
representativo de las dos Europas,
la occidental y la oriental, debiendo
comprender, entre otros, represen¬
tantes de los Estados Unidos, de la
Unión Soviética, de Francia, del Reino
Unido, Italia, la India, el Japón y, si es
posible, de la China.

Los miembros del Comité tendrían,

desde luego, que dedicar todo su
tiempo y toda su energía a su tarea,
cuya importancia es suprema. Debe
concedérseles permiso para que
abandonen su empleo normal, tanto si « .
es al servicio del gobierno como al Kl
de las universidades, de los institutos ** '
científicos o de la industria. Esta exce¬
dencia debería ser de uno, dos o más

SIQUE A LA VUELTA
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años, en la medida que lo requiriera
la operación. Los interesados deberían
poder reintegrarse a sus puestos en
cualquier momento en que desearan
hacerlo asi.

El Comité debería verse tan libre de
restricciones financieras como los

científicos que trabajaron en el
Proyecto Manhattan; contar con las
sumas de dinero que estimara necesa¬
rias y tener a su disposición todo el
personal científico, administrativo y de
secretariado que necesite, así como
contar con el concurso de expertos.

Antes de comentar estos aspectos
prácticos de la operación y su organi¬
zación, podría quizá resultar útil que
definiéramos de una manera más

concreta el contenido del mensaje qué
se aspira a hacer aprobar en su mayor
parte.

He aquí los aspectos principales
sobre los que la opinión mundial nece¬
sita una orientación clara y decisiva
de los científicos:

1. Naturaleza real de las actuales

armas de destrucción en masa, tanto
nucleares como químicas o biológi¬
cas; orden de magnitud del número
de víctimas y de la pérdida material
que su empleo podría causar.

2. Cuestión planteada por el profe¬
sor Rabí y por Sir Solly Zuckerman
de saber si puede emplearse algún
arma nuclear, incluso las más peque¬
ñas de la categoría «táctica» con que
están equipados los ejércitos, sin
provocar un desastre que afecte a la
población civil de la zona donde se la
utilice y a las fuerzas armadas que
hagan en primer lugar uso de ella.

3. Desarrollo futuro y probable de
las armas ofensivas si prosigue la
carrera de armamentos y la investiga¬
ción científica con fines militares con¬

tinúa recibiendo los amplios recursos
que tiene ahora a su disposición.

4. Posibilidad de una defensa activa
contra las armas de destrucción en

masa mediante proyectiles anticohete
o por otros medios. Estudio del costo
de todo sistema de defensa activa,
evaluación de su eficacia y del
aumento de precipitación radiactiva a
que puede dar lugar.

5. Posibilidad de defensa pasiva o
«civil» contra un ataque nuclear me¬
diante refugios, evacuación, etc. Estu¬
dio del costo de esta defensa pasiva,
de su eficacia y de su efecto en las
normas sociales, así como en la efi¬

cacia industrial del país que trate serla-
mente de organizar un sistema defen¬
sivo de ese tipo.

6. Riesgo de una guerra nuclear
involuntaria o accidental como resul¬
tado de una falla mecánica en el sis¬

tema de control y dirección de los
armamentos o de una falla humana

(colapso mental) en los oficiales y
ministros que los tienen a su cargo.
Con frecuencia se nos pone en guar¬
dia, en términos generales, sobre la
posibilidad de una guerra accidental;
pero con la misma frecuencia se dan
explicaciones fáciles, de carácter tran

quilizador, fundadas en la infalibilidad
del sistema vigente «a salvo de erro¬
res», de la «cadena de autorizaciones»,
etc. La elevada complejidad y el
costo de estos dispositivos de salva¬
guarda demuestran por sí mismos en
qué medida es real el riesgo de acci¬
dente; además, nadie que comprenda
el problema niega la posibilidad de
que pueda fallar.

Es éste un tema sobre el que se
ha mantenido a los pueblos en una
ignorancia casi total, pero ellos tienen
el derecho de conocer los peligros a
que se los expone, y por ello se
requiere urgentemente una explicación
detallada y hecha con autoridad.

Ventajas de un
Tratado de Desarme

para la ciencia y

para la humanidad

7. Carácter de la nueva jerga estra¬
tégica en uso corriente en los comen¬
tarios sobre la guerra nuclear. Esto
debería comprender un estudio de los
supuestos (y falacias) sicológicos y
políticos de muchos de los llamados
«análisis» de la estrategia nuclear efec¬
tuados por «expertos», «institutos» y
«corporaciones» de diferentes tipos.
Habría que estudiar especialmente la
afirmación hecha por ciertos expertos
que han actuado como «asesores»
gubernamentales, según la cual el Alto
Comando de la NATO habría aprobado
un plan bélico que prevé 200 «mega-
muertos» (200 millones de muertos),
aparte de las numerosas víctimas de la
precipitación radiactiva.

8. Estudio de las dificultades llama¬
das «técnicas» del desarme de armas

clásicas, nucleares, químicas y bioló¬
gicas, con propuestas detalladas de
carácter técnico sobre la forma de
resolver estas dificultades dentro de

un tratado general internacional. Ha¬
bría que estudiar especialmente los
problemas políticos y sicológicos que
plantean el control y la inspección
internacionales, indicando además en
detalle todos los métodos que garan¬
ticen de manera satisfactoria el cumpli¬
miento de las obligaciones fijadas por
el Tratado de Desarme. Un debate

tendencioso y mal documentado ha
creado en torno a la inspección una
atmósfera de desconfianza y escep¬
ticismo.

9. Efectos a corto plazo que el
desarme general podría tener sobre
las posibilidades de empleo de los
50 millones de hombres y mujeres que
actualmente forman parte de las fuer¬
zas armadas de cada nación o se ocu¬
pan de la fabricación de armamentos.

10. Previsión del beneficio aportado
al bienestar general si las energías
intelectuales y recursos dedicados hoy

a los armamentos y a la preparación
de la guerra se dirigieran, en cambio,
a la mejora de la salud, al fomento de
las realizaciones Intelectuales y artís¬
ticas y al incremento de los bienes de
consumo.

11. Cálculo de las ventajas que la
ciencia y, por tanto, la humanidad,
obtendrían si un Tratado de Desarme
eliminara las restricciones actuales a
la colaboración científica internacional,
y si los resultados de la investigación
científica sea de la naturaleza que
sea se pusieran a la disposición de
todo el mundo.

Las cuatro etapas de la operación
Vox Populh

Las monografías. Debería pre¬
pararse una monografía (o un libro)
sobre cada uno de los once puntos
que acabamos de enumerar y sobre
todos los otros aspectos de los pro¬
blemas del desarme que estime nece¬
sarios el Comité Internacional.

Los autores de cada monografía
deberían ser científicos especializados
cuya autoridad sobre el tema tratado
fuera Incontrovertible, y cada punto
estar desarrollado por especialistas
procedentes tanto de la Europa Occi¬
dental como de la Oriental, que serian
elegidos por el Comité Internacional y
trabajarían bajo la dirección general
de éste.

Consideradas en su conjunto, las
monografías constituirían un cuerpo
de doctrina detallada e irrebatible fun¬

dado en la convicción manifestada por
los participantes en la Conferencia del
Movimiento Pugwash de 1962 de que:
« El desarme total y la paz perma¬
nente son objetivos de orden realista
y tareas urgentes ».

La operación se fundaría en con¬
junto en este cuerpo de doctrina.

El manifiesto. Una vez termi¬

nada la preparación de las monogra¬
fías, el Comité Internacional debería
publicarlas en condiciones que asegu¬
raran una difusión lo más amplia posi¬
ble de las mismas.

El Comité redactaría, además, un
manifiesto relativamente breve que
expusiera las conclusiones principales
que cupiera deducir de las monogra¬
fías. El manifiesto debería dar cuenta

sucinta de los peligros reales que
presenta la carrera de armamentos,
la necesidad urgente de un Tratado
de Desarme de alcance mundial, bajo
control internacional; la convicción de

los autores de que es posible prepa¬
rar rápidamente un Tratado seguro y
practicable, así como los beneficios
que dicho Tratado reportaría a todas
las naciones.

El Comité debería obtener que el
manifiesto fuera firmado por científi¬
cos eminentes; cien de los más impor¬
tantes de las primeras potencias y un
número correspondiente de los países
menores.

El manifiesto podría ser publicado
en cuanto contara con la autoridad

colectiva de todas las personalidades
famosas que lo apoyasen.



Apoyo masivo de los científicos.
El Comité Internacional trataría,

acto seguido, de conseguir para el
manifiesto el apoyo masivo de los
científicos de todas las naciones, invi¬
tándose a formularlo a todo hombre o

mujer con una formación científica, es
decir, con un título universitario en
una o más disciplinas científicas. La
finalidad sería llegar a contar con la
adhesión del mayor número posible de
los- científicos del mundo. Se consi¬

dera que un millón de firmas no sería
un objetivo desmesurado.

La petición mundial. El Comité
Internacional organizaría luego la
corriente mundial de la opinión públi¬
ca que pretende suscitar la operación.

No cabe duda que si las tres fases
alcanzaran un éxito apreciable, la
mayor parte de la «élite» intelec¬
tual de cada país escritores, polí¬
ticos, profesores universitarios y de
todo tipo, juristas, médicos, etc. se
sentiría conmovida por la advertencia
de los científicos sobre los peligros
de la carrera de armamentos y esta¬
ría dispuesta a aceptar el desarme
drástico, a escala mundial y sometido
a la inspección internacional, que esos
científicos propusieran. Contando con
la adhesión de esta « élite » intelec¬

tual, sería posible sin duda organizar
la redacción de un recurso o petición
mundial mayor y más amplio que cual¬
quiera que se haya podido redactar
con anterioridad. Ningún ciudadano de
ningún país pensaría en poner en tela
de juicio la autoridad de los cien¬
tíficos o a no atender a su llama-
miento. Los firmantes del recurso

mundial, cuyo número tendría que ser
de cientos de millones, se comprome¬
terían a apoyar toda medida que sus
respectivos gobiernos pudieran tomar
para redactar y aplicar sin demora un
Tratado General de Desarme.

Es desde luego cierto que, enfren¬
tados los hombres de ciencia con

graves problemas políticos o sociales,
pueden pensar que algunos de ellos
son demasiado complejos como para
exponerlos al gran público. Pero los
científicos que redactaron las Declara-
clones Pugwash de Viena y de Lon¬
dres no sintieron tales dudas sobre

el problema del desarme, al que consi¬
deraron como un dilema entre una

carrera intensiva de armamentos nu-

-cleares, -biológicos y químicos, con
crisis constantemente recurrentes, por

uh lado, y una coexistencia pacífica,
fundada en el desarme y en la ley
mundial, por el otro lado. Sin dudarlo,
escogieron esto último. ¿Por qué van
los científicos a sentir escrúpulos so¬
bre la perfecta exactitud de la expo¬
sición cuando fue el propio Einstein
el que lanzó el Movimiento Pugwash
y el que en su lecho de muerte pidió
a la humanidad que se sublevara con¬
tra el empleo de las armas nucleares,
destruyera todos los armamentos y
aboliera la guerra?

Educación a largo plazo. Algunos
creen que el desarme general bajo
control internacional produciría un
cambio tan revolucionario en los

asuntos mundiales y en las relaciones
entre naciones que desaparecería todo
peligro de guerra. Otros creen, en
cambio, que persistiría el riesgo de
conflictos internacionales y el de que
revivan las ideas militaristas.

Quienes adoptan el segundo punto
de vista sostienen que habría que
adaptar la educación en todos los
países a las condiciones de un mundo
desarmado. La Declaración Pugwash
hecha en Viena dice cosas muy impor¬
tantes, en apoyo de esta propuesta,
cosas que el doctor Peter Hodgson
puntualiza en la siguiente forma : « Lo
que se necesita es una acción perma¬
nente cuya Importancia no deje de
crecer. La educación da la clave. ¿No
es posible hacer que todo esto se
enseñe en las escuelas? ¿No podrían
los libros sobre « la supervivencia en
la Era Nuclear » sustituir las listas de
guerras y batallas en los manuales de
enseñanza secundaria? ¿No sería po¬
sible fundar más escuelas internacio¬

nales para ayudar a formar una nueva
generación que trabajara y pensara
con mentalidad internacional? ¿No po¬
drían otorgarse becas, ayudas esco¬
lares y fundarse facultades para
seguir estudiando y trabajando sobre
estos problemas? Esto haría que no
se perdiera el impulso y el interés
generados por la operación Vox Po¬
puli, y sentaría las bases para un
esfuerzo continuado en pro de una
paz duradera ».

Cabe muy bien esperar que si la
operación Vox Populi tiene éxito, pue¬
da lograrse esta reforma de la edu¬
cación...

Filosofía

del Movimiento

Pugwash

El conjunto de este artículo está
fundado en las Declaraciones del

Movimiento Pugwash hechas en Viena
y en Londres y citadas anteriormente.
Estas Declaraciones expresan la con¬
vicción de muchos y muy eminentes
científicos de gran número de países
de que la política, de fuerza está peri¬
clitada; de que la carrera de arma¬
mentos es un anacronismo grotesco
y peligroso; de que en la era nuclear
y con los medios modernos de trans¬
porte y comunicación, los intereses
vitales de las naciones no entran ya
en conflicto, existiendo, por el contra¬
rio, intereses comunes que compartir
y que sólo pueden ser fomentados
mediante una acción común.

Hemos tratado de demostrar que
la nueva filosofía de los científicos del

Movimiento Pugwash puede llegar a
formar parte de la manera de pensar
de la humanidad civilizada. Esto reque

riría un esfuerzo supremo do los pro¬
pios científicos; una aceptación ma¬
siva de la aflimación del Movimiento

Pugwash de quo ellos tienen el «deber
imperioso do ayudar a sus conciuda¬
danos a comprender que la guerra es
un anacronismo, Junto con la acepta¬
ción de la Idea do que si « reconocen
su responsabilidad en el fomento del
desarme », llegarán o ejercer una
influencia decisiva en el curso de la

historia.

Todo depende do que los científi¬
cos estén dispuestos a emprender la
tarea. Ellos y sólo ellos pueden levan¬
tar a las naciones de ese sueño dog¬
mático » que permite que prosiga la
carrera de armamentos, pero para
hacerlo deben reconocer el carácter

revolucionarlo de su misión. Uno do

los más eminentes, el profesor Max
Born, dijo no hace mucho tiempo al
dirigirse a sus colegas :

« Nuestra esperanza está fundada en
la unión de dos potencias espirituales:
la convicción moral del carácter Ina¬

ceptable de una guerra que degene¬
raría en el asesinato en masa do los

indefensos, y el conocimiento racional
del hecho de que la guerra tecnológica
es incompatible con la supervivencia
de la especie humana.

Queda por saber si disponemos del
tiempo suficiente para esperar quo
esas fuerzas actúen. La situación

actual es altamente Inestable, y el
juego de su propio mecanismo Inter¬
no la hace crecientemente peligrosa
día a día. La falla de un Individuo o

de un aparato, la ciega pasión do un
dirigente, los mitos Ideológicos o na¬
cionalistas de las masas pueden llevar
en cualquier momento a la catástrofe...

Todos debemos luchar contra las

mentiras y los abusos oficiales; contra
la afirmación de que cabe protegerse
de las armas nucleares con refugios y
reglamentaciones de emergencia; con¬
tra el silencio impuesto a quienes tra¬
tan de ilustrar al público; contra el
nacionalismo estrecho, el amor do la
« gloire » y la pasión del poder; y
debemos sobre todo luchar contra las

ideologías que proclaman la infalibi¬
lidad de sus doctrinas, dividiendo así
al mundo en bandos irreconciliables.

La esperanza no se ha perdido
totalmente, pero tampoco se conver¬
tirá en realidad si no lo arriesgamos
todo en la batalla contra las enferme¬

dades de nuestro tiempo » (1).

« |Si no lo arriesgamos todo! »

« Queda por saber si dispondremos
de tiempo para esperar. »

Philip Noel-Baker

(1) Profesor Max Born : Bulletin of the
Atomic Scientists, abril de 1964. Max Born,
uno de los fundadores de la física moderna,
obtuvo el Premio Nobel en 1954. El Pro¬

fesor Born hizo trabajos de investlgacón
científica para el ejército de Alemania durante
la primera guerra mundial.

El texto completo de este artículo ha Qj
sido publicado en el número 4 (1965) de
la revista trimestral de la Unesco «Im¬

pacto».
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interés que la Unesco
siente por los temas de la paz y el
desarme se deriva de su misma Acta

constitutiva, en cuyo preámbulo decla¬
ran los países que la firmaron que
«puesto que las guerras nacen en
la mente de los hombres, es en la
mente de los hombres donde deben

erigirse los baluartes de la paz».
El preámbulo de la Constitución de

la Unesco subraya lo mucho que
importa dar a todos iguales oportuni¬
dades en materia de educación, de
ciencia y de cultura, tarea que supone
una vinculación estrecha entre los

esfuerzos de la Unesco y los de las
Naciones Unidas en favor del des¬

arrollo económico y social de todos los
países sublndustrializados. El Acta
Constitutiva de la Unesco define las

relaciones entre el desarrollo econó¬

mico y social y la acción en favor de
la paz declarando que ésta no puede
fundarse únicamente en los acuerdos

económicos y políticos de los gobier¬
nos, sino establecerse sobre las bases
de la solidaridad intelectual y moral
de la humanidad, lo cual significa que
la acción de la Unesco en favor de

la paz se supone dirigida primordial-
mente al hombre, al individuo, a los

niveles nacional, regional e interna¬
cional, aunque también tienda a favo¬
recer el intercambio de informaciones

científicas más allá de las fronteras

políticas y culturales.

Dentro del marco de los primeros
programas a que se entregó luego de
su fundación, la Unesco examinó dete¬
nidamente una serie de problemas
englobados en su Estudio de las ten¬
siones internacionales, estudio que
pronto se ramificó en otros dedicados
al aspecto social y al intranacional de
la cuestión. Desde 1947 hasta 1956

fue considerable el número de estu¬

dios sicológicos, sociológicos y eco¬
nómicos realizados en este sentido;
creemos suficiente citar, entre otros:

How Nations See Each Other (Cómo
se ven las naciones unas a otras)
por William Buchanan y Hadley Can-
tril, Urbana, University of Illinois Press,
1953.

In the Minds of Men (En la mente
de los hombres) por Gardner Murphy,
Nueva York, Basic Book Service,
1953.

Democracy in a World of Tensions
(La democracia en un mundo lleno de
tensiones) por Richard McKeon, re¬
dacción revisada por. Stein Rokkan;

Chicago, University of Chicago Press,
1951.

Etats de tension et compréhension
internationale (Los estados de tensión
y la comprensión internacional) por
O. KUneberg, París, 1951.

Tensions et conflits (Tensiones y
confictos) por G. W. Allport, G. Freyre,
G. Gurvitch et al., Paris, 1951.

Los primeros estudios no presentan
sino un interés indirecto para los que
se dedican actualmente a investigar
los caminos de la paz; los hay más
recientes, sí, y más estrechamente vin¬
culados al tema, entre ellos:

Revue Internationale des Sciences

Sociales, «Recherches sur la paix»
(Estudios sobre la paz) Vol. XVII,
No. 3, 1965. Compromis et résolutions
des conflits (Transacciones y resolu

ciones de los conflictos) Vol. XV,
No. 2, 1963.

Sciences sociales et coopération pa¬
cifique (Ciencias sociales y colabora¬
ción pacífica), Vol. XII, No. 2, 1960.

Bulletin international des sciences

sociales, Techniques de médiation et
de conciliation (Técnicas de mediación
y de conciliación), Vol. X, No. 4, 1958.

La Unesco ha puesto en marcha
una serie de estudios comenzándolos

con una encuesta sobre el tipo de
instituciones que permiten a los Esta¬
dos Miembros hacer sus estudios

sobre la paz y el desarme en escala
Internacional. Este interés fundamental

por la organización institucional de
los estudios y por el cambio de infor¬
mación sobre las investigaciones en
curso efectuado entre las diversas

INSTITUCIONES ESPECIALIZADAS EN ESTUDIOS

SOBRE LA PAZ Y EL DESARME

Hay siete organizaciones internacionales que se dedican exclusivamente
a los estudios sobre la paz:

La Asociación Internacional de Investigaciones sobre la Paz, Groningen,
Países Bajos.

La Peace Research Society, Filadelfia, Estados Unidos.

El Centro Europeo de Coordinación de Estudios y Documentación sobre
Ciencias Sociales, Viena, Austria.

El Centro Internacional de Estudio de las Relaciones entre Grupos Étnicos,
París, Francia.

El Instituto Internacional de Paz, Viena, Austria.

Las Conferencias Pugwash sobre la ciencia y los problemas internacio¬
nales, Londres, Reino Unido.

La Federación Mundial de Salud Mental, Ginebra, Suiza.

En diciembre de 1966 había setenta y tres instituciones nacionales especia¬
lizadas en estudios sobre la paz o dedicadas a éstos, distribuidas en la
siguiente forma:

32 en América del Norte (Estados Unidos y Canadá).

39 en Europa (Dinamarca, Países Bajos, Noruega, España, Unión Sovié¬
tica, Reino Unido, Finlandia, Grecia, Suecia, Francia, Polonia, Bulgaria,
Checoeslovaquia, Rumania, República Federal de Alemania, Alemania
Oriental y Yugoeslavia).

1 en el Asia (India).

1 en América Latina (México).

Cabe señalar que el número de estas instituciones se irá multiplicando a
medida que las universidades, los comités de estudio y otros organismos
vayan creando esas secciones de estudios sobre la paz que actualmente
tienden a desarrollarse o a agruparse con singular rapidez.



instituciones nacionales es lo que ha
llevado a la compilación del actual
Repertorio y a la creación de una
nueva Organización gubernamental

la Asociación Internacional de Estu¬

dios sobre la Paz cuyo boletín de
información sobre los trabajos en
curso se publica con el concurso de
la Unesco.

A la Asociación de referencia, por
otra parte, se le ha encargado un
estudio profundo de las actuales hipó¬
tesis sobre la paz y el desarme y un
análisis de la cuestión, análisis que
quizá permita establecer una tipología
de dichas hipótesis. Se ha decidido
publicar los resultados de estos tra¬
bajos en una serie especial de infor¬
mes sobre los estudios científicos de¬

dicados a la paz y al desarme.

El interés prestado al marco insti¬
tucional en que se desarrollan los
estudios sobre la paz ha renovado y
hecho aun más estrecha la colabora¬

ción entre la Unesco y el Comité per¬
manente de las Conferencias Pug¬
wash. Gracias a esta colaboración

ambas instituciones se libran en

la actualidad a dos estudios científi¬

cos, el primero de los cuales está
dedicado a los aspectos jurídicos y
políticos de las intervenciones y el
segundo al problema de las garantías.

Otro estudio actualmente en curso

consiste en una encuesta de alcance

limitado, basada en los sondeos
hechos entre el público sobre la forma
en que éste concibe un mundo presto
a proceder al desarme (véase la
pág. 5).

En el bienio 1967-68 la Unesco está

intensificando sus actividades en lo

que respecta a los estudios sobre la
paz. Cabe destacar especialmente un
proyecto de estudios sobre el conte¬
nido y aplicaciones del concepto de
coexistencia pacifica en la enseñanza
universitaria del derecho público inter¬
nacional y de las relaciones interna¬
cionales, estudios que llevarán a cabo
una docena de países de sistemas
sociales y políticos diferentes. Igual¬
mente digna de nota es la Mesa Re¬
donda organizada por la Unesco como
parte de los festejos de su 20o. ani¬
versario, conferencia en la que una
veintena de personalidades internacio¬
nales entre ellas tres Premios Nobel

de la Paz: Lord Boyd Orr, Linus Pau¬
ling y Philip J. Noel-Baker exami¬
naron la contribución de aquélla a la
paz.

Manifestando que apreciaban «la
importante contribución hecha por la
Unesco a la causa de la paz en sus
veinte primeros años de actividades»,
y después de considerar los problemas
que quedan por solucionar (carrera
de armamentos, insuficiencia del de¬
sarrollo, explosión demográfica, etc.)
los participantes en la Mesa Redonda
dirigieron a los gobiernos y a los
pueblos un llamamiento para que
rechacen definitivamente la guerra
como instrumento de política interna¬
cional.

En parecido orden de ideas, y cum¬
pliendo con una resolución de la Con-
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ferencia General de la Unesco en su

último período de sesiones, la Secreta¬
ría de la Unesco colaborará con las

Comisiones Nacionales en la prepara¬
ción de una serie de antologías mun¬
diales de proverbios o de textos de
grandes escritores, habiéndose selec¬
cionado como tema, para la corres¬
pondiente al período 1967-68, «Los
horrores de la guerra».

Las actividades educativas y cientí¬
ficas de la Unesco que no tienen que
ver con la paz y el desarme como
tales, pero que inciden de manera rela¬
tivamente directa y constante sobre la
paz, son las relacionadas con la apli¬
cación de la Declaración Universal de

Derechos Humanos, y más particular¬
mente con el artículo 2o. de ésta,
donde se proclama que todos pueden
reclamar los derechos fundamentales

del hombre «sin distinción alguna de
raza, color, sexo, idioma, religión, opi¬
nión política o de cualquier otra índole,
origen nacional o social, posición eco¬
nómica, nacimiento o cualquier otra
condición».. La Unesco se libra en este
sentido, desde hace un tiempo casi
tan largo como el que lleva de existen¬
cia, a gran número de actividades
educativas y de estudios científicos,
trabajos que se pueden agrupar en dos
categorías.

Una de estas categorías comprende
varias declaraciones fundamentales.
Citemos entre ellas:

Le concept de race. Résultats d'une
enquête (El concepto de raza: resul¬
tados de una encuesta), Paris 1953.
En esta obra se da cuenta de los
debates que llevaron en 1951 a la

adopción de una declaración sobre el
concepto de raza y el de diferencias
raciales en el curso de una reunión

internacional de expertos en la mate¬
ria. Habiendo pedido en 1960 la Con¬
ferencia General de la Unesco que so
revisara esa declaración a la luz de

los conocimientos científicos más re¬

cientes, se organizaron otras dos
reuniones Internacionales: una en

Moscú, en 1964, y otra en Oxford, en
1965, en las que se procedió respecti¬
vamente a un reexamen de los aspec¬
tos biológicos del problema y a otro
de sus aspectos sociales y culturales.
Las conclusiones de la primera reu¬
nión se publicaron en la «Revue Inter¬
nationale des sciences sociales» (Vol.
XVII, No. 1, 1965) bajo el titulo «As¬
pects biologiques de la question ra¬
ciale» (Aspectos biológicos de la
cuestión racial).

En la categoría correspondiente a
los aspectos genéticos y biológicos
del problema cabe mencionar tres
libros agrupados, conjuntamente con
otros que señalaremos más adelante,
en un solo volumen en español: El ra¬
cismo ante la ciencia moderna, publi¬
cado por la Unesco conjuntamente
con las Ediciones Liber de Ondárroa,

Vizcaya, en 1961:

Races et biologie (Raza y biología)
por L. C. Dunn. (2a. edición, Unesco,
1961).

Les mélanges de races (La mez¬
cla de razas) por Harry L. Shapiro,
Unesco, 1960.

Les différences raciales et leur

signification (Las diferencias raciales
SIGUE A LA VUELTA
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y su significado) por G. M. Morant
(4a. edición, Unesco, 1961).

He aquí varios de los estudios dedi¬
cados a los aspectos sociológicos,
sicológicos e históricos de la noción
de razas:

Race, civilisation (Raza y civiliza¬
ción) por Michel Leiris; 2a. edición,
Unesco, 1951.

Race et psychologie (Raza y sicolo¬
gía) por Otto Klineberg, Unesco, 1951.

Race et société (Raza y sociedad)
por Kenneth L. Little, Unesco, 1952.

Les mythes raciaux (Los mitos ra¬
ciales) por Juan Comas, 2a. edición,
Unesco, 1952.

Estos cuatro volúmenes forman tam¬

bién parte del ya mencionado tomo
que la Unesco y las Ediciones Liber
han publicado en español: El racismo
ante la ciencia moderna.

La défense des droits de l'homme

en Amérique Latine (16° et 18° siè¬
cles) (Defensa de los derechos del
hombre en América Latina, siglos XVI
y XVIII), por Silvio Zavala, Unesco,
1963.

Races et classes dans le Srésil

rural (Razas y clases en el Brasil ru¬
ral), encuesta publicada bajo la
dirección de C. Wagley; 2a. edición,
Unesco, 1963.

Contacts des civilisations en Marti¬

nique et en Guadeloupe (Contactos de
civilizaciones en la Martinica y en la
Isla de Guadalupe), por Michel Leiris,
reimpresión, Unesco, 1961.

Relations raciales et santé mentale

(Relaciones raciales y salud mental)
por Marie Jahoda (2a. Edición, Unesco,
1965, págs. 493-531) que también for¬
ma parte, en versión española, de
«El racismo ante la ciencia moderna».

Entre los estudios recientes en ma¬
teria de relaciones raciales están:

Revue internationale des sciences

sociales (Vol. XIII, No. 2, 1961).

L'origine des préjugés (Origen de
los prejuicios) por Arnold M. Rose:
2a. edición, Unesco, 1951.

Race et histoire (Raza y historia)
por Claude Lévi-Strauss (2a. edición,
Unesco, 1953). También estos dos
estudios forman parte, en español, de
«El racismo ante la ciencia moderna».

Les élites de couleur dans une ville

brésilienne (Elites de color en una
ciudad del Brasil) por Thaies de Aze-
vedo, Unesco, 1953.

Hay otros estudios dedicados a los
aspectos religiosos de la noción de
raza, como por ejemplo:

L'église catholique devant la ques¬
tion raciale (La Iglesa Católica ante la.
cuestión racial) por Ives M. J. Congar;
(2a. edición, Unesco, 1953).

La pensée juive, facteur de civilisa¬
tion (El pensamiento judio como factor
de civilización) por Léon Roth, Unesco,
1954.

Le boudhlsme et la question raciale
(El budismo y la cuestión racial) por
G. P. Malalasekera y K. Nr Jayatilleke,
Unesco, 1958.

Le mouvement ucuménique et la
question raciale (El movimiento ecu¬
ménico y la cuestión racial) por W. A.
Visser't Hooft, Unesco, 1954.

Están también, por otra parte, los
estudios dedicados a los aspectos
jurídicos de la noción de raza:

L'égalité des droits entre races et
nationalités en U.R.S.S. (Igualdad de
derechos entre razas y nacionalidades
en la Unión Soviética) por I. P. Tsa-
merian y S. L. Ronin, Unesco, 1962.

Problèmes raciaux : l'égalité par la
loi (Problemas raciales: la igualdad
por la legislación) por Monroe Berger,
Unesco, 1954.

Uno de los estudios más importan¬
tes hechos sobre las relaciones entre

el problema racial y la educación es
el realizado por Cyril Bibby bajo eJ
patrocinio de la Unesco con el título
de:

Races, Prejudice and Education (Las
razas, el prejuicio y la educación)
(Londres, Heinemann, 1959).

La Unesco se ha dedicado siempre
activamente a favorecer el desarrollo

de la comprensión Internacional por
medio de la educación y la enseñanza.

Entre sus actividades en esa esfera

cabe señalar la organización de cur¬
sos cortos de estudios internacionales

sobre los métodos que puedan per¬
mitir ofrecer una enseñanza de ese

orden en la escuela con la';, mayor
eficacia posible; la producción de.
material auxiliar especialmente con¬
cebido con ese fin pedagógico: y, en
colaboración con lbs gobiernos y las
asociaciones profesionales, el mejora¬
miento de los textos escolares desde

el punto de vista de la comprensión
internacional. Como ejemplo podemos
citar lo hecho dentro del marco del

reciente proyecto experimental de
intercambio internacional de manuales

de geografía con fines de revisión y
crítica por parte de los especialistas
en la materia, fuera del que se dedica,
en el mismo orden de ideas, a los ma¬
nuales de historia. La Unesco, por lo
demás, proporciona a los gobiernos
que así se lo solicitan los servicios de
expertos, y también los envía a aque¬
llas escuelas de formación pedagógica
que gozan de su ayuda.

Un ejemplo notable de acción
directa de la Unesco en cuanto se

refiere al mejoramiento de los progra¬
mas de estudios y de los métodos en
esa esfera de la educación es el del

llamado Sistema de escuelas asocia¬

das, obra que está en funcionamiento
desde hace diez años. Se trata de una

red coordinada de programas de
ensayo en escuelas de diversos paí¬
ses (400 primarias, secundarias y nor¬
males, en 50 países, para decirlo más
exactamente) cuyo objeto es el de
poner a prueba, en condiciones dife¬
rentes, diversas ideas sobre educa¬

ción para una comprensión interna¬
cional, así como el de ejercer una
influencia directa por medio de la
enseñanza en general al hacer que los

alumnos profundicen sus conocimien¬
tos de las cuestiones mundiales y de
la cooperación necesaria para resolver
los problemas de importancia mundial,
así como de las culturas y costumbres
extranjeras y de los principios de los
Derechos del Hombre.

Esta obra de la Unesco ha tenido

influencia sobreja enseñanza en sí, y
la ha tenido aun fuera de! terreno en

que se lleva a cabo, demostrando que
la educación para la comprensión in¬
ternacional, lejos de hacer más pesada
la carga del trabajo escolar, puede
enriquecer el contenido de éste y au¬
mentar el efecto que los programas
de estudios tienen sobre el alumno.

La obra ha abierto camino de esta

manera a una serie de programas na¬
cionales de vastas proyecciones en
ese sentido.

Las actividades permanentes de la
Unesco en el terreno de la educación

de adultos y de las organizaciones y
movimientos de juventud hacen espe¬
cial hincapié en el desarrollo de la
comprensión internacional. Destaque¬
mos en este contexto:

Evaluación del Proyecto Principal:
(Conocimiento cultural entre el Oriente
y el Occidente): El Proyecto y la
enseñanza escolar. Reimpresión de
artículos aparecidos en los boletines
Oriente-Occidente, Vol. VIII, Nos. 2 y
3, abril y junio de 1965.

La comprensión internacional en la
escuela, Unesco, 1965.

Note sur l'organisation des pro¬
grammes dans . l'enseignement pri¬
maire (Nota sobre" la organización de
los programas de enseñanza prima¬
ria), Unesco, 1965.

Organisation des programmes
d'éducation pour la compréhension
internationale (Organización de los
programas de educación para la com¬
prensión internacional), Unesco, 1965.

La jeunesse et la paix (La juventud
y la paz), »Unesco -1964.. .

Hablemos de las Naciones. Unidas,
Enseñanza sobre Naciones Unidas y
las organizaciones especializadas, por
Leonard Kenworthy, Unesco, 1963.

La enseñanza acerca del Oriente,

por Davis T. Ivor, Unesco, 1961.

Ciertos estudios sobre el desarrollo

socio-económico y los problemas téc¬
nicos no tratan sino al pasar los pro¬
blemas que plantean en escala inter¬
nacional, las tensiones, conflictos y
riesgos de guerra, mientras que otros
mencionan explícitamente las tres
cuestiones. Entre estos últimos cabe
citar:

Social Implications of the Peaceful
Uses of Nuclear Energy (Consecuen¬
cias sociales de los usos pacíficos de
la energía nuclear) encuesta publicada
bajo la dirección de Orto Klineberg,
Unesco, 1964, y

De la nature des conflits (Sobre el
carácter ' de los conflictos), Asocia¬
ción internacional de sociología,
Unesco, 1957.
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ASPECTOS SOCIALES Y ECONÓMICOS

DE LA PLANIFICACIÓN DE LA EDUCACIÓN

Se recomienda este manual no sólo a los eruditos,
especialistas y estudiantes, sino también a los numerosos
consultores y expertos que prestan ayuda, en el mundo
entero, a los países en vías de desarrollo para que
encuentren soluciones a sus problemas de carácter social
y económico.

1965 269 p. 14 F.

El Planeamiento y la Organización de Programas de
Alfabetización de Adultos en Africa, por Peter du Sautoy.
(Guías prácticas para la educación extraescolar, n° 4)
Tienen por objeto estas guias el de facilitar, a maestros
y directores de programas de educación de adultos,
elementos de valor práctico inmediato. Dan Indicaciones
generales que pueden servir de orientación práctica,
basándose para ello en el estudio de las experiencias
de mayor interés. Todo el que utilice este manual de¬
berá considerar, a la luz de sus indicaciones, cuál es
la manera más eficaz de organizar y llevar a cabo un
programa de alfabetización de adultos, teniendo en
cuenta las circunstancias, las posibilidades económicas
y las necesidades locales.

1966 136 p. 5,50 F.

4

prácticas para
la educación

extraescolar

el planeamiento 1
y la organización 1
de programas de 1
alfabetización

de adultos en

áfrica

-

El Desarrollo Económico y el Planea¬
miento de la Educación Rural

por L. Malassls.

Este trabajo es un ensayo especialmente
destinado a quienes se consagran al
fomento de la educación con relación

al desarrollo agrícola y rural; pero Inte¬
resa también, en términos generales, al
personal docente, a los funcionarlos y
a los Investigadores. Se trata de una
exposición breve y sintética quo aclara
las Ideas sobre la materia y quo puede
servir de punto de partida a quienes
deseen profundizar luego el estudio
del tema.

1967 57 4 F.

PARA RENOVAR SU SUSCRIPCIÓN

y pedir otras publicaciones de la Unesco

Pueden pedirte las publicaciones de la Uneeco
en todas las librerías o directamente al agente

general de ésta. Los nombres de los agentes que no

figuren en esta lista se comunicarán al que los

pida por escrito. Los pagos pueden efectuarse en

la moneda de cada país, y los precios señalados
después de las direcciones de los agentes corres¬

ponden a una suscripción anual a «EL CORREO
DE LA UNESCO».

ANTILLAS NEERLANDESAS. C.G.T. van Dorp &

Co. (Ned. Ant.) N.V. Wíllemstad, Curaçao, N.A. Fl. 4.50.
ARGENTINA. Editorial Sudamericana, S.A., Humber¬

to I No. 545. Buenos-Aires. (Ps 900). - ALEMANIA.
Todas las publicaciones : R. Oldenburg Verlag, Rosen-
heimerstr. 145,' Munich B. Para «UNESCO KURIER»

(edición alemana) únicamente: Vertrieb Bahrenfelder-

Chaussee 1 60, Hamburg - Bahrenfeld. C.C.P. 276650. (DM
10) BOLIVIA. Librería Universitaria, Universidad

Mayor de San Francisco Xavier de Chuquisaca, Apartado

212, Sucre. BRASIL. Livraria de la Fundaçao Getulio

Vargas. 186. Praiade Botafogo, Caixa postal 4081-ZC-05,
Rio de Janeiro. COLOMBIA. Lib -erla Buchholz
Galería, Avenida Jiménez de Quesada 8-40, Bogotá;
Ediciones Tercer ,Mundo, Apto, aéreo 4817, Bogota;

Distrilibros Ltda., Pío Alfonso García, Carrera 4a

36-119, Cartagena; J German Rodríguez N., Oficina

201, Edificio Banco de Bogoti, Girardot, Cundinamarca ;
Librería Universitaria, Universidad Pedagógica de Colom¬
bia, Tunja. COSTA RICA. Todas las publicaciones:

Librería Trejos S.A., Apartado 1313, Teléí. 2285 y 3200
San José. Para «El Correo» : Carlos Valerín Sienz & Co.
Ltda., «El Palacio de las Revistas», Aptdo. 1924, San

losé. CUBA. Cubartimpex, Simón Bolivar, 1, Palacio

Aldama Building (Apartado 1764), La Habana.

CHILE. Todas las publicaciones : Editorial .Uni¬
versitaria. S.A., Avenida B. O'Higgíns 1058, Casilla

10 220, Santiago. «El Correo» únicamente :
Comisión Nacional de la Unesco, Mac Iver

764. Depto. 63, Santiago. ECUADOR.
Casa de la Cultura Ecuatoriana, Núcleo del Guayas,

Pedro Moncayo y 9 de Octubre, Casilla de correo

3542, Guayaquil. EL SALVADOR. Librería
Cultural Salvadoreña, S.A., Edificio San Martín. 6a. Calle
Oriente N« 118, San Salvador. ESPAÑA. Todas

las publicaciones: Librería Científica Medinaceli, Duque
de Medinaceli 4, Madrid 14. «El Correo» única¬

mente: Ediciones Ibero-americanas. S.A., Calle de Oñate,

15, Madrid. Sub-agente «El Correo»; Ediciones Liber,

Aptdo. 17, Ondirroa (Vizcaya). Ps. 130. ESTADOS
UNIDOS DE AMÉRICA. Unesco Publications Center.

317 East 34th. St., Nueva York N.Y. 1001 6 (5 dólares).
FILIPINAS. The Modern Book. 'Co., 928 Rizal

Avenue P.O. Box 632, Manila. FRANCIA. Librairicde

rUnesco, Place de Fontenoy, Paris, 7\ C.C.P. Paris 12.

598-48(1 0 F). GUATEMALA. Comisión Nacional de

la Unesco. 6a Calle 9.27, Zona 1, Guatemala. (Q. 1.75)
HONDURAS. Librería Cultura. Apartado postal 568

Tegucigalpa, D.C. JAMAICA. Sangttcr's Book Room
91 Harbour St., Kingston. MARRUECOS. Librai¬

rie «Aux belles Images», 281, Avenue Mohammed V,

Rabat. «El Correo de la Unesco» para cl personal docente:

Comisión Marroquí para la Unesco, 20, Zenkat Mou-

rabitinc, Rabat (CCP 324-45) MEXICO. Editorial
Hermes, Ignacio Mariscal 41, México D.F. (Ps. 26).

MOZAMBIQUE. Salama & Carvalho, Ltda., Caixa

Postal 192. Beira. NICARAGUA. Librarla Cultural

Nicaragüense. Calle 1 5 de Setiembre y Avenida Bolivar

Apartado N* 807, Managua. PARAGUAY. Agencia da
Librerías Nizza S.A., Estrella No. 721, Asunción.

(GS. 310) PERU. Distribuidora Inca S.A. Emilio
Althaus 470, Apartado 3115 Urna. (Soles 72)

PORTUGAL. Dias & Andrade Lda. Livraria

Portugal, Rua do Carmo 70, Lisboa. PUERTO

RICO. Spanish-English Publications, Calle Eleanor Roose*

velt 1 1 5. Apartado 1912. Hato Rey. REINO UNIDO.

H.M. Stationery Office, P.O. Box 569, Londres. S.E.I.
(1S/-J.-REPUBLICA DOMINICANA. Librería Domini¬
cana, Mercedes 49, Apartado de Correos 656, Santo Do¬

mingo. URUGUAY. Editorial Losada Uruguaya S.A.,
Colonia 1060, Teléf. 8 75 61, Montevideo. VENE¬
ZUELA. Distribuidora Venezolana de Publicaciones

(DIPUVEN), Avenida del Libertador, Quinta Dipuven,
Urbanización Los Caobos. Aparudo da Correos 10440,
Caracas.
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